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CAPITULO I: EL RETIRO 

ESPIRITUAL Y LA EXPERIENCIA DE 

DIOS 

“¡Así pues, el Señor está s en este lugar y yo no lo 

sabía!”  (Gn 28,16) 
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PRELUDIO 

Descubrir a un Dios más cercano  

Participar en un Retiro Espiritual, se puede considerar 

como algo frecuente. No obstante, debemos hacernos una 

pregunta, ¿es esto más nombre que otra cosa? ¿O es algo 

que en los hechos nos ayuda de verdad? Teresa de los 

Andes escribe en su Diario la experiencia de 5 Retiros entre 

1916 a1919 (de los 16 a los 19 años de edad) La Santa, en 

sus reflexiones nos hace caer en la cuenta de que lo más 

importante, es confiar que un Retiro nos mejora la vida 

espiritual. Lo que parece claro, es que resulta hoy más que 

nunca necesario y transcendente por las consecuencias que 

trae al alma y los resultados que nos regala, como ella nos 

demuestra en las resoluciones que decide tomar después de 

cada Retiro. 

El modo de vida al que estamos siendo empujados, lleva a 

muchos a pensar que creer en Dios ya no es necesario, 

pensar en el Cielo o en el infierno es algo ridículo. Incluso 

puedo opinar que Dios ha llegado a ser para unos cuantos 

un ser profundamente extraño. Por eso hay quienes ya 

dicen; pero... ¿existe Dios todavía?". Lo que sucede, a mi 
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parecer, es que el hombre actual es algo despreocupado 

para la vida religiosa. Incluso para muchos, hablar de Dios 

es molesto, ya que estorba para sus intereses cotidianos, es 

algo que les incomoda el proyecto vida y no desean estar 

arrinconados por EL. 

Entonces, unos días de Retiro ayudan o sirven para 

descubrir a un Dios más cercano, presente en la plataforma 

de nuestra vida diaria, entregándonos una profundidad 

sobrenatural a nuestra vida de cristianos. 

Es el momento para desapegar nuestra visión terrenal de la 

vida. Es momento de pensar en una vida sobrenatural. Es 

momento para mirar a Dios desde otro punto de vista. 

Días de Retiro. Recogimiento, a solas con Dios. ¿Por qué 

no? Así es, los días de Retiro son días de silencio, a solas 

con Él. Días de recogimiento interior.  

La experiencia de Dios de Juanita en los Retiros 

Si leemos con detenimiento los razonamientos de Juanita, 

su experiencia de Dios está muy presente en su vida. Ella 

comenta muchos hechos siempre relacionados con Dios, 

parece hablar con autoridad acerca de sus atributos. 

Para Juanita, hablar de Dios, o bien reflexionar sobre Dios 
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y comprenderlo desde su fe a partir de su propia conciencia, 

nos muestra que tiene a su joven edad, fundamento 

experiencial e intenta en ella y a través del conocimiento 

que le ha dado esta experiencia, una buena comprensión de 

la fe. Esto, hace que hoy Santa Teresa de los Andes, un buen 

modelo para que muchos jóvenes, pierdan el miedo de 

hablar de las cosas de Dios, y al mismo tiempo, animarlos 

a que se relacionen más con EL. 

El diario de Juanita Fernandez Solar 

La presente reflexión, está fundamentada en el Diario de 

Juanita Fernandez Solar, hoy Santa Teresa de los Andes. 

Como sabemos, el diario es algo muy personal, para 

algunos una autobiografía con el registro de las fechas, y 

cuyo propósito, es una lectura interior y privada de quien lo 

escribe. El 14 de marzo de 1920, durante la visita del 

P. Blanch, ella le pide con insistencia recuperar y quemar 

su Diario que ella había dejado a su madre. Gracias a Dios, 

no fue hecho y podemos descubrir, desde su diario, a 

Juanita Fernandez Solar (Santa Teresa de los Andes) a 

partir una visión mística que fue muy bien orientada por sus 

directores espirituales. Asimismo, ella se compenetra muy 

bien en cada Retiro que participa. Sus reflexiones y 
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resoluciones se fundan en el ejercicio espiritual recibido. 

También están las cartas, donde ella reflexiona aún mucho 

más, pero me parece que un diario es algo íntimo, con 

profundas meditaciones, donde se expresan y se desahogan 

diversos sentimientos y sobre esas emociones, deseo 

aprender de la experiencia que la Santa tiene de Dios. Por 

esa razón, voy a dejar cada palabra y cada coma de sus 

escritos sobre los Retiros, nada sobra y no haría bien dejar 

solo las sentencias que parecen más relevantes.  

Santa Teresa de los Andes participa en tres retiros antes de 

entrar al Monasterio del Espíritu Santo, hasta ahí, será 

Juanita, luego ella participará como religiosa carmelita en 

dos Retiros más, desde ahí será Teresa.  
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1. Primer retiro, 1916 para servir y amar a Dios 

sobre todas las cosas 

Siguiendo la lectura de su Diario, encontramos que Juanita 

se preparara para su primer “Retiro”, 1 ella tiene 16 años, y 

ya muestra una gran madurez en su fe2, algo que en estos 

tiempos no parece encontrarse en muchos jóvenes.  

Juanita se dispone a tener mucho aliento y generosidad para 

este Retiro. Comienza reflexionando que; “Para hacer bien 

los ejercicios son dos cosas necesarias: “Tener ánimo y 

liberalidad” “Ponerse en manos de Dios.” Ella se está 

refiriendo a las enseñanzas del Señor Jesús para estas dos 

cosas necesarias.  

En efecto, el Señor nos dice en los Evangelio que siempre 

tengamos ánimo y nos da la razón del porqué: “Tengan 

ánimo y levanten la cabeza porque se acerca vuestra 

liberación.”3 Y la palabra ánimo del Señor invita a un 

                                                 
1 Diario, 17. Retiro de 1916 
2 Diario, 17. Retiro de 1916 
3 Lc 21,28 



 

13 

 

esfuerzo confiado; “¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”4 

También la expresa para que le tengamos confianza; 

“¡Animo!, que soy yo, no temáis.”5 Para tener aliento; 

“¡Animo, levántate! (el Señor) Te llama.”6 Para 

reanimarse; “¡Animo!, hija, tu fe te ha salvado.”7 Y para 

esto hay que “Ponerse en manos de Dios.” Como también 

lo canta el salmista: “En Dios, cuya palabra alabo, en Dios 

confío y ya no temo”8 

Luego Juanita nos propone para este Retiro cinco 

meditaciones: 

“Por Dios, de Dios y para Dios. Este es el fin de toda 

criatura”,  

¿Para qué fuimos creados? Para servir y amar a Dios 

sobre todas las cosas.”,  

“El pecado es un monstruo.”  

“¡Ay, Señor, qué grande eres en tu misericordia!”  

“Parábola de un rey que invita a sus súbditos a la 

                                                 
4 Jn 16,33 
5 Mc 6,50 
6 Mc 10,40 
7 Mt 9,22 
8 Sal 56,5 
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conquista de una tierra infiel.” 

En la primera meditación; “Por Dios, de Dios y para Dios. 

Este es el fin de toda criatura”, es lo que nos enseña nuestra 

doctrina: “Dios creó todo para el hombre9 pero el hombre 

fue creado para servir y amar a Dios y para ofrecerle toda 

la creación.”10 Y luego ella nos recuerda la Escritura; “Y 

dijo Dios:  Hagamos al ser humano a nuestra imagen, 

como semejanza nuestra” 11 

Seguidamente Juanita escribe: “Fuimos creados por Dios. 

¡Qué bondad la de Dios, pues nos tuvo en su mente una 

eternidad y después nos sacó de la nada! Soy un poco de 

barro, pero hay algo más grande en mí: mi alma, que Dios 

hizo a su imagen y semejanza.” En las palabras escrita por 

Juanita, encontramos que ella en su juventud comprende 

bien los evangelios, que subrayan que el amor existencial y 

total a Dios es el primer mandamiento. Recordemos la 

respuesta de Jesús al escriba que le interrogó sobre este 

punto y que es clara y explícita: “el primer precepto 

consiste en amar al Señor Dios con todo el corazón, y con 

                                                 
9 Cf. GS 12,1; 24,3; 39,1 
10 CIC 358 
11 Gn 1,26 
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toda el alma, y con toda la mente, y con todas las fuerzas”12 

Sigue escribiendo Juanita: “Luego lo único que tengo yo de 

valer es mi alma, puesto que es inmortal. Luego es más 

grande que el mundo, ya que éste tiene fin.” Como dice el 

Evangelio: “Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el 

mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el 

hombre a cambio de su vida?”13 Y agrega ella: “Mi alma 

no es del mundo. De consiguiente, es de Dios, único capaz 

de saciarla porque es infinito. Soy de Dios. El me creó.” 

Este amor se demuestra concretamente con la observancia 

de los mandamientos del Señor.14 Efectivamente, amor 

significa comunión con Dios, y por tanto conformidad 

plena con su voluntad.15 El que ama conoce a Dios16, pero 

este conocimiento según el lenguaje bíblico indica vida de 

comunión profunda, como la que reina entre el Padre y el 

Hijo, por una parte, y entre el buen pastor y sus ovejas, por 

otra.17 

                                                 
12 Mc 12,28-30 
13 Mt 16,26 
14 1Jn 5,3 2Jn 6 
15 Jn 15,10 
16 1Jn 4,7 
17 Jn 10,14ss 
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Teresa escribe una deliberación: “Es mi principio y mi fin. 

Para ser enteramente de El debo cumplir perfectamente su 

divina voluntad. Si Él es mi padre y conoce el presente, el 

pasado y el porvenir, ¿por qué no abandonarme a Él con 

entera confianza?” Mediante el amor uno permanece 

profundamente unido a Dios y a su Hijo, es decir, vive en 

perfecta comunión con la santísima Trinidad.18 

En la segunda meditación Juanita nos propone reflexionar 

para que fuimos creados: “¿Para qué fuimos creados? 

Para servir y amar a Dios sobre todas las cosas.” Las 

Sagradas Escrituras nos piden; “Aplicad ahora vuestro 

corazón y vuestra alma a buscar al Señor, vuestro Dios.”19 

Y también pide: “guardar sus mandatos, sus instrucciones 

y sus leyes con todo el corazón y toda el alma” 20  

Escribe Juanita: “Dios dotó al hombre de razón para que 

comprendiera el beneficio de la creación. ¿Cómo debemos 

servir a Dios? “San Pablo no pide que debemos servir; “con 

un celo sin negligencia; con espíritu fervoroso; sirviendo al 

                                                 
18 Jn 14,21 Jn 14,23 15,9s; Jn 17,26. 
19 Cron 22,29 
20 2 Re 23,23 
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Señor; con la alegría de la esperanza”21  

Juanita nos dice también como hay que servir: “Como sirve 

un criado a su amo, haciendo lo que a éste le plazca. Dios 

me manifiesta su voluntad. Si yo la cumplo, lo glorifico, 

pero haciendo siempre lo más perfecto.”  

Hecho a imagen y semejanza de Dios22 el hombre es el ser 

que refleja mejor su esplendor, su gloria y su grandeza, así 

lo canta el Salmo: “¡Oh Dios, Señor nuestro, qué glorioso 

es tu nombre por toda la tierra!”23 

La Santa sigue reflexionando: “Para servir a Dios debemos 

ser indiferentes para todo aquello que no le da gloria. 

Debemos tener a Dios por fin en nuestras obras, mirar el 

amor que nos tiene”. Lo expresa ella tal como nos enseña 

el Evangelista Juan; “Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!”24 

Juanita sigue reflexionando: “Nuestro corazón no debe 

apegarse a las cosas del mundo sino a Dios. Tenerlo puro 

de todo amor desordenado, ya que todo es perecedero, y 

                                                 
21 Rom 12,11 
22 Gn 1,26-27 
23 Sal 8,10 
24 1Jn 3,1 



 

18 

 

amar aquello que nos lleva a Dios.” El salmista canta: 

¿Quién subirá al monte del Señor ?, ¿quién podrá estar en 

su recinto santo?   El de manos limpias y puro corazón, el 

que a la vanidad no lleva su alma, ni con engaño jura.” 25 

En el capítulo 5 de Subida del Monte Carmelo, San Juan de 

la Cruz nos habla de lo necesario que es para el hombre 

subir a hablar a Dios y como debe subir desprendido de 

todo, no llevar consigo nada, nada. Juanita, también ve la 

necesidad de desprenderse de todo, es decir no apegarse a 

nada, debe subir sola, no debe llevar nada, con “suma 

desnudez y vacía de espíritu”26, vacío de todo lo que no es 

necesario para ser acogido por Dios. 

Sigue Juanita en la tercera Meditación: “El pecado es un 

monstruo.” Los Evangelios nos muestran la misericordia 

de Jesucristo con los pecadores: “Este acoge a los 

pecadores y come con ellos.”27 Esa es una gran misión del 

Señor entre los hombres, ya el ángel le había anunciado 

antes de nacer Jesús a José: “tú le pondrás por nombre 

Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.”28 Y 

                                                 
25 Sal 23,24 
26 San Juan de la Cruz, 2S 7,3 
27 Lc 15,2 
28 Mt 1,21 
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en la institución de la Eucaristía, Jesús dice: “porque ésta 

es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos 

para perdón de los pecados.” 29 

Es importante destacar en esta tercera meditación la 

confianza de Juanita en la misericordia de Dios frente al 

pecado, San Agustín nos enseña que:” Dios, “que te ha 

creado sin ti, no te salvará sin ti”30 No obstante para gozar 

de la misericordia de Dios, es necesario la confesión de 

nuestras faltas, como lo dice el Evangelio de Juan. “Si 

decimos: No tenemos pecado, nos engañamos y la verdad 

no está en nosotros. Si reconocemos nuestros pecados, fiel 

y justo es él para perdonarnos y purificarnos de toda 

injusticia. Si decimos: No hemos pecado, le hacemos 

mentiroso y su Palabra no está en nosotros.”31 Como afirma 

san Pablo, “donde abundó el pecado, sobreabundó la 

gracia”32 

Juanita medita: “Los dos primeros pecados. Luzbel en el 

cielo, por un solo pecado de pensamiento, es convertido en 

demonio. Y yo ¿cuántos pecados he cometido en mi vida? 

                                                 
29 Mt 26, 28 
30 San Agustín, Sermón 169, 11, 13 
31 1 Jn 1, 8-10 
32 Rom 5,20 
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Y Dios no me ha castigado; antes por el contrario, me ha 

colmado de gracias. ¡Cuántas veces me ha perdonado! Y 

arrojó por una sola desobediencia a nuestros primeros 

padres.” 

Y luego Juanita se pregunta cómo lo hace el salmista: 

“¿Con qué te pagaré, Dios mío?” El Salmista canta; 

¿Cómo al Señor podré pagar todo el bien que me ha hecho? 
33 

Y luego Juanita reza: “Apártate, oh pecado, de mí. Te 

aborrezco con terrible odio”, “Quiero ser de Dios. Quiero 

morir antes que cometerte”, “Perdón, Dios mío, perdón, 

bondad y misericordia infinita.” Canta el salmo: “¡Tenme 

piedad, Señor, sana mi alma, pues contra ti he pecado!34 

Sigue Juanita: “Antes prefiero morir que ofenderte, aún 

con la más ligera falta. Te amo y el pecado me aparta de 

Ti.” Canta el salmista: “Tenme piedad, oh Dios, según tu 

amor, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 

fondo de mi culpa, y de mi pecado purifícame.” 35 “De los 

pecados de mi juventud no te acuerdes, pero según tu amor, 

                                                 
33 Sal 116,12 
34 Sal 41,5 
35 Sal 51, 3-4 
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acuérdate de mí. por tu bondad, Señor”36 

Finalmente, Juanita medita como Dios habita en nosotros. 

Esto nos recuerda a San Agustín, que se muestra en sus 

confesiones como un gran buscador de Dios cuando 

expresa; “tú me preguntas ¿dónde encuentro a Dios? Te 

contesto: búscale en tu interior, en el fondo de tu alma”. 

Ciertamente, los buscadores de Dios, como también lo fue 

Juanita, saben bien que no sólo Dios está con nosotros, sino 

que además mora en nosotros; tal como también lo dice el 

Santo; “tan íntimamente es mi unión con Dios, que no 

podemos imaginarnos ninguna otra unión semejante.” 

Sigue reflexionando Juanita, que nuestra vida ha de ser de 

la Santísima Trinidad que está en nosotros, pero no 

solamente cerca de nosotros, también con nosotros y quiere 

que su alma contemple a Dios en ella, entonces medita. 

“Del amor ordenado que hemos de tener a todas las cosas. 

Que nuestro corazón ha de ser de la Sma. Trinidad...” Ella 

ya entiende que la Santísima Trinidad mora dentro de 

nosotros y nos comunica continuamente algo de su vida. De 

esta forma estamos cobijados y escondidos en el seno de la 

                                                 
36 Sal 25,7 
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Santísima Trinidad. “Quiero vivir dentro de mi alma de 

manera que siempre contemple a Dios en ella. ¿Y yo no 

querré sufrir nada por su amor?” y sigue luego: “Yo que 

soy una nada criminal, mientras que El sufre siendo un 

Dios que tiene derecho a ser adorado y servido por sus 

criaturas…” 

A Juanita el Retiro le va dejando muchos bienes que 

ordenan su vida para su camino a la santidad, tal es así que 

ella reflexiona también en estos días de recogimiento sobre 

las vanidades de la vida: 

“Hay tres clases de ánimo: Primero: “Cuando se está en 

pecado mortal, se es atraída por la sensualidad y se vive en 

ella.” Segundo: “Cuando se está en gracia, se sienten paz, 

consolaciones interiores y deseos de ser buena.” Tercero: 

“Cuando el alma no siente ninguna consolación interior, 

pero siente los impulsos de la gracia y los sigue y resiste a 

la naturaleza. Es el estado mejor porque vivimos en la 

humildad.” 

Juanita goza ya ciertas virtudes morales, capaz de 

reconocer que de sí misma solo tiene la nada y el pecado. 

Todo es un don de Dios de quien todos dependemos y a 

quien se debe toda la gloria. El hombre humilde no aspira a 
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la grandeza personal que el mundo admira porque ha 

descubierto que ser hijo de Dios es un valor muy superior. 

Va tras otros tesoros. No está en competencia. Se ve a sí 

mismo y al prójimo ante Dios. Es así libre para estimar y 

dedicarse al amor y al servicio sin desviarse en juicios que 

no le pertenecen.  Teresa de Jesús dice en la Sextas 

Moradas: “Dios es suma Verdad, y la humildad es andar en 

verdad, que lo es muy grande no tener cosa buena de 

nosotros, sino la miseria y ser nada”37 La virtud de Juanita, 

es ver las cosas como son, lo bueno como bueno, lo malo 

como malo. Ciertamente, en la medida en que un hombre 

es más humilde crece una visión más correcta de la 

realidad. 

En la cuarta meditación Juanita escribe sobre la pecadora 

que fue a los pies de Jesús en casa de un fariseo. 38 “La 

Magdalena arrepentida.”; “¡Ay, Señor, qué grande eres en 

tu misericordia!” La misericordia del Señor es como reza 

el salmo: “Mas tú, Señor, Dios clemente y compasivo, tardo 

a la cólera, lleno de amor y de verdad” 39 

                                                 
37 6M, 10,7 
38 Lc 7, 36-46 
39 Salmos 86,15 
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El Evangelio de Juan relata que una mujer llamada María: 

“ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus 

cabellos” 40 y Juanita, imitando el amor que le regalo la 

pecadora al Señor dice: “Yo me postro a tus pies y los lavo 

con mi llanto.” Continúa Juanita: “Si Jesús adorado, yo 

pequé; pero Tú me has salvado” 

Es una gran virtud reconocer que somos pecadores, es 

camino al cielo. Como también lo hizo el buen ladrón, al 

reconocer sus faltas el Señor desde la misma Cruz le 

prometió el Paraíso.41 Así también lo reconoce el Salmista: 

“contra ti, contra ti solo he pecado, lo malo a tus ojos 

cometí.” 42 Y agrega Juanita: “Vengo a humillarme delante 

de tu Ministro que te representa. SÍ, Jesús, Tú que 

perdonaste a la Magdalena, perdona a una más pecadora 

que ella.” Como dice el Señor: “Por eso te digo que quedan 

perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado 

mucho amor”43 y Juanita confiesa que: “Yo te he amado 

toda mi vida y espero amarte hasta el fin. Perdóname; 

Jesús, que no sabía lo que hacía al ofenderte. Sí, Jesús; 

                                                 
40 Juan 11,2 
41 Lc 23,41 
42 Salmo 51,6 
43 Lucas 7,46 
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antes morir que ofenderte. Quiero, como Magdalena, 

retirarme a servirte para estar siempre junto a Ti. No 

quiero a nadie sino a Ti. Quiero unirme a Ti para siempre, 

porque la felicidad no consiste sino en amarte.” 

En la quinta meditación Juanita nos habla de la “Parábola 

de un rey que invita a sus súbditos a la conquista de una 

tierra infiel.” Se refiere a la Parábola de San Ignacio de 

Loyola para introducirnos en la contemplación de la 

llamada de Cristo. Aquí san Ignacio se refiere a dos textos 

del Nuevo Testamento, el del Apóstol San Pablo a los 

Corintios, con la visión final de la historia de la salvación 
44 y el Evangelio de Juan con el llamamiento de Cristo: “Si 

alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará 

también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le 

honrará.”45 

Medita Juanita: “Jesús nos invita a la conquista del reinado 

de su Sdo. Corazón. Para esto debemos:  

Primero: “Reformarnos a nosotros mismos. Estar 

dispuestos a todos los sufrimientos para gozar después con 

Él en el cielo.” Como dice el Señor en el Evangelio de San 

                                                 
44 1 Cor 15, 24-28 
45 Juan 12,26 
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Juan: “El que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida 

en este mundo, la guardará para una vida eterna.”46 

Segundo: “Estar dispuestas a seguir a Jesús donde Él 

quiera.” Así mismo lo ha pedio el Señor: “Si alguno viene 

donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus 

hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia 

vida, no puede ser discípulo mío. 27 El que no lleve su cruz 

y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío.”47 

Es así como Juanita medita largamente: “El elige la 

pobreza, las humillaciones, la Cruz y exige para mí todos 

estos dones. ¿No se los recibiré gustosa después que El me 

creó prefiriéndome a tantas almas, que me conserva la 

vida, que me ha librado del infierno, más aún, que ha 

sufrido durante treinta y tres años toda suerte de trabajos 

y muere por último en una cruz como el más infame de los 

hombres, entre dos ladrones, mirado como facineroso, 

hechicero, traidor, loco, blasfemo? ¿Y yo no querré sufrir 

nada por su amor? Yo que soy una nada criminal, mientras 

que El sufre siendo un Dios que tiene derecho a ser 

adorado y servido por sus criaturas.” Y así luego Juanita 

                                                 
46 Juan 12,25 
47 Lucas 4, 26-27 
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hace una apasionada oración:  

“Oh Jesús, aquí me tienes postrada ante tu Divina 

Majestad, llena de vergüenza y confusión de ver mi 

pequeñez, mi miseria y mis muchos pecados. ¿Hasta 

cuándo, Jesús mío, tendrás piedad de esta pecadora? 

Desde ahora me pongo en tus divinas manos. Haced de mí 

lo que queráis. Sí, estoy dispuesta a ser humillada para 

castigar mi orgullo. Quiero, Esposo adorado, vivir 

escondida, desaparecer en Ti, no tener otra vida sino la 

tuya, no ocuparme sino de Ti. Ahora también que estoy 

purificada, quiero que la Sma. Trinidad venga a morar en 

mi alma para adorarla y vivir constantemente en su 

presencia. Por último, te digo que hago voto en presencia 

de la Sma. Trinidad, de la Sma. Virgen, de San José y de 

los santos y ángeles del Cielo, [de] no tener por Esposo 

sino a Jesús, único amor de mi alma.”          

Juanita se propone al final de este retiro algunos propósitos, 

y son los que se resuelve luego de unos ejercicios 

Ignacianos bien aprovechados. San Ignacio de Loyola 

propone tres tipos de humildad:  

El primer tipo de humildad es necesario para la salvación 

eterna y consiste en rebajarse y humillarse lo más posible, 
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para obedecer en todo la ley de Dios, Nuestro Señor, de tal 

forma que, aunque volviera el Señor de todas las cosas 

creadas en este mundo o estuviera en riesgo la propia vida 

temporal, nunca hay que pensar en transgredir un 

mandamiento, sea divino o humano. 

El segundo tipo de humildad es una humildad más perfecta 

que la primera. 

El tercer tipo de humildad es la humildad más perfecta. Es 

cuando, al incluir la primera y la segunda, siendo iguales la 

alabanza y la gloria de su divina majestad, para imitar a 

Cristo, Nuestro Señor, y nos asemejemos a Él más 

eficazmente, y deseemos y escojamos la pobreza con Cristo 

pobre en lugar de la riqueza, el oprobio con Cristo cubierto 

de oprobios en lugar de honores; y deseemos más ser 

tomado por insensato y loco por Cristo, que primero fue 

tenido por tal, que por “sabio y prudente” en este mundo.48  

Finalmente, Juanita, al finalizar el Retiro, escribe sus 

“Resoluciones”   

“Haré examen particular.”  

                                                 
48 Mt 11,25 
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“Practicaré el tercer grado de humildad, que consiste en 

buscar desprecios, deshonras, humillaciones con alegría y 

por amor a Jesucristo, considerándome indigna de sufrir 

algo por Él.” 

“Me levantaré y me impondré una mortificación, si me lo 

permiten, cada vez que caiga.”  

Y así reza luego Juanita:  

“Jesús mío, ahora he visto que todo lo del mundo es 

vanidad. Que sólo una cosa es necesaria: amarte y servirte 

con fidelidad, parecerme y asemejarme en todo a Ti. En eso 

consistirá toda mi ambición. Quiero, pasar contigo por 

todas las afrentas con alegría Y si por mi flaqueza caigo, 

Jesús querido, te miraré en tu subida al Calvario y ayudada 

por Ti me levantaré. No permitas que te ofenda ni aun 

levemente. Prefiero mil muertes antes que darte la más 

ligera pena. Madre mía, lirio entre espinas, enséñame el 

camino del Calvario. Guíame por esa senda de la mano. 

San José, custodio de vírgenes, guárdame.”  
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2. Segundo Retiro, 1917 "vamos a la soledad"49 

Juanita participa nuevamente en unos días de Retiro. Días 

de recogimiento, a solas con Dios. Días de silencio, a solas 

con Él. Días que le ayudan a descubrir a un Dios más 

cercano, presente en su vida diaria. Para ella es momento 

de mirarlo desde otro punto de vista. Sin otras 

preocupaciones que la distraigan.  

Entonces, estos días le resultan más fácil para dirigirse a 

Dios, tratar con el cómo amigo, hablarle y escucharle. 

Qué bueno es poder cerrar incluso tan solo por unas horas, 

la puerta de los sentidos y olvidarnos de las ocupaciones 

ordinarias, o de las preocupaciones que nos turban para dar 

prioridad a la actividad interior, al examen de conciencia, a 

la reflexión sosegada, es decir, a la pausa para sentirse en 

la “Presencia de Dios” en nuestra vida. 

No es fácil el silencio, porque es algo a lo cual no estamos 

acostumbrados, incluso, hay quien le tiene miedo al silencio 

y busca acompañarse del ruido. ¿Sera por miedo a 

                                                 
49 Diario, 29, Retiro de 1917 
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encontrarse con uno mismo?  

Con todo, buscar la soledad es algo normal en el alma 

espiritual, porque en la soledad sucede o viene con más 

disposición el encuentro del alma con Dios. Sin otras 

preocupaciones que distraigan nuestra solicitud. También 

resulta más fácil dirigirse a Dios, tratar con el cómo amigo, 

hablarle y escucharle, del modo como lo relata Juanita. 

Comienza Juanita: “Hoy entro a retiro.50  

El “hoy entro”, tiene un gran sentido, es entrar tanto dentro 

de sí mismo, como salirse de toda preocupación superficial. 

Para entrar, hay que retirarse de lo exterior. 

El Señor se retiró a orar a una propiedad llamada 

Getsemaní, tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 

Zebedeo, (Juan y Santiago)”51ellos siguieron de la voz de 

Jesús. 

Teresa también dice: “Oigo la voz de mi Jesús que me dice 

"vamos a la soledad". "La llevaré a la soledad y allí le ha-

blaré a su corazón". Me retiro con Él en lo íntimo de mi 

alma y allí, como en otro Nazaret”  

                                                 
50 Diario,29. agosto 8 1917 
51 Mt 26, 41 
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Juanita está encantada de seguir a Jesús. El Señor siempre 

pidió a sus amigos que lo siguieran. Se encuentra con Felipe 

y le dice: “Sígueme.”52, a Pedro le dice: “Apacienta mis 

ovejas luego le dice: Sígueme.”53 “Jesús vio a un publicano 

llamado Leví, (Mateo) sentado en el despacho de 

impuestos, y le dijo:  Sígueme. El, dejándolo todo, se 

levantó y le siguió.54, ellos escucharon su voz, y acogieron 

el llamado. Otro no lo quiso seguir, aunque le ofreció algo 

hermoso: “tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y 

sígueme.”55  

Toda una experiencia de Dios es el saber cuáles son 

nuestras raíces, nuestro origen. Como cristianos estamos 

llamados concientizarnos que es primer fundamento, 

sustento y raíz, es Dios. Somos familia de los hijos de Dios. 

La verdadera patria y origen del cristiano es Dios. Juanita 

ya lo sabe: “¡Oh, cuán grande me considero después de 

haber visto mi origen - ¡todo un Dios! - y mi fin: ¡un Dios 

Infinito! Aquí está mi voluntad. Si soy generosa, me daré 

toda a mi Jesús, que lo ha dado todo por mí. Las criaturas 

                                                 
52 Jn 1,43 
53 Jn 21, 16.19 
54 Lc 5, 27-28 
55 Mc 10,21 
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y todo cuanto poseo me lo ha dado Dios.”  

Y haciendo la voluntad de Dios, a quien le pertenecemos, 

las Palabra se Jesús, nos hacen aún más hermanos de él, es 

decir más familia de Dios: “Pues todo el que cumpla la 

voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi 

hermana y mi madre.”56, es así como también Juanita nos 

dice: “En todo, pues, debo cumplir la Voluntad de Dios, de 

mi Creador, de mi Salvador y de mi Todo. Le pertenezco.”  

Dice el Señor: “No os amontonéis tesoros en la tierra, 

donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que 

socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, 

donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones 

que socaven y roben.”57   

Hay mucha claridad en esto cuando Juanita escribe para 

este retiro: “¿Qué son todas las cosas sino vanidad? Todo 

pasa, todo se muere. Luego, ¿para qué apegarme a cosas 

transitorias, que no me llevan a Dios que es mi fin? Oh, mi 

Dios, no sé con qué pagarte tantos beneficios como me 

otorgas. Señor, desde ahora quiero serte fiel.  Quiero ser 

                                                 
56 Mt 12,50 
57 Mt 6,19-20 
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indiferente a todo, menos a Dios y mi alma.”  

Jesús conoce y denuncia los pecados concretos, como la 

vanidad, el orgullo, la mentira, el apego a las riquezas, la 

explotación de los demás, el robo, el adulterio, el 

homicidio.58 Juanita se dirige a Dios: “¡Oh qué ingrata me 

veo para con mi Dios…He comprendido que lo que más me 

aparta de Dios es mi orgullo.”  

Frente a este pecado del orgullo, el Señor Jesús nos ha 

propuesto tomar su propio ejemplo; “Tomad sobre vosotros 

mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque 

mi yugo es suave y mi carga ligera.”59 Atenta a la Palabra 

del Señor, Teresa escribe lo que se propone: “Desde hoy 

quiero y me propongo ser humilde. Sin la humildad las 

demás virtudes son hipocresía. Sin ella las gracias recibida 

de Dios son daño y ruina. La humildad nos procura la 

semejanza de Cristo, la paz del alma, la santidad y la unión 

íntima con Dios.”   

Luego exclama Juanita: “¡Oh, Jesús, estoy confundida, 

aterrada! Quisiera anonadarme en vuestra presencia. 

                                                 
58 Cfr. Mt 23,1-26 Mc 7,20ss 
59 Mt 11,29 
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Tantos pecados con que os he ofendido. Mi Dios, 

perdóname.”  

En el Antiguo Testamento, nos encontramos con muchos 

textos que nos hablan de la misericordia salvífica de Dios, 

que salva a los que la solicitan (Gn 19), como del mismo 

modo la ruina recae sobre los que le rechazan. El hombre 

puede odiar a Dios que significa rehusar ese don, o bien 

"amar", o sea acoger el don. El hombre se enfrenta siempre 

a dos caminos, la aceptación o el rechazo de la misericordia 

de Dios. Pero todo es diferente para el que ama, porque va 

por el camino correcto y experimenta la infinita 

misericordia de Dios.  Pero no hay camino prometido al 

cielo para el que permanece en la culpa y para el que no 

ama. Juanita está en esta misma idea, y ella no rehúsa amar 

la misericordia de Dios, la súplica por ella y los demás; “El 

infierno me hiela. Pero sólo una cosa me causa más horror 

que todo y es lo que dijo Santa Teresa: "los condenados no 

amarán". ¡Oh! El corazón humano cómo sufrirá entonces, 

pues Dios lo creó para Él. Odiar a Dios es el mayor 

suplicio.” 

Y sigue Juanita: “Jesús querido, acabo de ver lo que es el 

infierno; lo terrible que es. Pero te digo que preferiría estar 
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allí por una eternidad con tal que un alma, aunque fuera 

tan miserable como la mía, te amara.”  

Y es así, como Juanita, en este segundo Retiro, ruega por 

imitar el camino de Jesús y lo hace orando: “Jesús mío, Tú 

crecías en gracia delante de Dios y de los hombres. Eras 

obediente trabajador. Madre mía, enséñame a imitar a mi 

Divino Esposo.”  

3. Tercer retiro, 1918 "hablad Señor"60 

Juanita en este Retiro se propone reflexionar sobre once 

puntos distintos. Ella ya tiene 18 años y ya ha tomado 

decisiones importantes, ha decidido ser esposa de Cristo y 

tiene ya en mente ser carmelita descalza, por tanto, hay un 

grado de madurez en su fe muy importante. Hay en este 

Retiro, implícito los escritos del Antiguo Testamento. En 

todo Retiro, la Biblia cumple un papel importante. 

Dice la Escritura: “Y ahora, Israel, ¿qué te pide tu Dios, 

sino que temas al Señor tu Dios, que sigas todos sus 

caminos, que le ames, que sirvas al Señor tu Dios con todo 

tu corazón y con toda tu alma, que guardes los 

mandamientos del Señor y sus preceptos que yo te 

                                                 
60 Diario 42. ¡Hablad, Señor! Retiro de 1918, agosto 7  
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prescribo hoy para que seas feliz?”61  

Comienza su Retiro planteando un primer punto:  

“El fin del hombre” Amar y servir a Dios, y así, alcanzar 

el Cielo. Como dice las Escrituras: “Del Señor tu Dios son 

los cielos y los cielos de los cielos, la tierra y cuanto hay en 

ella.”62 

Sigue Juanita: “Qué fin más grande: conocer a Dios, ese 

Dios infinito en perfecciones, ese Dios eterno, inmutable, 

todopoderoso, misericordioso y bueno.” 

Escribe el apóstol Pablo: “Dios, rico en misericordia, por el 

grande amor con que nos amó63 El Dios que Jesucristo nos 

ha revelado como Padre; cabalmente su Hijo, en sí mismo, 

nos lo ha manifestado y nos lo ha hecho conocer.64 A este 

respecto, es digno de recordar aquel momento en que 

Felipe, uno de los doce apóstoles, dirigiéndose a Cristo, le 

dijo: Señor, muéstranos al Padre y nos basta; Jesús le 

respondió: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no 

me habéis conocido? El que me ha visto a mí ha visto al 

                                                 
61 Dt 10, 12-13 
62 Dt 10,14 
63 Efesios 2,4 
64 Cfr. Jn 1, 18; Heb 1, 1 s. 
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Padre.65 Estas palabras fueron pronunciadas en el discurso 

de despedida, al final de la cena pascual, a la que siguieron 

los acontecimientos de aquellos días santos, en que debía 

quedar corroborado de una vez para siempre el hecho que 

nos escribe el apóstol, de que “Dios, es rico en 

misericordia”, Todo esto: “por el grande amor con que nos 

amó, estando muertos a causa de nuestros delitos, nos 

vivificó juntamente con Cristo - por gracia habéis sido 

salvados”66 

Juanita, nos muestra en la siguiente reflexión que hace, una 

claridad sobre nuestra identidad y como están ligadas 

nuestras raíces a Dios. Creo que es una de las interrogantes 

a la que debemos responder si queremos encontrar sentido 

a nuestra vida. En efecto, como cristianos estamos llamados 

a meditar sobre esto y a ayudar a encontrar a otros ese 

primer fundamento, sustento y raíz: Dios. Aquí Dios ha 

puesto en nuestro camino a Juanita, para qué desde su 

juventud, nos ayude a encontrar esa identidad. Reflexiona 

ella: “Ese Dios es mi fin. ¡Quién eres Tú, Dios mío y quién 

                                                 
65 Jn 14, 8 s. 
66 Efesios 2, 5-6 
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soy yo? Yo criatura formada por tus manos, criatura sa-

cada de la nada, formada de barro, pero con un alma a 

semejanza de Dios, inteligente y libre, destinada a darte la 

gloria del mundo visible.”  

Y dijo Dios: Hagamos al ser humano a nuestra imagen, 

como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y 

en las aves de los cielos, y en las bestias y en todas las 

alimañas terrestres, y en todas las sierpes que serpean por 

la tierra. Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a 

imagen de Dios le creó” 67 Sigue Juanita: “Dios mío, somos 

tan miserables que nos rebelamos contra Ti, Nuestro 

Creador. ¡Perdón! y en vez de amarte, te ofendemos. Un 

solo mandamiento nos habéis impuesto y ese no lo cumpli-

mos.”  

Destaca y enseña el Señor: “Amarás al Señor, tu Dios, con 

todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este 

es el mayor y el primer mandamiento.”68 Y reflexiona 

Juanita: ¿De qué te sirve ganar el mundo entero, si pierdes 

el alma? Dice el Señor en el Evangelio de Mateo: “Porque 

quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su 

                                                 
67 Gn 1,126-27 
68 Mt 22,37  
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vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al 

hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué 

puede dar el hombre a cambio de su vida?69 

Al respecto Juanita nos enseña: 

“¿Qué importan las riquezas, los honores, las glorias, los 

cariños humanos, que pasan y concluyen, en comparación 

de mi alma, que es inmortal y que vale la sangre de 

Jesucristo, de mi Dios? Cuánto valdrá que el demonio la 

acecha para perderla. Ahora o salvo mi alma, o la condeno 

para siempre. De aquí que quiera salvarla.” 

El segundo propósito que se plantea en este Retiro es: “Mi 

fin es amar y servir a Dios.” 

Dice las Santa Escrituras: “Amarás al Señor tu Dios y 

guardarás siempre sus ritos, sus preceptos, normas y 

mandamientos.”70 Reflexiona Juanita: “Luego, si amo a 

Dios, cumplo su divina voluntad.” Amar a Dios es aceptar 

su voluntad. Además, el Señor nos advierte que: “No todo 

el que me diga: "Señor, Señor, entrará en el Reino de los 

Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre 

                                                 
69 Mt 16, 25-26 
70 Dt 11,1 
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celestial.”71  

Y también Juanita se pregunta y sabe bien la respuesta: 

“¿Cuál es su voluntad? Que le siga y que sea perfecta.” 

Que por lo demás, es lo que el Señor nos ha pedido: 

“Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro 

Padre celestial.”72 

Y luego Juanita se pregunta y se responde: “¿Cómo 

alcanzaré más fácilmente la perfección?” “Por medio de 

los consejos evangélicos: obediencia, castidad, pobreza. 

Debo seguir a Jesucristo donde me llame, pues en ello va 

mi salvación.”  

Cuando nos decidimos a seguir a Cristo, resolvemos 

además esforzarnos en todo sentido y deshacernos de todo 

aquello que nos impida seguirlo, por eso Jesús pidió al que 

tenía tanto: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que 

tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los 

cielos; luego ven, y sígueme.”73 Juanita ya lo ha resuelto, 

ella se ha decidido seguir a Jesús por un camino muy 

puntual, imitar su vida y por tanto tiene por objetivo la 

                                                 
71 M7 7,21 
72 Mt 5,48 
73 Mt 19,21 
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perfección y la caridad evangélica; “obediencia, castidad, 

pobreza” Y para ella es su consagración total a Dios.  

La obediencia es un voto más difícil, pero con el cual más 

se imita a Cristo. El autor de Hebreos escribe: “y aun siendo 

Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia”74 y el 

Apóstol Pablo expone; “y se humilló a sí mismo, 

obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz.”75. 

Obedecer, es confiar la vida a la voluntad de Dios, es 

camino para encontrarse en el camino de santidad. 

El voto de pobreza, en la sociedad de hoy que ofrece 

comodidades, artículos de consumo y diversiones, también 

es exigente. Pero no se trata con este voto vivir en la 

indigencia, sino que vivir con modestia, sobriedad y 

desprendimiento de las cosas materiales para poseer un 

corazón libre que aspire a los bienes espirituales.  

El voto de la castidad, en especial en Juanita, es un 

compromiso a no tener otro amor en su vida que no sea a 

su esposo, Jesucristo. En efecto, para ella no hay otra 

persona que merezca más amor que Él. 

                                                 
74 Hebreos 5,8 
75 Filipenses 2,8 
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Una tercera idea que expone Juanita para este Retiro es: “El 

Pecado” Ella dice que: “Sólo su nombre me estremece. Es 

rebelión contra ese Dios tan santo.” 

Pero: ¿Que es el pecado?, ¿Cuándo pecamos? Creo que 

podemos definirlo de una forma sencilla: Si hacemos, 

decimos, pensamos, u omitimos algo que va en contra de la 

ley de Dios y de sus preceptos o mandamientos. También 

estamos pecando, con cualquier acto o comportamiento 

lamentable que nos aparte de lo que es recto o justo, o bueno 

a los ojos de Dios.  Es pecado lo que destruye la caridad en 

el corazón de las personas, esto porque se opone al deseo 

de Dios y, por tanto, deja de subsistir la caridad en el 

corazón, la ofende y la hiere. Estas simples cosa le aterran 

a Juanita: “¡Oh, qué horror, Dios mío! Mil veces morir 

[antes] que ofenderte ni aun levemente, pues eres mi Padre, 

mi Amigo mi Esposo adorado.” 

Juanita nos pone en reflexión un nuevo punto: “la muerte.” 

Jesucristo nos ofrece amorosamente llevarnos a la vida 

eterna, y ora al Padre por esto, con el premio de que 

podamos conocerlo, es decir estar cara a cara con Dios. El 

Evangelio según san Juan, menciona en diversos capítulos 

este deseo del Señor de llevarnos a la vida eterna. Para 
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muchos de los que profesamos nuestra fe, o no nos resulta 

fácil creer de una forma tan simple en la vida eterna o 

comprendemos bien que significa, sin embargo, es parte 

fundamental en nuestra profesión de fe, rezamos en el 

credo: Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 

comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

Es así, como Juanita nos recuerda: “Todos tenemos que 

morir. Todo pasa y nosotros también. Cada día nos 

acercamos a esa eternidad.” 

Como sabemos, desde que somos concebidos en el vientre 

de nuestra madre, al final de nuestra vida terrenal, todos 

moriremos, es decir ninguno de nosotros se liberara de la 

muerte, es algo incuestionable, somos mortales.  

¿Y qué es la muerte? En palabras simples, la muerte es el 

fin de la vida terrenal, e independiente de cualquier otra 

definición válida, este final nos produce un cierto horror, en 

especial si la vida nos parece muy bella.  

Oramos por vivir, por nuestra salud, nuestro instinto de 

conservación nos domina, a tal caso que defendemos la 

vida, es un regalo de Dios. Es tal así, que no nos gusta 
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pensar en la muerte, en especial, si esta es repentina o 

trágica, ahí, cesan todos nuestros proyectos, nuestras 

esperanzas e ilusiones. No obstante, Juanita, a sus 

dieciocho años, gozando de su juventud nos interpela: 

¿Para qué apegarnos a las cosas que mueren? Los honores 

no son nunca semejantes a la virtud y son criaturas 

miserables las que los tributan. Las riquezas se pierden en 

sí. No valen nada y no dan la dicha.” 

El Señor por el Evangelio de Mateo, nos enseña: “No os 

amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y 

herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. 

Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay 

polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven 

y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu 

corazón.”76 

Sigue Juanita: “Los aplausos, el cariño se apagan y se 

extinguen a cualquier desengaño. Sólo Dios nos puede 

llenar. Él es la verdad y el bien inmutable. Él es el amor 

eterno.” 

Hemos aprendido en nuestra fe, que la muerte no es nuestro 

                                                 
76 Mateo 6, 19-21 
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fin, y que es el comienzo de una vida verdadera, la “Vida 

Eterna”, nuestra fe, nos ilumina y vemos la muerte desde 

un ángulo distinto, Cristo Luz del Mundo, nos hace ver la 

muerte con ojos muy distintos de los del mundo, de tal 

forma que, si comprendemos lo que nos espera una vez 

traspasado el umbral de la muerte, esta puede ésta llegar a 

hacerse deseable. El mismo San Pablo, enamorado del 

Señor, se queja "del cuerpo de pecado" pidiendo ser 

liberado ya de él. "Para mí la vida es Cristo y la muerte 

ganancia"77 Entonces, Juanita exclama apasionada: “¡Oh, 

Jesús mío y Madre mía, que pertenezca a Él para siempre! 

Que nada me llame la atención en la tierra, si no es el 

Sagrario. Consérvame pura para Ti. Que cuando muera 

pueda decir: qué felicidad que al fin me perderé en el 

Océano infinito del Corazón de Jesús, mi Esposo 

adorado.” 

Ahora Juanita nos pone otra palabra para meditar: “El 

juicio” Llegará el minuto donde el gozo se transformará en 

llanto, el canto en silencio, la vida en cadáveres. Así pues, 

el juicio de Dios es inminente. No cabe la menor duda, se 

nos ha enseñado que el juicio divino es implacable. Juanita 

                                                 
77 Fip.1:21 
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dice que: “De tres cosas daremos cuenta: de los beneficios, 

y de nuestros pecados y de nuestras obras, según sea la 

intención.” 

El camino hacia la vida eterna se hace con una vida recta, 

no hay otro modo, y para eso debemos alejarnos de muchos 

males. San Pablo nos dice: “Buscad las cosas de arriba, 

donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Aspirad a las 

cosas de arriba, no a las de la tierra.”78 Juanita lo sabe bien, 

por eso exclama: “¡Oh Dios mío, no soy una santa a pesar 

de llenarme de beneficios! Perdóname, que lo seré de 

ahora en adelante. ¡Madre mía, haced que sea santa!” 

El punto siguiente es: “El infierno.” Juanita dice que: “No 

me conmueve tanto. El pensamiento de Santa Teresa, sí: 

"Los condenados no podrán amar a Dios". 

No obstante, esta idea, me inclino a pensar que Dios ofrece 

la vida eterna a todo pecador que se arrepienta. "Y si 

encontré misericordia fue para que en mí primeramente 

manifestase Jesucristo toda su paciencia y sirviera de 

ejemplo a los que habían de creer en él para obtener vida 

eterna."79 Recordemos que recibimos vida eterna por 

                                                 
78 Col. 3,1 
79 I Timoteo 1:16 



 

48 

 

misericordia de Dios. "manteneos en la caridad de Dios, 

aguardando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo 

para vida eterna."80 

Un nuevo tema presenta Juanita: “El hijo prodigo” Es de 

común acuerdo, que la parábola del hijo pródigo es una de 

las más bellas del evangelio, algunos dicen que es un 

“clásico” de Lucas, porque ha entrado a formar parte de la 

tradición por su importancia y por su calidad en los 

evangelios y, porque expresa más efusivamente la 

misericordia de dios sobre el pecador arrepentido. No hay 

otra parábola que muestre tan hermosamente el amor de 

Dios y al mismo tiempo la ingratitud del pecador y la 

indigencia en la que cae por el pecado. Todos los elementos 

de su desarrollo están mostrando esta solicitud de Dios por 

el pecador para perdonarlo. Los detalles de esta solicitud 

son acusadísimos.  

Es evidente que este “padre” de la parábola es Dios. Queda 

demostrada en esta parábola que la bondad de Dios, con los 

pecadores es inmensa, — sin distinción de gravedades — 

tiene sobre sí el perdón de Dios, “su padre.” Así como el 

                                                 
80 Judas 21 
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tema central es “el hijo pródigo,” es también el permanente 

perdón de Dios. 

A Juanita le ha impactado este relato, escribe ella: “Jesús 

mío, he aquí lo que más me ha conmovido: tu amor, Jesús, 

para con una criatura tan ingrata.” Y sigue: “Yo me postro 

a tus pies y allá, confundida, te pido perdón. Sí, Jesús mío. 

Desde ahora quiero vivir siempre a tu lado. ¡Oh amor, con-

sume a esta criatura miserable!” Siempre que nos alejemos 

de Dios, nos estamos alejando de la felicidad, de la fuente 

del amor, entonces luego caemos. 

Cuantas veces Dios, nuestro padre, nos ha recibido como el 

hijo pródigo, con los brazos abiertos a la reconciliación, al 

perdón, a la paz y a su bondad. En verdad, no podemos 

hacer esperar más tiempo a Dios, dejemos abrazarnos por 

sus brazos, pidamos perdón con sencillez, humildad y 

confianza. 

Juanita nos pone otro punto de reflexión: “La Cena” Amar 

la Eucaristía, es amar el Sacrificio del Altar, es decir, una 

oblación o una ofrenda por el Sacrificio de Altar. Cristo, el 

mismo que de corazón se declaró nuestro amigo, se hace 

presente. Allí los llamados a comer el cuerpo de Cristo, "El 
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que me come vivirá por mí"81 se sienten dichosos, ahí 

nuestro corazón se siente indigno ante el Señor, pero 

confiados porque con su Palabra, somos sanados. "Y el pan 

que yo daré es mi carne por la vida del mundo"82 cuerpo 

dado por nosotros, sangre derramada por nosotros.  

Y Juanita se siente frente a la Eucaristía paralizada, 

anonada; “Me pasa que cuando hablan de la Eucaristía 

siento algo tan extraño en mí, que no puedo pensar ni hacer 

nada. Como que me paralizo y creo que, si en ese instante 

me vinieran ímpetus de amor, no los podría resistir. ¡Jesús 

mío, me anonado ante tu amor!” Anonadada por lo que el 

Señor nos ha prometido: “Éste es el pan que baja del cielo; 

el que come de él no muere"83 y es el mismo Cristo en la 

totalidad de su misterio. Solamente la fe permite tener 

acceso a él y alimentarse de él, asimilando su fuerza vital: 

"El que coma de este pan vivirá eternamente"84 Frente a 

esto, poniéndose en la piel de la joven santa, anonadarse, 

no es nada; “¡Tú, Dios del cielo, de la tierra, de los mares, 

de los montes, del firmamento tachonado de estrellas; Tú, 

                                                 
81 Jn 6, 57 
82 Jn 6, 51 
83 Jn 6,49-50 
84 Jn 6,51 
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Señor, que eres adorado por los ángeles en éxtasis de 

amor; Tú, Jesús-Hombre; Tú, Pan! ¡Ah, anonadarse, todo 

es poco!”  

Jesús se nos presenta como dador de vida. Yo diría que el 

hecho de su muerte, que está también presente sin duda 

alguna, queda superado por la afirmación de la "vida" que 

él distribuye a quienes comen y beben de él. En efecto, en 

este trasfondo de pensamiento la eucaristía se muestra más 

ligada a la vida: "El que come mi carne y bebe mi sangre 

vive en mí y yo en él"85 La eucaristía, tiene la ventaja de 

darnos una vida que no acaba. Y esto porque "el pan que 

baja del cielo" es Cristo mismo en la totalidad de su 

misterio. Solamente la fe permite tener acceso a él y 

alimentarse de él, asimilando su fuerza vital: "El que coma 

de este pan vivirá eternamente"86 

A Juanita, la eucaristía la introduce una mayor intimidad 

con Cristo, pero al mismo tiempo, le asusta la profanación 

de la eucaristía como el acto de arrojar o retener la hostia 

eucarística y por extensión cualquier acto voluntario de 

abierto desprecio hacia la misma.  Ciertamente es un dolor 

                                                 
85 Jn 6, 56 
86 Jn 6,51 
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y una gran preocupación que sea profanada por personas 

identificadas con el satanismo o lo oculto, para celebrar 

diversos ritos como ritos paganos, brujerías o misas negras.  

Oremos junto a Juanita: 

Señor: “Si nos hubieras dejado una reliquia tuya, sería una 

muestra de amor digna de nuestra veneración; pero 

quedarte Tú mismo sabiendo que serías objeto de 

profanaciones, sacrilegios, ingratitudes, abandonos, 

¿Estás loco, Señor, de amor?” 

“No en un punto de la tierra sino en todos los Tabernáculos 

de la tierra. ¡Oh Señor, qué bueno eres, qué amor tan 

grande que llegas hasta parecer nada! Más aún, Tú 

desapareces para dejar ver una criatura, una nada 

criminal.” 

Cristo, es el amigo que jamás nos abandona, sin embargo, 

sus amigos, nosotros, muchas veces lo hacemos. Cristo nos 

invita a diario a vivir con Él, pero no todos estamos 

dispuestos a participar cotidianamente en la Eucaristía. En 

efecto, mientras Él quiere estar siempre con nosotros, 

entregándonos en todo momento su amistad, su 

misericordia, su Palabra, su Cuerpo y su Sangre, nosotros 
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sentimos solo esa generosidad de ir a Misa una sola vez a 

la semana.  

Juanita ahora nos hace reflexionar sobre “la pasión”, ella 

pone el tema en nuestra mente y en nuestro corazón un 

hecho que nos conmueve.  

De todos los discursos de Jesús que leemos en los 

Evangelio, entendemos que no hablo sobre el dolor, pero 

sufrió personalmente hasta la muerte en la cruz, a pesar de 

ser inocente. Y los evangelistas dedicaron el más amplio 

espacio a la pasión de Jesús, hasta el punto de que alguien 

ha dicho que los evangelios son un relato de la pasión con 

una larga introducción a la misma. Es así como desde el 

punto de los Evangelios, este tema del mal/dolor se 

concentra entonces en la pasión-muerte de Jesús, cuya 

historia es una historia de sufrimientos, de rechazos, de 

humillaciones y de burlas: "El hijo del hombre tenía que 

padecer mucho"87 El Jesús que sufre y es condenado a 

muerte se presenta como aquel en que puede reconocerse 

todo hombre: "¡aquí tenéis el hombre!"88  

                                                 
87 Mc 8,31 
88 Jn 19,5 
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Juanita expone: 

“Padece desde que nace, porque El ve lo que va a sufrir. 

Ansía padecer y aparta a San Pedro escandalizado, cuando 

éste le dice que no muera.” Pero al mismo tiempo, como 

nos habla el Apóstol Pablo; "Dios mostró su amor para con 

nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por 

nosotros"89; en Cristo crucificado se hace reconocible la 

justicia (voluntad salvífica) y el amor de Dios por nosotros” 
90 

El centro de los evangelios es la pasión-muerte-

resurrección de Jesús, que extiende su sombra hasta los 

comienzos del relato evangélico en la suerte de Juan 

Bautista, el cual prefigura a Cristo91 y en las narraciones de 

la infancia del salvador. 

Dice Juanita: “Padece porque quiere y es un Dios infinito 

que padece por los pecados de una criatura suya vil y 

miserable. Padece injurias, padece en el espíritu, padece 

en el cuerpo.”  

Finalmente, Juanita nos deja dos temas más para 

                                                 
89 Rom 5,8 
90 Rom 3,25-26 
91 Mc 1,14 
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reflexionar de este Retiro: “La Obediencia y el Cielo” 

Sobre la obediencia, que ya expuse antes, Juanita dice hay 

que: “obedecer con espíritu de fe, viendo en los superiores 

a Dios” y luego añade; “obedecer como obedecía Nuestro 

Señor en Nazaret.”  

Y respecto al Cielo, ella dice que es: “Poseer a Dios, verle 

cara a cara, amarle por una eternidad. Comprender todos 

los misterios, conocerle a Él. ¡Qué felicidad!” 

San Alberto Hurtado, nos ha dejado una bella sentencia: 

“La vida nos ha sido dada para buscar a Dios. La muerte, 

para encontrarlo. La eternidad, para poseerlo.” Y el Señor 

Jesús ha rezado por nosotros: “Esta es la vida eterna: que te 

conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has 

enviado, Jesucristo.” 92 

4. Cuarto Retiro, 1919. Retiro del Espíritu Santo93 

El 7 de mayo de 1919, “Tiempo de Pascua” y en espera de 

Pentecostés, Juanita entra al Monasterio del Espíritu Santo. 

Juanita está a dos meses de cumplir 19 años de edad. Ahora 

será para siempre, Teresa de Jesús de los Andes. Ha pasado 

                                                 
92 Juan 17,3 
93 Diario 56. "Retiro del Espíritu Santo", Pascua de 1919. 
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ella unas tres semanas y entra a su primer Retiro en el 

Monasterio, aún está en el periodo de experiencia como 

carmelita. En este Retiro, vamos a notar algunas 

experiencias fuertes.  

Desde ahora, ya no será Juanita, es Teresa, ha elegido el 

nombre de la Santa Madre fundadora del Carmelo 

Descalzo, Santa Teresa de Jesús.  Ahora los párrafos de este 

texto será Teresa. Ella también en sus cartas y notas del 

diario ya no firmara a partir de este día con el nombre 

“Juana”, sino como Teresa de Jesús, carmelita.  

Teresa de Jesús leyó a sus diecisiete años el “Libro Vida” 

de Santa Teresa de Jesús y a los dieciocho leyó “Camino de 

Perfección”. También leyó a Santa Teresa de Lisieux y las 

cartas de Sor Isabel, hoy Santa Isabel de la Trinidad. A los 

19 año leyó "Suma Espiritual" de San Juan de la Cruz. 

Todos estos Santos carmelitas influyeron en su alma. 

Comenzado su primer Retiro en su nueva casa, escribe 

Teresa: “Entré ayer a retiro. Nuestro Señor me dijo que 

fuera por El a su Padre.”  

Fijémonos en el lenguaje de Teresa de los Andes, siempre 

es evangélico. Dice Jesús en el Evangelio de Juan: “Yo soy 
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el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por 

mí.”94 Ella dice; “Que lo único que quería en este retiro 

era que me escondiera y sumergiera en la Divinidad para 

conocer más a Dios y amarlo, y conocerme más a mí” Y el 

Evangelista continúa diciendo: “Si me conocéis a mí, 

conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y 

lo habéis visto.”95 Por otra parte el Señor nos advierte; 

“Guardaos de los hombres…no os preocupéis de cómo o 

qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os 

comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros 

los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que 

hablará en vosotros.”96 en otras palabras, es lo que dice 

Teresa: “Que quería que me dejase guiar por el Espíritu 

Santo enteramente.” 

El Apóstol Pablo dice que hemos sido creados para “ser sus 

hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el 

beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su 

gracia con la que nos agració en el Amado.”97 porque quiere 

que entendamos que el sentido último de nuestra vida, la 

                                                 
94 Jn 14,6 
95 Jn 14,7 
96 Mt 10, 17-20 
97 Ef 1, 6-7 
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razón y la explicación más profunda a nuestra pregunta 

sobre el porqué existimos. Teresa lo expresa de esta 

manera: “Que mi vida debe ser una alabanza continua de 

amor. Perderme en Dios. Contemplarle siempre sin 

perderle de vista jamás.” 

Ciertamente ésta alabanza, es para Teresa, no solo en los 

minutos de la oración de las horas o momentos del rosario, 

para ella es todo el día se podría decir que incluso mientras 

duerme, así inconscientemente, alaba siempre al Señor. 

Y sigue reflexionando Teresa: “Para esto, vivir en un si-

lencio y olvido de todo lo creado, pues Dios, por su 

naturaleza, siempre vive solo. Todo es silencio, armonía, 

unidad en El.”  

Teresa ya ha leído y meditado "Suma Espiritual" de San 

Juan de la Cruz. Ella escribe en su Diario, “y tengo tanto 

amor, que Dios no se aparta de mi pensamiento y es tal la 

intensidad de amor que experimento, que me siento sin 

fuerzas, desfallecida y algo como si estuviera en otra parte, 

no en mí misma.  Sentí un gran impulso por ir a la 

oración”98 En efecto, San Juan de la Cruz le ha dado una 

                                                 
98 Diario, 49. Oración que he tenido 
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gran ayuda espiritual, y muchas de las sentencias y 

reflexiones están inspiradas en los escritos del Santo Padre 

de los Carmelitas.  

Teresa escribe: “Y para vivir en El, es necesario 

simplificarse, no tener sino un solo pensamiento y 

actividad: alabar.” 

El Santo Doctor Místico San Juan de la Cruz escribe a sus 

avisos espirituales: “Más agrada a Dios el alma que con 

sequedad y trabajo se sujeta a lo que es razón, que la que, 

faltando en esto, hace todas sus cosas con consolación.”99 

“El espíritu bien puro no se mezcla con extrañas 

advertencias ni humanos respetos, sino solo en soledad de 

todas las formas, interiormente, con sosiego sabroso se 

comunica con Dios, porque su conocimiento es en silencio 

divino.”100  

Teresa reflexiona: “Dios se comunica a mi alma de una 

manera inefable en estos días que estoy en el Cenáculo.”  

San Juan de la Cruz en Noche Oscura declara: “porque en 

medio de estas sequedades y aprietos, muchas veces, 

                                                 
99 San Juan de la Cruz, Dichos de Luz N° 19 
100 San Juan de la Cruz, Dichos de Luz N° 28 
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cuando menos piensa, comunica Dios al alma suavidad 

espiritual y amor muy puro y noticias espirituales, a veces 

muy delicadas, cada una de mayor provecho”101   

Sigue Teresa: “Ya no es sensible el amor que siento es 

mucho más interior. En la oración me sucede como nunca 

me había pasado: me quedo completamente penetrada de 

Dios.” 

En las reflexiones que hace ya en esta etapa, tenemos una 

Teresa que muestra un avanzado grado de misticismo, 

quizás sus hermanas monjas, la van contagiando de el 

apasionamiento por los Santos Padres del Carmelo, Teresa 

de Jesús y San Juan de la Cruz. El Santo enseña en Subida 

del Monte Carmelo, que: “La fortaleza del alma consiste en 

sus potencias, pasiones y apetitos, todo lo cual es 

gobernado por la voluntad; pues cuando estas potencias, 

pasiones y apetitos endereza en Dios la voluntad y las 

desvía de todo lo que no es Dios, entonces guarda la 

fortaleza del alma para Dios, y así viene a amar a Dios de 

toda su fortaleza.”102 

Más adelante agrega el Santo que: “Estas afecciones o 

                                                 
101 San Juan de la Cruz, Noche oscura 13,10 
102 Subida del Monte Carmelo, 3 16,2 
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pasiones son cuatro, es a saber: gozo, esperanza, dolor y 

temor. Las cuales pasiones, poniéndolas en obra de razón 

en orden a Dios, de manera que el alma no se goce sino de 

lo que es puramente honra y gloria de Dios, ni tenga 

esperanza de otra cosa…ni tema sino sólo a Dios…y 

guardan la fortaleza del alma y su habilidad para Dios.”103 

Teresa dice que: “No puedo reflexionar sino como que me 

duermo en Dios. Así siento su grandeza y es tal el gozo que 

siento en el alma, como que es de Dios. Me parece que me 

encuentro penetrada toda de la divinidad.” 

El arrobamiento, es en el místico un estado muy especial, 

donde siente un placer, una admiración o una alegría tan 

intensa que no puede pensar ni sentir nada más, es todo un 

éxtasis. Escribe la Santa Madre Teresa de Jesús en el Libro 

de la Vida, estando en oración y sintiendo haber tenido un 

arrobamiento: “Yo quedé con mucha soledad, aunque tan 

consolada y elevada y recogida en oración y 

enternecida…casi fuera de mí…Quedé con un ímpetu 

grande de deshacerme por Dios y con tales efectos, y todo 

pasó de suerte que nunca pude dudar, aunque mucho lo 

                                                 
103 Subida del Monte Carmelo 3,16 
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procurase, no ser cosa de Dios. Dejóme consoladísima y 

con mucha paz.” 104 

Teresa está experimentando en oración un éxtasis nuevo: 

“Hace tres o cuatro días que, estando en oración, he 

sentido como que Dios bajaba a mí, pero con un ímpetu de 

amor tan grande, que creo que poco más no podría resistir, 

pues en ese instante mi alma tiende a salir del cuerpo. Mi 

corazón late con tanta violencia que es horrible y siento 

que todo mi ser está como suspendido y que está unido a 

Dios.” 

San Juan de la Cruz, hablando de la tercera canción en 

Llama de amor, “¡oh lámparas de fuego”105, explica “por-

que el resplandecer que le da esta lámpara del ser de Dios 

en cuanto es omnipotente, le da luz y calor de amor de Dios 

y, según esto, ya Dios le es al alma lámpara de omnipoten-

cia y le da luz...le hace luz y calor de amor de Dios.  Según 

esto, “ya le es Dios lámpara de sabiduría. Y el resplandor 

que le da esta lámpara de Dios en cuanto es bondad, le hace 

al alma luz y calor de amor de Dios. Y la luz que juntamente 

de todos ellos recibe, la comunica en calor de amor de Dios 

                                                 
104 Libro de la Vida 3,15 
105 Llama de amor, (B) 3 
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con que ama a Dios, porque es todas estas cosas. Y de esta 

manera, en esta comunicación y muestra que Dios hace de 

sí al alma, que a mi ver es la mayor que él le puede hacer 

en esta vida, le es innumerables lámparas que de Dios le 

dan noticia y amor.”106 

Y más adelante agrega: “De donde es de notar que el de-

leite que el alma recibe en el arrobamiento de amor, comu-

nicado por el fuego de la luz de estas lámparas, es admira-

ble e inmenso.”107 Teresa, está en un momento que parece 

recibir mucho deleite de arrobamiento de amor de Dios, 

siente ya que su alma esta como en otra parte. Así lo des-

cribe ella: “Una vez tocaron la hora y no la sentía. Vi que 

mis hermanitas novicias salían e intenté seguirlas; pero no 

me pude mover. Estaba como clavada en el suelo. Hasta 

que casi llorando le pedí a N. Señor pudiera salirme, pues 

todas lo iban a notar. Entonces pude; pero mi alma estaba 

como en otra parte.”  

El Señor ha dicho a sus discípulos; “Si alguno quiere venir 

en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 

                                                 
106 Llama de amor viva, (B), 3,3 
107 Llama de amor viva, (B), 3,5 
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sígame.”108, Sin embargo, Jesús, bueno y piadoso, algo 

natural en El, no quiso tener ninguno que lo sirviese como 

obligado, por el contrario, hace que lo sirviesen 

espontáneamente y le agradeciesen el poderlo servir. No 

obligando ni imponiéndose a nadie, sino persuadiendo y 

haciendo el bien, esa es la forma como atrae a todos los que 

quieren venir, diciendo: “Si alguno quiere venir en pos de 

mí.” Teresa ha sentido esta invitación. Y siempre se mostró 

dispuesta a responder en cuanto ésta llegara a su corazón. 

Cuando Jesús dijo: niéguese a sí mismo, quiere decir 

renuncie a sí mismo y propone -a los que quieren seguirlo- 

su propia vida como modelo de una vida perfecta, con una 

imitación fiel de su vida, según la medida de nuestras 

fuerzas. Si alguno no renuncia a sí mismo, no se acerca al 

que está sobre Él. Para Teresa, la renuncia a sí mismo, 

quiere decir el olvido absoluto de lo pasado y la renuncia 

de la propia voluntad. En efecto, se niega a sí mismo uno 

cuando la vida pasada, como haya sido, se convierte en una 

vida de nuevas costumbres, especialmente en una vida de 

oración. Y si hay sufrimientos, esta vida no es fácil. Y 

Teresa reconoce: “Pero no todo ha sido goce. La cruz ha 

                                                 
108 Marcos 8, 34 
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sido bien pesada.” 

Podríamos suponer, como también le ha sucedido a muchos 

santos y santas, que Teresa está experimentando una noche. 

San Juan de la Cruz, nos da una razón del porque se nos 

viene una etapa de “noche oscura”, dice el Santo; “pone 

Dios en la noche oscura a los que quiere purificar de todas 

estas imperfecciones para llevarlos adelante.”109 

Teresa, nos va ahora a relatar cuatros prueba por las cuales 

tuvo que pasar, en esta su noche.  

“Primero tuve que acompañar a N. Señor en las agonías.” 

Se refiere aquí Teresa a la invitación de Jesús a una 

propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, donde dice a sus 

discípulos: “Sentaos aquí, mientras yo hago oración.”110 El 

Señor había invitado a algunos de sus íntimos amigos, y el 

relato es dramático, porque dice que Jesús comenzó a sentir 

pavor y angustia, tanto así que a sus amigos les dice: “Mi 

alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y 

velad. Y adelantándose un poco, caía en tierra y suplicaba 

que a ser posible pasara de él aquella hora.”111 Muchos 

                                                 
109 Noche oscura 2,8 
110 Marcos 14, 32 
111 Marcos 14, 34 
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eruditos, exponen que esta es la noche del Señor. 

Y en la noche de Teresa, ella es muy honesta en hablar de 

esa contradicción en su alma, que siempre ha mostrado un 

profundo anhelo de Dios, sin embargo, ella relata su 

segunda experiencia: “Después me vinieron unas dudas tan 

horribles contra la fe que tuve la tentación de no comulgar 

y después, cuando tenía en mi lengua la Sagrada Forma, la 

quería arrojar, porque creía no estaba ni existía allí 

Nuestro Señor.”  

Teresa, que ha soñado con pasar horas ante el Santísimo, 

estas dudas fueron casi un martirio. No obstante, los perio-

dos de oscuridad interior no son una novedad en la vida de 

algunos santos. Es sabido, por ejemplo, que santa Teresa de 

Lisieux sufrió una prueba de este tipo durante su enferme-

dad final, con dudas acerca de lo que le esperaba después 

de la muerte. 

Teresa de Los Andes, frente a esta experiencia acude a su 

Madre Priora del monasterio: “Ya no sabía lo que me pa-

saba y le conté a nuestra Madre, quien me aseguró no ha-

bía consentido. Con lo que quedé más tranquila y me dijo 

que despreciara el pensamiento y así desapareció la tenta-

ción. Pero N. Madre me dijo que no me abatiera tanto; que 
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fuera más mujer.” 

Con todo, Teresa es capaz de reconocer su flaqueza; “Y 

Nuestro Señor me reprochó que descargara mi cruz sobre 

nuestra Madre, y me pidió sufriera sin decir nada.”  

Los resultados de los días de Retiro siempre serán 

considerados como días bien aprovechados. Siempre 

después de un Retiro seremos algo distinto. No obstante, 

hay que proponérselo y Teresa lo hace. 

En efecto, el Retiro debe producir un gran cambio. La sola 

idea de estar ratos en la presencia de Dios debe llevarnos a 

cambiar muchas cosas en nuestra vida diaria. Una 

renovación de nuestra vida de oración. Una transformación 

de nuestra vida cristiana.  

Teresa está entrando en una etapa de sentir con fuerza la 

presencia de Dios en ella, para ella son grande pruebas, en 

especial, porque ve que el Señor se le representa 

directamente. Esto a ella le causa temor. Ciertamente, Dios 

es amor y no se le debe temer, es amor infinito y nos creó 

para que amemos.112 Pero existe un temor de Dios que es 

un don del Espíritu Santo: Temer ofenderle, tememos al 

                                                 
112 Mc 12, 29-31 
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realizar nuestra propia debilidad y al saber que con 

facilidad podemos caer en pecado mortal y condenarnos. 

San Agustín decía "ama y haz lo que quieras" pero por su 

propia experiencia también escribió ampliamente sobre la 

necesidad del temor como motivo para el 

arrepentimiento113 El temor, según San Agustín, lleva al 

dolor del corazón por el pecado. También el sano temor nos 

sirve para nos mantengamos en guardia contra el grave 

peligro que acecha a todo hombre en la batalla espiritual 

contra el mundo, la carne y el demonio.  

 Comenta Teresa: “La tercera prueba fue la más horrible. 

Sentí todo el peso de mis pecados y los numerosos favores 

y el amor de Dios.” En esta sentencia que hace Teresa, 

vemos una joven humilde y realista, ella entiende el peso 

del pecado y comprende que nuestra vida no siempre es 

perfecta. Tener conciencia de las consecuencias del pecado 

y tenerle un sano temor nos ayuda a ser sobrios y no 

racionalizar el pecado, ni pretender que no ofende a Dios.   

La Santa Madre Teresa de Jesús les enseñas a sus hijas las 

monjas que: “el alma ve claro que si tiene algún bien es 

                                                 
113 Sermón 161; P.L., XXXVIII, 882 sqq 
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dado de Dios y en ninguna manera no suyo, porque poco 

antes se vio muy pobre y metida en grandes pecados, este 

es un tormento intolerable”114 

Sigue Teresa: Ya no sabía lo que me pasaba de ver que no 

correspondía a Nuestro Señor. Mi pena aumentó más en el 

refectorio al escuchar lo que hacían las monjas primitivas. 

Me vine a llorar a mi celda, postrada, con la cabeza en el 

suelo. En esto estaba, cuando llega Nuestra Madre a 

buscarme para ir al huerto y me tuvo todo el recreo 

conversando. Y yo ya no podía más; pero no le dije, ni se 

lo di a entender. Todo lo contrario. En la noche me 

preguntó si estaba tranquila y le dije que sí; pues lo estaba 

con la voluntad de Dios, y que estaba agobiada con las 

gracias de Dios. Me mandó acostarme, lo que fue para 

peor, pues vi que Nuestro Señor no quería que ni aun lo 

alabara. “Después me quedé con tanta pena que fue 

horrible. Al día siguiente, se me presentó Nuestro Señor no 

ya en agonía, sino con el rostro muy triste.” 

Teresa dice que Jesús se le presento. Es común en monjas 

contemplativas sentir que el Señor se le ha presentado y le 

                                                 
114 6Moradas 1,4 
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ha hecho el regalo de dialogar. Tratando sobre el divino y 

espiritual matrimonio espiritual, la Santa Madre Teresa de 

Jesús, escribe en la Moradas, que: “Dios hace esta merced 

(regalo) y quiere su Majestad (El Señor) mostrarse al alma 

por visión imaginaria de su sacratísima Humanidad, para 

que lo entienda bien y no esté ignorante de que recibe tan 

soberano don.” Y agrega además que: “A otras personas 

será por otra forma” y refiriéndose a una de sus hijas 

monjas dice: “a ésta, de quien hablamos, se le representó el 

Señor, acabando de comulgar, con forma de gran 

resplandor y hermosura y majestad, como después de 

resucitado”115 

Sigue Teresa relatando su regalo de dialogar con el Señor: 

“Le pregunté qué tenía, pero no me contestó, dándome a 

entender que estaba enojado conmigo. Pero después, como 

yo insistiera en preguntarle, me dijo que no quería hablar 

conmigo, y que era una pecadora, y me dijo en un momento 

todos los pecados de mi vida y siguió muy triste. Quedé con 

una pena negra y confusa con mis pecados. Pero no podía 

creer que estuviera tan enojado, pues Él me ha dicho que 

me ha perdonado. Y además, Él es todo Bondad y 

                                                 
115 7Moradas 2,1 
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Misericordia.” 

Teresa nos relata una nueva experiencia; “La cuarta prueba 

fue espantosa y tuvo lugar después de la oración, en que 

me vi inflamada y transportada en Dios sin poderme 

mover.”  

La Santa Madre Teresa de Jesús paso por experiencias 

similares, ella explica en el capítulo cuarto de las Moradas 

que: que: “suspende Dios el alma en la oración con 

arrobamiento o éxtasis o rapto, que todo es uno a mi 

parecer, y cómo es menester (necesario) gran ánimo para 

recibir tan grandes mercedes (regalos) de su Majestad (El 

Señor). 116 

También en el Libro de la Vida dice Teresa de Jesús que: 

“Yo quedé con mucha soledad, aunque tan consolada y 

elevada y recogida en oración y enternecida, que estuve 

algún espacio que menearme ni hablar no podía, sino casi 

fuera de mí.117 

Sigue comentado Teresa: “Se me vino el pensamiento que 

todo esto eran engaños del demonio y la prueba estaba en 

                                                 
116 6Moradas, epígrafe capítulo 4 
117 Libro Vida, capitulo 33 
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que no había obedecido a la campana. Fueron las tinieblas 

más horribles, pues me creí desamparada de Dios. Además, 

sentía la pena más grande al ver que todas iban a notar 

algo extraño en mí. Esto me llenaba de amargura, pues 

quiero pasar desapercibida. Hoy, víspera de Pentecostés 

[1919], he sentido ese arrebato de todo mi ser en Dios, con 

mucha violencia, sin poderlo disimular. Y tres veces he 

vuelto y después he sido de nuevo transportada. Sufro 

mucho, pues no sé si son ilusiones, y no tengo con quien 

consultarlo. En fin, me abandono a la voluntad de Dios.” 

Y a pesar de las duras pruebas que soportó, de una oscura 

noche, ella no pierde finalmente la confianza en un Dios 

que nos ama de la misma manera como ama a su Hijo 

Jesucristo y reflexiona: “Él es mi Padre, mi Esposo, mi 

Santificador. El me ama y quiere mi bien.” 

Y de esta manera, Teresa se dispone a cambiar lo que sea 

necesario para mejorar su vida y concluye: “Para llegar a 

vivir en Dios, con Dios y para Dios que es el ideal de una 

carmelita y de una Teresa de Jesús y de una hostia entiendo 

son necesarias cuatro cosas:  

Primero: Silencio, tanto interior; como exterior. Silencio 

en todo mi ser. Evitar toda palabra inútil.  
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Segundo: No hablar de mí misma. Y, si es necesario hacerlo 

para divertir a las demás, ponerlo en tercera persona. 

Jamás hablar de la familia.  

Tercero: Negación absoluta de la carne. No buscar para 

nada el gusto e inclinación, para tener más fácil trato con 

Dios.  

Cuarto: Ver en todas las criaturas a Dios, ya que todo se 

encuentra en     su inmensidad. Leeré todos los días y me 

examinaré en estos puntos.  

5. Quinto Retiro, 1919, septiembre, vivir las virtu-

des teologales en el Carmelo118 

Juanita de la vida exterior, (antes de entrar a la vida de 

clausura) ya no es la misma Teresa que vive su experiencia 

en la clausura. Las puertas al mundo están cerradas, el 

contacto con las personas ajenas al claustro casi no existe, 

la finalidad de la vida ahora es distinta. Escribe Teresa: 

“Soy de Dios ya que El me creó. Debo vivir sólo para Dios 

y en Dios.”  

Ya no hay paseos familiares, no hay más paseos a caballo 

                                                 
118 Diario 57, "Retiro 1919 septiembre" 
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ni visitas a casas de familiares, ahora, todo es clima de 

recogimiento, silencio, oración, todo ello para la búsqueda 

de la unión mística con Dios.  

Con todo, esta separación física con "el mundo", en la 

clausura se vive íntimamente unidos con la sensibilidad de 

cuanto sucede en el exterior, de ahí su viva en oración por 

los problemas que siguen en el mundo. Un gran ejemplo 

para Teresa es Teresita de Lisieux 119 que nunca salió de su 

Monasterio en Francia, pero es patrona de las misiones.  

Entendemos la vida como un don de Dios y frente a cual-

quier fragilidad, o de los precario de la vida, nos queda la 

convicción de que la única verdadera fuente y protección 

de la vida está en Dios. Para Teresa, Dios la puso en la clau-

sura para prepararla a la vida del cielo. Teresa sabe que lo 

importante es que la vida viene de la libertad y la bendición 

de Dios, y ha aprendido que el que escucha la palabra del 

Hijo de Dios “tiene la vida eterna y no será condenado, sino 

que ha pasado de la muerte a la vida".120  

Escribe Teresa: “Al traerme Dios al claustro me atrajo a 

esta vida en El, ya que el claustro es antesala del cielo, y 

                                                 
119 Juanita leyó Historia de un Alma a los 14 años.   
120 Jn 5,24 
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en éste sólo Dios existe para el alma. Un alma que no vive 

en Dios en el claustro lo profana. El claustro está todo pe-

netrado de Dios. Es la morada de Él. Las almas religiosas 

son los ángeles que constantemente lo adoran.”  

Teresa pasa a hablarnos ahora de algo que, para muchos, 

parece complejo, que es la obediencia perfecta que debe 

llevarse dentro de los que constituyen las órdenes 

religiosas. En efecto, una persona religiosa puede ofrecer, 

con motivo de buscar mayor perfección, obedecer en 

muchas más cosas de las que está necesariamente obligado, 

mostrando así mayor virtud. De ahí lo complejo en entender 

esta obediencia que a veces necesita renunciar de manera 

anticipada, a las propias ideas cuando no concuerden con 

las del superior, entonces el que es capaz de obedecer se 

acomoda perfectamente a esa obediencia perfecta. 

Obedecer, además de la ley de Dios, lo decretado por las 

Constituciones de una orden religiosa, es meritorio y en 

algunos casos hasta puede ser obligatorio para conservar la 

virtud. Al respecto, escribe Teresa: “Una religiosa debe 

observar sus votos, puesto que en ellos está su santidad. El 

voto de obediencia encierra los otros dos y es el que 

constituye a la religiosa. Es la ofrenda más grande que se 
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puede hacer a Dios, pues por él renunciamos a nuestro 

querer, y para cumplirlo con perfección tenemos que 

atender a los más mínimos detalles de las constituciones y 

ceremonial. Al obedecer debemos sólo ver la autoridad de 

Dios y prescindir de la criatura. Aunque esta se deje 

dominar por la pasión y ordene cosas al parecer injustas, 

debemos obedecer, no viendo en ello sino la voluntad de 

Dios que quiere perfeccionarnos y acercarnos más a Él.”  

Teresa nos propone en este Retiro hablarnos de las virtudes 

teologales, fe, esperanza y caridad, y la disponen a ella a 

vivir en relación con la Santísima Trinidad, diciendo: “Una 

carmelita debe vivir siempre en Dios por la fe, esperanza y 

caridad.” 

A Dios, lo conocemos por la fe, esperado y amado por El 

mismo. En efecto, por la fe creemos en Dios y creemos todo 

lo que Él nos ha revelado. Por la esperanza deseamos y 

esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna. 

Por la caridad amamos a Dios sobre todas las cosas y a 

nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios.  
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En el acto de fe, Teresa no solo aprueba en su alma que 

Dios ha revelado, para ella es además algo sobrenatural re-

quiere gracia divina. Teresa cree en Dios y en todo lo que 

Él nos ha dicho y revelado.  

Teresa, como esposa de Cristo, entiende que no debe sólo 

guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testi-

moniarla con firmeza y difundirla; “La vida de fe no con-

siste sino en apreciar y juzgar de las cosas y criaturas se-

gún el juicio que de ellas tiene Dios.” 

Pero además Teresa nos sorprende al decirnos que: “una 

gran una humillación con espíritu de fe es recibida con 

alegría, pues por ella se asemeja el alma más a Jesús 

humillado.”  

Sobre la virtud de la esperanza, Teresa reflexiona en este 

Retiro: “La esperanza consiste en una plena desconfianza 

de nosotros mismos, confiando en la gracia de Jesús. Olvi-

dar nuestros pecados cuando el enemigo se sirve de ellos 

para hacernos desconfiar de la misericordia de 

Dios-Amor.” 

La esperanza, es una virtud muy bella, por ella aspiramos 
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al Reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nues-

tra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y 

apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de 

la gracia del Espíritu Santo. Esta virtud, nos coloca en el 

deseo de felicidad puesto por Dios. En Teresa, esta espera 

es estar en la gloria del cielo unida a Cristo, su esposo. 

La Santa Madre Teresa de Jesús exclama: “Espera, espera, 

que no sabes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela con cui-

dado, que todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace 

lo cierto dudoso, y el tiempo breve largo. Mira que mientras 

más peleares, más mostrarás el amor que tienes a tu Dios y 

más te gozarás con tu Amado con gozo y deleite que no 

puede tener fin.”121 

Por la esperanza deseamos y esperamos de Dios con una 

firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla. 

El salmista hace de esta espera, un bello deseo: “Nuestra 

alma en el Señor espera, él es nuestro socorro y nuestro es-

cudo; en él se alegra nuestro corazón, y en su santo nombre 

confiamos. Sea tu amor, Señor, sobre nosotros, como está 

en ti nuestra esperanza.”122 

                                                 
121 Teresa de Jesús, excl. 15, 3 
122 Salmo 33, 20-22 
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Sobre la virtud de la caridad, Teresa sentencia que: “La ca-

ridad consiste en apreciar a Dios y preferirlo a todas las 

cosas y criaturas.” 

La caridad es la virtud por la cual amamos a Dios sobre 

todas las cosas por El mismo y a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos por amor de Dios. Los frutos de la caridad 

son el gozo, la paz y la misericordia. Exige la práctica del 

bien y la corrección fraterna; es benevolencia; suscita la 

reciprocidad; es siempre desinteresada y generosa; es 

amistad y comunión. San Pablo dice además que: “es el 

vínculo de la perfección.”123 

El Santo Padre San Juan de la Cruz enseña que: “La 

caridad, ni más ni menos, hace vacío en la voluntad de todas 

las cosas, pues nos obliga a amar a Dios sobre todas 

ellas”124  también afirma el Santo que es: “medio para unir 

el alma con Dios”125  

Teresa entiende además que la virtud de la fe y la caridad 

le ayuda comprender ciertos sacrificios y a las 

mortificaciones necesarias para su camino a la santidad. El 

                                                 
123  Colosenses 3,14 
124 2 Subida del Monte Carmelo 6,4 
125 3 Subida del Monte Carmelo 30,4 
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Santo Padre San Juan de la Cruz, apunta además que: 

“cuanto más pura y esmerada está el alma en fe, más tiene 

de caridad infusa de Dios; y cuanta más caridad tiene, tanto 

más la alumbra y comunica los dones del Espíritu Santo, 

porque la caridad es la causa y el medio por donde se les 

comunica.”126 

Dice Teresa: “Del espíritu de fe y caridad se desprende el 

espíritu de sacrificio que consiste en el continuo 

renunciamiento de las criaturas, de las cosas y de nuestra 

propia concupiscencia. Un alma que es sacrificada desde 

la mañana a la noche, se vencerá y luchará contra sus 

pasiones.”   

El Santo san Juan de la Cruz acota que: “Porque, como 

habemos dicho, el alma no se une con Dios en esta vida por 

el entender, ni por el gozar, ni por el imaginar, ni por otro 

cualquier sentido, sino sólo por la fe según el 

entendimiento, y por esperanza según la memoria, y por 

amor según la voluntad.127 

Teresa expone finalmente tres reflexiones de este Retiro:  

                                                 
126 2 Subida del Monte Carmelo 29,6 
127 2 Subida del Monte Carmelo 6,1 
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Primero: “La unión con Dios o la santidad está en vivir en 

espíritu de fe y de caridad. La fe debe ser mi guía para ir a 

Dios.  

Dice San Juan de la Cruz que el alma debe pasar por tres 

noches para venir a la divina unión con Dios.” 128 y Teresa 

ha experimentado su noche para llegar a la divina unión. La 

caridad y la fe ha sido su guía.  

Segundo: “Debo desasirme de todos los consuelos y gozos 

que encuentro en la oración.” 

Teresa entiende como lo dice el mismo Santo, que: “los 

bienes temporales y deleites corporales impiden y 

contradicen el camino de Dios, más también los consuelos 

y deleites espirituales, si se tienen con propiedad o se 

buscan, impiden el camino de la cruz del Esposo Cristo.129 

Sigue ella: “Debo tratar de olvidar los favores que Dios me 

hace, fijando mi atención en el amor que me demuestra en 

[la] Cruz y en el Sagrario.” 

Podemos llegar a concluir, que los Retiros Espirituales 

“ayudan a guardar la ley de Dios perfectamente y llevar la 

                                                 
128 Subida del Monte Carmelo capítulo 2 
129 Cantico espiritual (B) 3,5 
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Cruz de Cristo sobre sí.”130 Pero además podemos decir que 

Teresa ha madurado y gozado en extremo de los Retiros en 

que ha participado. La mente, gozosa en su Señor, ha 

quedado fortalecida y ha sido invitada a aquel alimento 

celestial de la verdad para el alma, conocimiento de la 

verdad donde es de Dios todo lo que se aprende y de este 

modo se encuentra el camino por donde se va al cielo. 

En efecto, los Retiros y Ejercicios Espirituales tienen un 

maravilloso poder para perfeccionar la vida de cada uno. 

Ciertamente hoy nuestra fe vive cercada por estorbos e im-

pedimentos que la debilitan y extingue las llamas del amor 

a Dios. 

Entonces, la bienaventurada soledad del Retiro, es alum-

brada por esos ratos dedicados a Dios, ayudan a compren-

der la monstruosidad del pecado, a valorizar el santo temor 

de Dios y animarse al alejamiento de las vanidades de las 

cosas terrenas, como despojarse del hombre viejo, negarse 

a sí mismo, y acompañado por la humildad, la obediencia y 

la voluntaria mortificación de sí mismo, revestirse de 

                                                 
130 Subida del Monte Carmelo 1 5 
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Cristo, que en otras palabras es esforzarse por ir por cami-

nos de perfección y así poder repetir, como el Apóstol Pa-

blo: "Yo vivo, o más bien, no soy yo el que vivo, sino que 

Cristo vive en mí"131 

Teresa, nos ha enseñado con sus reflexiones. Estos son los 

grados por los que sube el alma a la unión con Dios me-

diante el auxilio de la gracia divina, lograda durante esos 

días de Retiro, con la ayuda de la oración y la participación 

frecuente del misterio. 

 

 

 

 

CAPITULO II: EXPERIENCIA DE 

DIOS EN LA ORACION 

“Y mi oración fue escuchada…Por eso te daré gracias 
y te alabaré” (Eclo. 51,11)  

                                                 
131 Gálatas 2,20 
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PRELUDIO 

La experiencia de Dios se va dando en el camino.  

Al comenzar a escribir este capítulo, me preguntaba si es 

posible vivir sin oración. Ciertamente si no hay vida de 

oración no hay posibilidad de experiencia de  

Dios. La experiencia de Dios en la oración nos obliga a 

estar atentos, oídos dedicado a escucharle y ojos abiertos 

para observar la vida de Dios en nosotros. Sin embargo, 

orar, no  

asegura que podemos gozar de la experiencia del Dios. Esta 

experiencia de Dios se va dando en el camino, con los oídos 

muy atentos cuando dialogamos con el Señor y nos dejamos 

que nos explique su Palabra: “No estaba ardiendo nuestro 

corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el 

camino y nos explicaba las Escrituras?132  Y cuando nos 

dejamos acompañar en esta experiencia de caminar con él, 

no se puede prescindir de su compañía y le decimos: 

“Quédate con nosotros”133 

¿Puedo hablar con Dios, puedo escucharle? 

                                                 
132 Lc 24,32 
133 Lc 24,28 
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En toda las Sagradas Escritura, observamos como los 

profetas hablaban y escuchaban a Dios.  El mismo Jesús 

tuvo la fineza de enseñarnos cómo dirigirnos con nuestro 

Padre Dios. “Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que 

estás en los cielos”.134 Es así, como siguiendo las 

enseñanzas de la Biblia, esta experiencia de la oración ha 

sido ejercitada por todos los hombres desde todos los 

tiempos. La Santa Madre Teresa de Jesús, desde su 

experiencia de Dios, nos ha enseñado que como debe 

entender este tratar con Dios, definiendo la oración como: 

“tratar de amistad estando muchas veces tratando a solas 

con quien sabemos nos ama.”135 

En una audiencia el Papa Francisco explicaba: “Para escu-

char al Señor, es necesario aprender a contemplarlo, a per-

cibir su presencia constante en nuestra vida; es necesario 

detenerse a dialogar con Él, dejarle espacio en la oración. 

Cada uno de nosotros, también vosotros muchachos, mu-

chachas, jóvenes, tan numerosos esta mañana, debería pre-

guntarse: ¿qué espacio dejo al Señor? ¿Me detengo a dialo-

gar con Él? Desde que éramos pequeños, nuestros padres 

                                                 
134 Mt 6,9 
135 Libro Vida, 8,5 
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nos acostumbraron a iniciar y a terminar el día con una ora-

ción, para educarnos a sentir que la amistad y el amor de 

Dios nos acompañan. Recordemos más al Señor en nuestras 

jornadas”.136 

¿Cómo puedo experimentar un dialogo con Dios?   

Todos los hombres están llamados a la comunicación con 

Dios. “Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado 

al diálogo con Dios"137 esto es desde la creación, como con 

esos conmovedores diálogos que hay entre Dios y los 

hombres en Libro del Génesis, y otros del Antiguo 

Testamento, emocionantes coloquios con un Dios que por 

sobre todo es Padre donde se reflejan una profunda amistad 

con los hombres que le son fieles. En efecto, Dios llama 

incansablemente a cada persona a experimentar el 

encuentro misterioso de la oración. Dios es el que toma la 

iniciativa en la oración, poniendo en nosotros el deseo de 

buscarle, de hablarle, de compartir con Él nuestra vida y 

nuestra experiencia. La persona que ora se dispone a 

experimentar el oír a Dios y a hablarle, El responde a esa 

iniciativa divina.  

                                                 
136 Papa Francisco, audiencia 1 de mayo de 2013. 
137 G et S, 19 
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Es el corazón el que ora y experimenta a Dios.  

El corazón es nuestro centro escondido, sólo el Espíritu de 

Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar de la deci-

sión, en lo más profundo de nuestras predisposiciones. Es 

el lugar de la verdad, allí donde elegimos entre la vida en 

Dios y con Él. Es el lugar del encuentro con Dios, de la 

relación entre Dios y cada uno de nosotros personalmente. 

Sin embargo, la oración no es algo espontáneo de un im-

pulso interior, por tanto, para orar es necesario querer orar 

y aprender a orar. Aprendemos a hablar con Dios escu-

chando la palabra de Dios, leyendo los Evangelios y, sobre 

todo, imitando el ejemplo de Jesús, como lo hizo Juanita. 
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1. Orar no es tanto amar a Dios, cuanto dejarse 

amar por Él. 

Juanita Fernandez Solar, Santa Teresa de Jesus de Los 

Andes, aprende a orar orando, dialogando con el Señor 

como se hace con un amigo en el que se confía mucho. 

Sobre como orar le pregunta a sus confesores y directores 

espirituales, también pregunta a las monjas en las cuales 

ella confía. Pero lo que más le agrada, es que ella se deja 

aconsejar por lo que le dice Jesús, en sus ratos de intimidad 

con él. 

Pero también se deja influenciar por la lectura de sus santos 

que la guían, los libros Vida y Camino de Perfección de 

Santa Teresa de Jesús y Suma Espiritual de San Juan de la 

Cruz. Otra carmelita que influye en ella es leer las cartas de 

Sor Isabel de la Trinidad. 

En esta parte, he seleccionado algunas notas de su Diario 

donde ella parece entender y comentar que orar no es tanto 

amar a Dios, cuanto dejarse amar por Él. 

La oración es uno de los componentes más vivos del 
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mensaje evangélico. Jesús la ha practicado en su relación 

con el Padre y nos ha ofrecido un ejemplo extraordinario. 

Muchos piensan que orar es agarrar a Dios para ponerlo a 

su alcance o tratar de obtener beneficios y ventajas en 

provecho propio, y así satisfacer sus deseos y sus 

esperanzas. La verdad es muy diferente. La oración es 

entrar en la perspectiva de Dios partiendo de su amor. Es 

contemplar el rostro de un Padre que mira a sus hijos con 

ternura. Es encontrar una persona viva y dejarse tocar por 

su amor. 

También observamos que para Juanita, orar es una tarea de 

las más difíciles, es un trabajo exigente, no porque sea 

superior a nuestras fuerzas, sino porque es una experiencia 

que no se agota jamás y un camino en el que se permanece 

siempre. 

La oración es acogida con el amor de Dios, es esperar y 

escuchar, recibir y acoger. Es permanecer en silencio ante 

el misterio para dejarse amar por Dios, como María que 

experimenta en su vientre la presencia de Dios. Pero la 

oración es también movimiento de respuesta a este don, un 

volver todo el corazón a Dios. La oración es alabanza, 

acción de gracias, ofrenda, intercesión, fiesta y liturgia de 
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la vida.  

2. Cautivada en las redes amorosas del Divino Pes-

cador138 

Es el miércoles 8 de septiembre de 1915, Juanita ya tiene 

15 años, está internada en los Sagrados Corazones. Está 

pensando en el próximo domingo, ese día ella estará a solas 

con la Madre Ríos, desea hablarle sobre su vocación para 

carmelita. No es fácil para ella, pues le cuesta expresar lo 

que le pasa. Escribe ese día en su diario: “¿Quién podrá 

rehusar la mano del Todopoderoso que se abaja a la más 

indigna de sus criaturas? ¡Qué feliz soy, hermanita 

querida! He sido cautivada en las redes amorosas del 

Divino Pescador.”139 

Juanita escribe en su diario una carta a su hermana Rebeca 

sobre cómo es su oración y porque la considera tan 

necesaria. Esta nota la escribe ella el 15 de abril de 1916, a 

tres meses de cumplir 16 años. También en este texto, ella 

revela su llamado, su vocación y su deseo de ser una orante 

del Carmelo. 140 

                                                 
138 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
139   Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
140 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
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Juanita le escribe siempre a su hermana Rebeca en términos 

muy evangélicos, parece que todo lo que ella oye, predicas 

o sugerencias de sus guías espirituales dejaran una huella. 

Pero también, ella entiende que no es posible alejar la 

oración de las enseñanzas del Maestro Jesús. Le escribe ella 

una de sus tantas experiencias del trato con el amado: “El 

Divino Maestro se ha compadecido de mí”141.  

Por lo general, cuando nos sentimos sanados de algo que no 

era bueno, y que además hemos comprendido que el Señor 

nos ha oído y nos ha regalado la sanación, parece que oímos 

esa recomendación que nos da El, “cuéntales lo que el 

Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.”142 

Juanita después de experimentar esta compasión que ha 

tenido con ella el Señor, le dice a su hermana lo que le ha 

dicho íntimamente: “Acercándose, me ha dicho muy por lo 

bajo: "Deja a tu padre y madre y todo cuanto tienes y 

sígueme" 

Nuevamente oímos a Jesús cuando le dijo a uno que: “Yo 

os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, 

hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el 

                                                 
141 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca 
142 Marcos, 5, 19 
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Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno”143 y sigue 

Juanita: “¡Qué feliz soy, hermanita querida! He sido 

cautivada en las redes amorosas del Divino Pescador…”  

Por cierto, todos sabemos lo que ganamos por seguir al 

Señor al dejar todo por él, es su palabra y en ella creemos 

sin desconfianza cuando nos ha dicho: “y tendrás un tesoro 

en el cielo; luego, ven y sígueme.”144  

Como nos ha enseñado la Santa Madre Teresa de Jesús, la 

oración es un trato de amistad con quien sabemos mucho 

nos ama 145 y en ese trato, que es oración, es también 

dialogo permanente para aprender de Él y sentirse que nos 

guía y que nos enseña los caminos que debemos seguir. Es 

así como Juanita con emoción sigue: “Voy a ser Carmelita, 

¿qué te parece?”  

Son muchas las cualidades que tiene el Señor Jesús, las 

hemos percibido por nuestra cuenta al leer los Evangelios, 

las hemos aprendido a reconocer por las enseñanzas que 

hemos recibido. Todas nos hablan de un Jesús que nos 

permite decir como Juanita: “Es tan puro. Es tan bello. Es 

                                                 
143 Marcos 10, 29 
144 Marcos 10,21 
145 Libo Vida 8,2 
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la Bondad misma.”146  

Es como para repetir una y otra vez, las palabras de Noemí 

a Rut: “Bendito sea el Señor que no deja de mostrar su 

bondad”147 Pero donde más se conoce la bondad del Señor, 

es en la oración, que también es como más se conoce a 

cualquier persona, tratando con ella. 

Juanita, confía en la oración, por eso también la pide. 

Ciertamente, aprender a orar es entrar en confianza sin 

límites con Dios, por eso también la pide a su hermana: 

“Pídele por mí, Rebequita. Necesito oraciones” 

También nos damos cuenta como Juanita ha oído del 

Evangelio: “La mies es mucha, pero los obreros pocos”148 

y está decidida a rezar para aumentar los trabajadores para 

el Reino. Ante tanto trabajo de Evangelización, ¿Cuántos 

hay dispuestos a asumir de alguna forma esta tarea? Juanita 

dice: “Veo que mi vocación es muy grande: salvar almas, 

dar obreros a la Viña de Cristo…”  

¿Y cómo piensa ella hacer su tarea? Juanita se pregunta y 

le dice a su hermana la receta: ¿Y cuál es el medio de ganar 

                                                 
146 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca 
147 Rut 2,20 
148 Lc 10,2 
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almas?: La oración”  

Así es, y hay que hacerlo del modo más eficaz, rezar para 

que haya muchos trabajadores, porque la tarea excede a la 

capacidad de los que se dedican a esto, como así mismo no 

todos los que se dedican tienen el mismo talento para el 

trabajo que se requiere, pero debemos estar dispuestos a 

llevarlo a cabo con la fuerza que Dios nos da; con su Gracia. 

Nuestro Padre Dios oye a los que oran y da ayuda a sus 

hijos, que con sencillez y confiados, le suplican.  

Leyendo en profundidad, el Diario o las Cartas de Juanita, 

caemos en cuenta de su amor por el silencio y la reverente 

escucha, que le ayuda al obediente acogimiento de la 

Palabra de Dios, y ella solo desea ser y estar con Dios, del 

mismo modo como se lo pide su amado: “Permaneced en 

mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no 

puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así 

tampoco vosotros si no permanecéis en mí.” 149 Es así como 

ella además se diviniza y su deseo es solo la unión con Dios 

y santificarse a través de la meditación. Escribe Juanita: 

“Todos los días hago mi meditación y veo cuán gran ayuda 

                                                 
149 Jn 15,4 
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es para santificarse. Es el espejo del alma. Cuánto se 

conoce en ella a sí misma. Jesús me ha dado a entender que 

para encontrar la perfección es necesario: “el amor a la 

oración”150  

Ciertamente orar es dejar que el amor hable, algo que 

enseña muy bien, y seguro que también Juanita lo aprendió 

de las enseñanzas de Santa Teresa de Jesús. La Santa 

escribe un comentario después de hablar con un religioso: 

“Rogóme le encomendase mucho a Dios, y no había 

menester (necesidad) decírmelo, que ya yo estaba de suerte 

que no pudiera hacer otra cosa; y me voy a donde solía a 

solas tener oración, y comienzo a tratar con el Señor, 

estando muy recogida, con un estilo abobado que muchas 

veces, sin saber lo que digo, trato; que el amor es el que 

habla”151 

Y para ratificar esta opinión, ese mismo día escribe Juanita: 

“He leído en la Vida de Santa Teresa que recomienda esta 

Santa para aquellos que principian a tener oración, 

figurarse el alma como un huerto que está lleno de hierbas 

y árboles dañinos y todo muy seco. Entonces que al 

                                                 
150 Diario 18. La meditación, espejo del alma, enero 1917 
151 Santa Teresa de Jesús, Libro de la Vida 34,8 



 

96 

 

principiar a tener oración, el Señor pone en él plantas 

hermosas y que nosotras debemos cuidar de ellas para que 

no se sequen. Para esto, siempre los que principian tienen 

que sacar agua del pozo, que cuesta, pues son las dificul-

tades con que cada uno tropieza al principiar la oración.”  

Juanita se refiere aquí a los capítulos 11 al 21 del Libro 

Vida, donde la Santa de una forma muy pedagógica enseña 

los cuatro pasos que importan en la oración. 

3. Ofrenda por los pecadores152 

En este párrafo, me quiero referir a Juanita que se hace 

ofrenda por la conversión de los pecadores. Corresponde a 

una nota es su Diario153. Comienza a escribir cuando aún 

no cumple los 17 años, abril de 1917 y concluye el 14 de 

septiembre del mismo año, con 17 años y dos meses. 

Una ofrenda es un obsequio, regalo o un presente que se 

ofrece en muestra de reconocimiento, gratitud o 

veneración. Aquí en este párrafo que escribe Juanita, se 

ofrece radicalmente a su amado Jesús. 

Juanita se dirige en oración al Señor: “Jesús mío, Tú 

                                                 
152 Diario 21. Ofrenda por los pecadores. Nuevo Director 
153 Diario 21. Ofrenda por los pecadores. Nuevo Director 
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conoces la ofrenda que te he hecho de mí misma por la 

conversión de las personas que te he nombrado.”  

La mayor entrega que conocemos en nuestra fe es la 

ofrenda de su persona que ha hecho Jesus, “Tomad, comed, 

éste es mi cuerpo”154 y en palabra de Pablo es: “Este es mi 

cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo 

mío”155 Evidentemente, significa que la ofrenda de su 

persona es por nosotros. San Pablo añade que: “Cristo os 

amó y se entregó por nosotros como ofrenda y víctima de 

suave aroma.”156 

Cristo que se ha ofrecido sí mismo, una vez para siempre, 

por el perdón de los pecados, ahora intercede por nosotros 

delante del Padre y volverá a llevarnos a Él 

Evidentemente, Cristo se entregó a sí mismo, enteramente, 

a los dolores y a la muerte por amor. 

Juanita, se ofrece a Jesús, a imitación de él, y lo hace por el 

gran amor que siente por él. El lenguaje que utiliza 

sobrecoge, y no es una simple oración por, sino que una 

                                                 
154 Mt 26,12 
155 1 Cor 11,24 
156 EF 5, 2 
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entrega total. 

“Desde hoy, no sólo te ofrezco mi vida, sino también 

mi muerte como te pluguiere dármela. La recibiré 

con gusto, ya sea en el abandono del Calvario, ya en 

el Paraíso de Nazaret.”157 

La experiencia de Cristo nos revela el sentido del dolor y 

de la muerte, porque en él estos acontecimientos se convier-

ten en instrumento de salvación, sublimación de las ener-

gías interiores del hombre y de entrega total a Dios. Jesús 

no ha querido salvarnos permaneciendo fuera de nuestra 

condición de sufrimiento. 

Juanita después de haber comprendido como ha pasado 

Cristo a través del sufrimiento y la muerte, también para 

ella adquiere no sólo su significado de prueba y de 

purificación, sino el de certeza de victoria sobre el pecado. 

Y sigue Juanita: “Además, si quieres, dame sufrimientos, 

cruz humillaciones. Que sea pisoteada para castigar mi 

orgullo y el de ellos. Como Tú quieras, Jesús mío.” 

                                                 
157 Diario 21. Ofrenda por los pecadores 
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Hay problemas que siempre para cualquier ser humano son 

un desafío, tanto en la inteligencia como en la fe, es la en-

fermedad, el dolor y de su término inevitable que es la 

muerte, que cuando queremos vivir en dulce armonía, la 

muerte, interviene como elemento de perturbación. La fe 

pura encuentra en ello un motivo de turbación, porque todo 

ello parece empañar la imagen del Dios bueno y amigo del 

hombre, justo en sus juicios, que no hace sufrir a sus hijos, 

amante de la vida y no de la muerte.  

Sin embargo, nos encontramos con una Juanita dispuesta a 

no dudar de su fe, a poner toda su confianza en un Dios que 

permite el dolor y la muerte y que no ha librado de ella ni 

siquiera a su Hijo: " Padre mío, si es posible, que pase de 

mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quie-

ras tú”,158 es decir, mi voluntad, sino la tuya"  Es así como 

ella en dialogo de oración con Jesús expone:“Soy tuya, haz 

de mí según tu santa voluntad.” 

A una de sus grandes amigas Juanita le escribió: “Pídele a 

la Sma. Virgen que sea tu guía; que sea la estrella, el faro 

que luzca en medio de las tinieblas de tu vida.”159 Siempre 

                                                 
158 Mt 26,39 
159 Carta 40. A Elena Salas González, Querida Elena: 
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ha confiado ella en María, y ha sido devota del Santo 

Rosario, como ella misma se lo hace saber a su madre; 

“Todas las tardes rezamos el mes de María. La Eli reza el 

mes y yo el Rosario y toco el harmonio”160 Es así como ella 

pone en este párrafo sobre las ofrendas a esas almas 

pecadoras.    

“A ti, oh María, que jamás me has desoído los ruegos 

que te he dirigido, como una hija le pide a su madre, 

también te pongo en tus manos maternales esas 

almas. Óyeme”.  

San Bernardo hablando de la Virgen escribió; “Así como 

nosotros no podemos acercarnos al Padre sino por medio 

del Hijo, que es mediador de justicia, así no podemos 

acercarnos a Jesús si no es por medio de María que es la 

mediadora de la gracia y nos obtiene con su intercesión 

todos los bienes que nos ha concedido Jesucristo.” Juanita, 

no deja de pedir a María: “Toda mi vida no he dejado de 

pedirte, Madre mía. Escúchame, te lo ruego por Jesús y por 

tu Esposo San José, a quien ruego interceda por esta pobre 

pecadora.”  

                                                 
160 Carta 42. A su madre, Cunaco, 14 de noviembre de 1918 
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El amor humano se convierte en ejemplo para hablar del 

amor de Dios al hombre y de la respuesta humana al “Dios 

que es amor”161, pero, el punto de partida es terreno y 

humano: "Como el esposo se recrea en la esposa, así tu Dios 

se recreará en ti"162. Juanita, en este párrafo siguiente, con 

la raíz de la palabra “sufro”, que podría ser también, por el 

amor que te tengo aguanto, soporto, se siente feliz de 

ayudar a cargar la cruz de Cristo, su esposo, quién con amor 

de esposo, perdona y renueva a su esposa, para que pueda 

vivir en la experiencia de su salvación. Sigue Juanita: 

“Sufro. Esta palabra expresa todo para mí. ¡Felicidad! 

Cuando sufro estoy en la Cruz de mi Jesús. ¡Qué felicidad 

más grande es decirle: Jesús, Esposo mío, acuérdate que 

soy tu esposa, dame tu cruz!” 

4. ¿Es necesario tener un Director Espiritual para 

mejorar la oración?163  

En el mismo capítulo, Juanita relata que tiene ahora un 

nuevo director, se trata del Padre José Blanch. ¿Es 

necesario tener un Director Espiritual?, ¿Es necesario que 

                                                 
161 1Jn 4,8 
162 Is 62,5 
163   Diario 21. Ofrenda por los pecadores. Nuevo Director 
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el Director Espiritual sea un sacerdote? Me parece que 

canónicamente, no hay impedimento si lo hace un buen 

laico, o como en muchos Monasterios donde hay hermanas 

que son buenas compañeras de camino. Por otra parte no 

olvidar que el mismo superior director, a saber, es el 

Espíritu de Dios. La Santa Madre Teresa de Jesús, en el 

Libro las Moradas, le enseña a sus hijas las monjas: “Es 

bien que a los principios lo comuniquéis debajo de 

confesión con un muy buen letrado (teólogo), que son los 

que nos han de dar la luz, o, si hubiere, alguna persona muy 

espiritual; y si no lo es, mejor es muy letrado; si le hubiere, 

con el uno y con el otro.”164 Con todo, Juanita agradece a 

Dios por su nuevo director, ella aún está en el colegio y le 

hace bien este acompañamiento. Por otra parte en este 

mismo tiempo ella comienza a leer a Santa Teresa de Jesús, 

iniciándose por el Libro Vida.   

“Gracias, Dios mío, porque me habéis dado un di-

rector que dirija mi alma hacia Ti” 

Juanita,165 continúa con su nota en el Diario, hablando 

sobre cómo es su oración, pregunta que le ha hecho su 

                                                 
164 Santa Teresa de Jesus, 6 Moradas, 8,8 
165 abril 1917 
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nuevo director. Aunque orar es algo sencillo, con 

frecuencia se pueden presentar dificultades, en especial si 

hay distracción, pensamientos o imaginaciones que desvían 

la atención. No obstante, ella muestra una gran conciencia 

de estas dificultades y esta humilde toma de conciencia, le 

ayuda a ofrecerse al Señor y a quedarse en sus manos. 

“Me preguntó cómo era mi oración si estéril o con 

devoción. Yo le dije que con devoción a veces; pero 

había períodos en que no podía meditar y me 

quedaba tranquila con N. Señor.”  

Han pasado dos meses.166 Sabemos que la oración es un 

don de la gracia y con ella respondemos, aunque suponga 

un esfuerzo, y muchos santos nos enseñan que la oración es 

un combate contra nosotros mismos. Se ora como se vive, 

porque se vive como se ora. Juanita quiere actuar según el 

Espíritu de Cristo, ella escribe: “Hoy, a Dios gracias, 

aleluya, ha sido un día perfecto para consolar a N. Señor. 

No he hablado nada.” 

El "combate espiritual", es inseparable del combate de la 

oración y Juanita lo está experimentando: 

                                                 
166 junio 1917. 
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“Me he vencido bastante, sobre todo que estoy muy 

rara. Tengo ganas de llorar, rabiar, hablar, gritar.”  

El Santo Padre San Juan de la Cruz, nos da algunas 

recomendaciones sobre quien debe ser nuestro director 

espiritual; “Cuanto a lo primero, grandemente le conviene 

al alma que quiere ir adelante en el recogimiento y 

perfección, mirar en cuyas manos se pone, porque cual 

fuere el maestro, tal será el discípulo”167 y más adelante es 

más dramático: “muchos maestros espirituales hacen 

mucho daño a muchas almas”168 , 

La Santa Madre Teresa de Jesús, enseña en su vida169 que: 

“muchas veces me ha dicho el Señor, que no deje de 

comunicar toda mi alma y las mercedes (regalos) que el 

Señor me hace, con el confesor, y que sea letrado, (es decir 

entendido) y que le obedezca.” Ella tuvo un confesor que le 

mortificaba mucho, y algunas veces le afligía y le daba gran 

trabajo, porque la inquietaba mucho, pero fue el que más le 

aprovechó.  

                                                 
167 Llama de amor 3,30 
168 Llama de amor 3,31 
169 Libro Vida, 26, 3-4 
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Por otra parte, Santa Teresa de Jesús experimentó el daño 

que pueden hacer los confesores medio letrados, también 

constató que los grandes letrados fueron quienes 

entendieron la acción del Espíritu Santo en ella, como san 

Pedro de Alcántara y le confirmaron que lo que acontecía 

en su interior era obra de Dios. Es así como ella quedará 

amiga de grandes letrados, y recomendará por experiencia 

propia que sus hijas busquen maestros espirituales que 

tengan letras: “Así que importa mucho ser el maestro 

avisado -digo de buen entendimiento- y que tenga 

experiencia. Si con esto tiene letras, es grandísimo negocio” 

más adelante agrega que: “si no tienen oración, aprovechan 

poco las letras” y finaliza diciendo: “de devociones a bobas 

nos libre Dios”170  

A continuación un listado de recomendaciones que su 

director entrego a  Juanita:  

Pero me dijo que siempre debía tratar de reflexionar 

y sólo en último término, hacer lo otro.  

Que viviera constantemente en la presencia de Dios 

Nuestro Señor dentro de mi alma.  

                                                 
170 Libro Vida 13,16. 
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Que lo hiciera lo más a menudo posible. Que hiciera 

el examen particular sobre eso.  

Que apuntara los pensamientos y afectos de la medi-

tación que más me movieran a devoción.  

Me permitió que me mortificara, mortificándome en 

las comidas, sacrificando el gusto.  

También que rezara un cuarto de hora en cruz o tres 

Padre Nuestros, hincada sobre las manos.  

Después me va a dar permiso para ponerme cilicios.  

Que fuera muy reservada. Que no hablara de mi vo-

cación, sino con mi mamá y con la M. Izquierdo; 

porque era como un perfume contenido en un frasco 

que, al destaparlo, se va todo.  

Que trajera a mis amigas al servicio de Dios.  

Ciertamente cuando alguien pasa por un compromiso 

complicado solicitado por su director, lo que necesita es 

comprensión y consuelo. Juanita, es capaz reconfortarse en 

su mayor anhelo:  

“Lo que más consuelo y alegría me dio fue que me 

dijo que tenía vocación para Carmelita.”  



 

107 

 

La Santa Madre Teresa de Jesús, dice que siempre es nece-

sario tratar con el director espiritual: “con toda claridad y 

verdad” 171  Juanita escribe: “Me preguntó qué virtud pre-

fería. Le contesté: la humildad.”  

La Santa Madre Teresa de Jesús, que en las carmelitas es 

maestra espiritual escribe en las Moradas que se lo man-

daba el Señor: “muchas veces me ha dicho el Señor, que no 

deje de comunicar toda mi alma y las mercedes que el Señor 

me hace, con el confesor, y que sea letrado, y que le obe-

dezca. Esto muchas veces”172 Y también la Santa avisa a 

sus hijas, las monjas; “Jamás haga nada, ni le pase por pen-

samiento, sin parecer de confesor letrado y avisado y siervo 

de Dios, aunque más y más entienda y le parezca claro ser 

de Dios; porque esto quiere Su Majestad, (El Señor) y no 

es dejar de hacer lo que Él manda, pues nos tiene dicho ten-

gamos al confesor en su lugar, adonde no se puede dudar 

ser palabras suyas; y éstas ayudan a dar ánimo, si es negocio 

dificultoso, y nuestro Señor le pondrá al confesor y le hará 

                                                 
171 Libro Vida, 30,4 
172 Libro Vida V 26,3 
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crea es espíritu suyo, cuando Él lo quisiere; y si no, no están 

más obligados”173 

Juanita termina este capítulo de su Diario confesando: 

“Después me dio permiso para renovar el voto de virgini-

dad hasta la A[sunción] de la Virgen.”  

“Resolución: un alma para salvarla; una muerte 

para temerla; una vida para santificarla.  

Silencio. Está el jubileo. Me siento llena de Él. Le 

amo.” 

5. La mirada de mi crucifijo me sostiene.174 

La Santa Madre Teresa de Jesús, enfrenta un tema profundo 

tanto para ella, como lo es tantas veces para nosotros, cómo 

recoger el pensamiento para interiorizar, es decir hacer muy 

íntima en la conciencia la oración y además hacerla más 

sencilla y contemplativa. Es así como ella nos da la receta 

y dirá que lo principal para recoger el pensamiento en la 

oración es centrar la mirada en Cristo. Recogerse en la ora-

ción, es acogerse a Él, a su presencia, a su compañía. Y así 

insiste ella en el aspecto anímico, sosteniendo que cuando 

                                                 
173 6 Moradas 1,3,11 
174 Diario 32. Agotada. Enferma. Necesito de Jesús 
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El ama recoge las potencias (favorece el recogimiento) y se 

entra ella misma dentro de sí.  

Como ya sabemos, la Santa Madre Teresa de Jesús emplea 

muchas veces el verbo mirar, en especial en el capítulo 26 

del Libro Camino de Perfección. Escribe la Santa: “Mirarle, 

poner los ojos en El, volver los ojos a mirarle...mirad con 

qué amor y humildad os está enseñando…No os pido más 

de que le miréis…Pues podéis mirar cosas muy feas, ¿y no 

podréis mirar la cosa más hermosa que se puede imaginar? 

…Él y no ha bastado para que os deje de mirar, ¿y es mucho 

que, quitados los ojos de estas cosas exteriores, le miréis 

algunas veces a Él? Mirad que no está aguardando otra 

cosa, como dice a la esposa, sino que le miremos. Como le 

quisiereis, le hallaréis. Tiene en tanto que le volvamos a 

mirar, que no quedará por diligencia suya. O miradle car-

gado con la cruz, que aún no le dejaban hartar de huelgo. 

Miraros ha El con unos ojos tan hermosos y piadosos, lle-

nos de lágrimas, y olvidará sus dolores por consolar los 
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vuestros, sólo porque os vayáis vos con Él a consolar y vol-

váis la cabeza a mirarle…Su Majestad andaba en el mundo, 

que lo hicierais de buena gana y le mirarais siempre.”175 

Y parece que Juanita aquí hace una síntesis: “La mirada de 

mi crucifijo me sostiene”176 

6. “Agotada. Enferma. Necesito de Jesús”177 

El epígrafe de esta nota 32 del diario Juanita anota: “Ago-

tada. Enferma. Las fatigas no me dejan. Cuando comulgo 

siento ánimo. Necesito de Jesús” 

Juanita nos ayuda con estas próximas notas a que nos ins-

talemos frente a Jesús en su presencia, que le miremos y 

entremos en comunión con Él, con sus sentimientos, que 

dialoguemos mirándole a los ojos, que Él no nos quitará la 

vista, y que en su mirada encontraremos la fortaleza para 

caminar en las dificultades, el consuelo de nuestros dolores.  

Escribe Juanita: “Veo todo oscuro. Mi oración se acabó. 

Me han prohibido que la haga en la noche. La comunión 

                                                 
175 Camino de Perfección 26,1-5. 
176 Diario 32 Hoy, 30 de agosto [1917], 
177 Diario 32. Agotada. Enferma. Las fatigas no me dejan. Lunes 27 
[8.1917]. 
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me la han negado; pero venzo, porque Jesús lo es Todo y 

Él está dentro de mi alma.”178 

Jesús nos ha dicho: “Si alguno me ama, guardará mi 

Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos 

morada en él.”179  Juanita siente que en lo profundo de su 

corazón existe una necesidad o hambre” de amor y 

comunión con Jesús. Sabe ella que en esta profunda 

necesidad no vivirá su plena satisfacción sino en la 

comunión con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que ha 

creado al ser humano para la comunión en el amor, es en sí 

mismo Comunión de Amor. Para ella, solo Dios es capaz 

de resolver esa profunda necesidad que experimenta. Sólo 

en la comunión de amor con Dios puede alcanzar su 

completa realización y felicidad. 

“¿Qué importa todo? No quiero mirar sino el 

presente, es decir, mirar a Jesús.”  

Amando a Jesús, con un amor que le dispone a la obedien-

cia de sus enseñanzas, guardando su palabra. Ella sabe que 

no hay un verdadero amor a Jesús si no aceptamos que esta 

                                                 
178 Diario 32. Agotada. Enferma. Las fatigas no me dejan. Lunes 27 
[8.1917]. 
179 Jn 14,23 
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palabra es luz para nosotros, por eso ella dice: “El me alum-

bra.” 

Juanita está enferma y escribe: “Enferma siempre” 

Hay un problema que desafía desde siempre no sólo a la 

inteligencia humana, sino a la misma fe, y es el problema 

de la enfermedad, del dolor y de su término inevitable, la 

muerte, que interviene como elemento de perturbación y no 

parece justificar otra actitud que la rebeldía ante algo como 

ese límite insalvable de nuestro ser humano. La fe pura 

encuentra en ello un motivo de turbación, porque todo ello 

parece empañar la imagen del Dios bueno y amigo del 

hombre, justo en sus juicios, que no hace sufrir a sus hijos, 

amante de la vida y no de la muerte. El caso de Job es 

ejemplo de cómo también para un creyente, no dispuesto en 

modo alguno a poner en duda su fe, el problema del dolor 

suscita dificultades y hasta rebeldía: no es fácil describir al 

Dios que permite el dolor y la muerte y que no ha librado 

de ella ni siquiera a su Hijo: "Padre, si es posible, pase de 

mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" 180 

Jesús no ha querido salvarnos permaneciendo fuera de 

                                                 
180 Mt 26,39 
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nuestra condición de sufrimiento, sino que se sumergió en 

ella hasta para decirnos que, aunque es un límite, el 

sufrimiento y la muerte no son algo "irracional". Después 

de haber pasado Cristo a través del sufrimiento y la muerte, 

también para el creyente adquieren no sólo su significado 

de prueba y de purificación, sino el de certeza de victoria. 

Así lo ve también Juanita, que después de reflexionar que 

está enferma escribe: Todo esto me hace exclamar ¡Jesús 

mío, si es posible, que pase de mi este cáliz; mas no se haga 

mi voluntad sino la tuya! Y ver que no puedo hacer 

oración.181  

Hambre y sed de Jesús, es una experiencia de amor. Él es 

la primera gratuidad del amor, porque todo nos viene de él, 

y él se ofrece para nosotros. Jesús puesto en pie, gritó: “Si 

alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí “, 

como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua 

viva.”182 Juanita lo sabe, y sueña:   

“No he comulgado. Llegué a soñar anoche que tenía 

hambre de Jesús” 

                                                 
181 Septiembre 1° [1917]. 
182 Jn 7,37 
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Aunque el acto mismo de hacer oración no es difícil, con 

frecuencia se pueden presentar dificultades y actitud de 

tibieza, Juanita lo admite: “pero después, todo el día en un 

estado de tibieza, no hice oración ni comulgué 

espiritualmente.””  

El camino de superación de las dificultades nos lleva al 

encuentro de amor con Dios. Juanita sabe que orar consiste 

en la unión de amor con Dios en el centro de nuestro 

corazón. Dios en mí, yo en Dios, comunidad de vida y 

amor. 

Escribe luego: “Cumplí mi resolución de ayer.183 Fui a 

donde la M. Izquierdo. Me recomendó que hiciese todo por 

amor.”  

Por amor a Dios, que es “la fuente de todo don perfecto”184 

el que toma la iniciativa en el amor, el que envía al Hijo y 

al Espíritu. Dios que es el eterno amante, el que ama desde 

siempre. Es así como ella siempre busca en la oración 

experimentar su amor de Padre.  

Sigue Juanita: “Que buscase no los consuelos de Dios, sino 

                                                 
183 14 [9.1917]. 
184 Sant 1,17 
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al Dios de los consuelos, y que viviera al día.” 

7. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera185 

Escribe en Juanita que les mostro a la M. Izquierdo su 

libreta,186  y le llamó la atención el fin que tenía -por la 

santificación de los sacerdotes-, en sus acciones, Para 

Juanita está claro que el fin de la carmelita es rogar por los 

sacerdotes. Siempre al pie del altar ha de recibir la sangre 

de Jesús y derramarla por sus oraciones a todo el mundo.  

En  efecto, nosotros el pueblo de Dios, debemos orar por 

nuestros Sacerdotes, por su santificación, es algo muy 

necesario y conveniente para todos, ya que en la medida 

que tengamos Sacerdotes santos, en esa medida tendremos 

la guía para que la sociedad se desarrolle teniendo como 

fundamento los principios evangélicos, valores y virtudes 

cristianas que nos permitirán lograr la salvación eterna de 

nuestra alma y conducirnos en esta vida con ética, moral y 

justicia para alcanzar la equidad social ante las 

desigualdades. 

Juanita escribe que ha hablado con Dios, “he hablado con 

                                                 
185 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera 
186 Octubre 24 [1917]. 
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Jesús”. Eso permite deducir que representa muy bien su 

oración como joven de mucha fe. Escribe ella: “He servido 

como Hermana todo el día. He gozado, pues me figuraba 

servir a Jesús. Hablé hoy bastante con Jesús.” 

En la vida de Juanita, comprendiendo lo que ella escribe, 

Jesucristo le ha revelado que Dios es una persona real que 

está apasionadamente interesado en nuestras vidas, que 

como eterno amante de los hombres está siempre interesado 

en nuestra amistad, y que es muy cercano a nosotros.  Para 

ella su relación personal con Dios es lo que más importa. 

Escribe Juanita: “Me hizo ver la necesidad que tiene la 

carmelita de vivir siempre al pie de la Cruz, para aprender 

allí a amar y sufrir. Sufrir de tres maneras:  

Destaco que ella apunta: “Me hizo ver” En efecto, cuando 

oramos Dios nos habla. Y para Juanita su relación con Jesús 

se basa en la fe, sabe que cuando se dirige a Jesús en la 

oración, él la está escuchando, aunque no sienta su 

presencia por sus emociones. Sigue Juanita:  

1°La carmelita ha de mortificar su carne a ejemplo 

de Jesús agonizante.  

2° Mortificar su voluntad, negándose todos los 
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gustos y sometiendo su voluntad a Dios y al prójimo.  

3° El sufrimiento del espíritu, del abandono de 

nuestro Jesús en la oración, en las luchas del alma, 

etc.”  

A Juanita, Dios le habla en la oración, toca su alma y ella 

se deja consolar por él, percibe su amor, su presencia, su 

bondad, su poder, su belleza y lo entiende como la misión 

de su vocación, entonces escribe: “La vida de la carmelita 

no es otra cosa: amar, llegar a la unión más perfecta con 

Dios, e inmolarse y sacrificarse en todo, ya que el sacrificio 

es la oblación del amor.  

8. Me fui a confesar.187  

Para Juanita la experiencia de Dios en la confesión es la paz 

que siente el alma, y debe ser por el inmenso bien que trae 

a pesar de algunos errores que humanamente cometemos. 

Escribe ella: “¡Cómo me comunica paz Dios por este 

Sacramento! Sí. Me siento [con] ánimo ahora para sufrir 

por mi Jesús.” 

Es así como para ella, este sacramento es tiempo 

                                                 
187 Diario 36. ¡Cuándo seré carmelita! Noviembre 2 [1917]. 
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privilegiado de encuentro con Dios para el perdón y para la 

renovación de la vida espiritual. 

“Le dije que si quería que cambiase el examen 

particular. Me dijo que lo hiciera sobre la devoción 

a la Virgen.” 

Entonces Juanita endulza la confesión estableciéndose unos 

propósitos:  

“La primera semana, que meditara en la grandeza de 

María.  

La segunda, en la bondad de su corazón.  

La tercera, en el amor maternal de su corazón.  

La cuarta, cómo la debo honrar, amar y poner toda 

mi confianza en Ella. 

Me dijo que todo se lo diera a María, para que ella 

se lo presentase a Jesús.” 

Ya hemos dicho que cuando oramos, Dios nos habla. Y 

estamos seguro de eso, porque nuestra relación con Dios se 

basa en la fe. Si mi oración es vocal, sé que me está 

escuchando, aunque no sienta su presencia con mis 

sentidos. En la oración lo podemos alabar, preguntarle 
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cosas, adorarle, darle gracias, pedir perdón y sé que Dios 

está escuchando, se interesa y se preocupa.  

Me dijo que debía hacer lo posible para vivir sin el 

consuelo y los gustos en la oración”  

En la oración de recogimiento, Santa Teresa de Jesús nos 

enseña que no hay que buscar satisfacción o contentos y 

gustos, sino plena confianza en Dios, y explica que el valor 

de la oración no está en los gustos, sino en quien ama más. 

También nos recuerda que todo lo que viene de Dios viene 

cargado de amor.188 

A pesar de que Juanita ha tenido momentos de gran 

tribulación, con muchas dificultades y aflicciones, ella 

nunca ha cedido al desaliento gracias a la cercanía que ha 

sentido de Jesús. Ella pone en las manos del Señor, toda su 

existencia. Escribe Juanita189:  

“Anoche, una hora con Jesús. Hablamos ínti-

mamente.”190  

                                                 
188 Cfr. 3Moradas 2,9-11 
189 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
190 Noviembre 16 [1917]. 
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“Me reprochó el que yo no acudiera como antes en 

mis dudas y penas a su Corazón. 

“Que debía ser toda para El”  

“Me apoyó sobre su Corazón”  

“Me habló de la pobreza”  

“Que todo es de Él. Que todo pasa, es vanidad”  

“Me habló de la humildad de pensamiento”  

Pero en ningún momento de su vida siente que le falta el 

apoyo del Jesús misericordioso, de todo consuelo y 

fortaleza.  

Sigue Juanita: “En fin me abrió su Corazón y me mostró 

que por mis oraciones tenía escrito el nombre de mi papá. 

Me dijo me resignara a no ver el fruto de ellas; más que lo 

alcanzaría todo. Después me reveló su amor, pero de tal 

manera que lloré. Me mostró su grandeza y mi nada y me 

dijo que me había escogido para víctima”.  

Mas adelante en la misma nota del libro, apunta Juanita;191  

“Tengo pena”   

                                                 
191 Noviembre 21 [1917]. 
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Al sufrir Juanita por Cristo, experimenta su consuelo. 

Puede ella repetir como San Pablo; “¡Bendito sea el Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de los 

misericordias y Dios de toda consolación, que nos consuela 

en toda tribulación nuestra para poder nosotros consolar a 

los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con 

que nosotros somos consolados por Dios! Pues, así como 

abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, igualmente 

abunda también por Cristo nuestra consolación.”192 

Sigue Juanita: “Madre mía, dile a Jesús lo que necesito y 

ruégale mucho.” 

El misterio de pedir a la Virgen María que sea nuestra 

intercesora esta siempre en el corazón de Juanita, para ella 

María es fuente de luz interior, de esperanza y de consuelo. 

En medio de las pruebas de la vida, y especialmente de las 

contradicciones que ella experimenta en su interior, le pide 

a María en oración: “Madre mía, a tu Corazón de Madre 

confío todas mis penas. Ya no puedo más.” 

Pero a pesar de estas tribulaciones, ella puede decir con San 

Pablo: “Todo lo puedo en Aquel que me conforta”193 Por 

                                                 
192 2 Cor 1, 3-6. 
193 Filp 4,13 
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eso sigue ella escribiendo luego: “Si Jesús no me 

sostuviera, no sé qué haría” 

9. Pena. Sequedad. Abandono. Tinieblas194 

Escribe Juanita un día de miércoles santo: 

“Abandono, sequedad, agonía... Estoy que ya no 

puedo más. Me duele mucho el pecho y la espalda. 

Veo todo tan triste, porque no podré ser carmelita, si 

soy delicada.”195 

La sequedad espiritual nos trae problemas con nosotros 

mismos. En efecto, es una dificultad cuando se quiere orar 

con sinceridad. En algunas ocasiones por más que 

queramos estar en contemplación, nuestro corazón está 

seco, tanto así, que ni siquiera hay gusto por los 

pensamientos, recuerdos y sentimientos, incluso 

espirituales. Es el momento en que la fe es más pura, la fe 

que se mantiene firme junto a Jesús en su agonía y en el 

sepulcro. "El grano de trigo, si muere, da mucho fruto"196 

Si la sequedad se debe a falta de raíz, porque la Palabra ha 

caído sobre roca, no hay éxito en el combate sin una mayor 

                                                 
194 Diario 39. Pena. Sequedad. Abandono. Tinieblas 
195 Diario 39. Pena. Sequedad. Abandono. Tinieblas 
196 Jn 12,24  
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conversión”197 La sequedad es un reflejo del combate de 

nuestras vidas. Así como en la vida luchamos por hacer la 

voluntad de Dios, por cumplir sus mandamientos a pesar de 

los muchos obstáculos, tentaciones y debilidades que 

tenemos, en la oración también debemos combatir y luchar.  

Juanita está pasando por instancias difíciles, escribe ella:198 

“Sufro, pero de una manera horrible, el abandono. Jesús 

me ha abandonado, porque soy infiel. Ya no oye mis 

oraciones y me deja sin su gracia para vencerme, de 

manera que estoy desesperada. Jesús mío, ten piedad de 

mi”  

Una de las razones de la sequedad es la falta de humildad. 

Creemos que solamente depende de nosotros mismos el 

hacer oración y perseverar, sin darnos cuenta de que 

frecuentemente solos no podemos nada. Es así como 

Juanita pide ayuda a su madre espiritual, poniendo su 

confianza en ella: “Tú sabes que te amo. Madre mía, 

socórreme en las tinieblas. Nada. Jesús no está en mi 

alma.”  

A veces nos ponemos impacientes, a Juanita le pasa a 

                                                 
197 CIC 2731 
198 Abril [1918]. 
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menudo, ella busca respuesta rápida; “La Virgen no me 

contesta. Jesús, ten piedad de tu esposa infiel. Sí, Te amo. 

No me abandones.” Pero luego ella tiene esa capacidad de 

darse cuenta que aunque no vea la respuesta a su oración no 

significa que es ignorada y es paciente, perseverante y 

exclama: “¡Oh, gracias! Con tu palabra, Jesús, disipas por 

completo la tempestad.” 

Con todo, Juanita está pasando por momentos difíciles:199 

“Estoy en un estado tan terrible... Rabiosa. Con deseos de 

portarme mal. Desesperada en las monjas. Sin gusto por la 

oración, pues en ella encuentro sequedad. Siento 

desesperación.” Esta situación trae una nueva oportunidad 

para verse objetivamente y abandonarse en Dios, oírle, y así 

entender que nos pasa. Juanita dice que: “Jesús me dijo hoy 

que era porque me apegaba a las criaturas.”  

A veces creemos que somos nosotros quienes 

determinamos la oración y esto no es así, es el Espíritu 

Santo de quién recibimos ayuda. Hay quienes buscan a Dios 

por medio de la oración, pero se desalientan pronto porque 

ignoran que la oración viene también del Espíritu Santo y 

                                                 
199 Abril 10 [1918]. 
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no solamente de ellos."  

10. "Fiat voluntas tua" 200 

Juanita esta por retirarse de su colegio201, y escribe: “Fiat 

voluntas tua", he aquí mi oración. No pido otra cosa. Esta 

mañana Jesús me ha pedido que no llore por mi salida del 

colegio, pues es esa su voluntad.” Y luego le escribe a la 

Reverenda Madre202: “Me faltan sólo quince días para 

salirme del colegio y aunque tengo pena, quiero cumplir la 

voluntad de Dios con alegría. Rece mucho por mí; voy a 

principiar a luchar con el mundo y pienso que en las 

vacaciones pediré el permiso para irme a las carmelitas. 

Veo que es esa la voluntad de Dios; pues se han allanado 

muchas dificultades que antes me parecían insuperables. 

Pienso…llevar una vida de oración: levantarme a las cinco 

y media y hacer, desde las seis a las siete, meditación. A las 

once y media, examen. En la mitad del día, lectura espiri-

tual y, en la tarde, una hora de oración.”  

A la salida de su colegio, Juanita escribe unas nuevas 

                                                 
200 Diario 41. Fiat. Sufrimientos sin lágrimas 
201 Julio 11 [1918]. 
202 Julio 21 [1918].   
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resoluciones para su vida entera:203 

“1ª No dejaré jamás mi meditación, mi Comunión y 

misa. 

“2ª Haré examen particular y rezaré mis oraciones 

de la mañana y de la noche de rodillas.” 

“Además mi vida es de más oración. Paso muchas 

veces sola en mi pieza con sólo Dios. El estudio me 

ocupaba más el pensamiento. Ahora sólo debo 

pensar en El.”  

Luego más adelante le escribe a una amiga:204  “Me salí del 

colegio hace ya catorce días y la vida que en el colegio me 

parecía un misterio, se desliza, gracias a Dios, 

tranquilamente. Todos los días voy a comulgar y hago mi 

oración de tres cuartos de hora. Trato de vivir 

continuamente en la presencia de Dios.”  

Juanita ya no está en el colegio, aún no sabe si será 

carmelita205, esto le trae instantes de sufrimiento, escribe 

ella; “¡Sufrir! Esta palabra es el grito de mi corazón. Pero 

                                                 
203 Diario 43. Me voy del Colegio. Resoluciones 
204 Diario 45. Una amiga que es un ángel. Agosto 25 [1918]. 
205 14 de octubre [1918]. 
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ahora sufro como nunca. Son penas del alma. Es preciso 

morir a sí misma para vivir escondida en Cristo. No tengo 

gusto ni por la oración ni por la comunión y, sin embargo, 

son unos deseos [locos] los que siento en mi alma de 

unirme a Él.”    

Pero aún no ha tomado su decisión, escribe ella: “Tengo 

muchas dudas respecto a mi vocación. Dudo si ser del Sdo. 

Corazón o Carmelita.” Se siente atraída por la vida de 

inmolación, pero el Carmen se le presenta con todos los 

atractivos para llenar su alma.206 Y ante la duda se 

responde: “Además, N. Señor me ha manifestado tantas 

veces que sea carmelita. Y cuando estoy en la oración N. 

Señor me dice me ha escogido a esa vida tan perfecta y tan 

de unión con Él, porque me ama mucho entre las escogidas 

de su Divino Corazón.” Tiene ella sus buenos motivos y 

ejemplos, así lo dice: “A Magdalena le dijo había escogido 

la mejor parte", “La Santísima Virgen, mi Madre, fue una 

perfecta carmelita. Vivió siempre contemplando a su Jesús, 

sufriendo y amándolo.” …” La vida de la carmelita 

consiste en amar, contemplar y sufrir. Vive sola con su 

                                                 
206 47. ¿Religiosa del Sdo. Corazón o Carmelita; 
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Dios.” 

Mas tarde, ella va al Monasterio de los Andes207 y ratifica 

su vocación. “Me sentía feliz, satisfecha. Veía a N. Señor 

con el rostro sonriente y parece que me decía que estaba 

feliz allí, oyendo las alabanzas de sus esposas.” … “Fue 

mi primera oración unida a ellas para mi Madre 

Santísima.” 

11. Oración que he tenido208 

Juanita está de vacaciones en el campo, en el fundo San 

Pablo arrendado por su papa, en este ambiente ella tiene 

más oportunidad para el encuentro a solas con Dios, son 

días para llegar a la oración de recogimiento interior, 

aquella que tiene lugar en lo más íntimo y profundo de su 

corazón. Escribe nuevamente Juanita: “Estoy en el 

campo.209 Qué pena tengo, pues no puedo ni hacer oración, 

pues ni aun puedo estar sola. Mas estaré unida a mi Jesús. 

Todo se lo ofrezco a Él, pues es ésta su voluntad.” “En las 

noches he tenido mucho fervor y N. Señor me dio a entender 

                                                 
207 Diario 48. La ida a Los Andes, 11 de enero de 1919. 
208 Diario 49. Oración que he tenido 
209 15 de enero 1919. 
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su grandeza y al propio tiempo mi nada.” 

Estos días de recogimiento, pasan a ser de gran beneficio, 

en especial porque se ha dado tiempo en la buena lectura; 

“Leí en la mañana la Suma Espiritual de San Juan de la 

Cruz”210Leer al santo Padre del Carmelo, le produce a 

Juanita un cambio muy importante en su deseo de unión 

con Dios y en el modo de hacer oración. Sigue apuntando 

ella: “tengo tanto amor, que Dios no se aparta de mi 

pensamiento y es tal la intensidad de amor que 

experimento, que me siento sin fuerzas, desfallecida y algo 

como si estuviera en otra parte, no en mí misma.” 

Todo ha cambiado en su forma de orar y recogerse: “Sentí 

un gran impulso por ir a la oración. Principié por mi co-

munión espiritual, pero al dar la acción de gracias, mi 

alma estaba dominada por el amor. Las perfecciones de 

Dios se me presentaron una a una: la Bondad, la Sabiduría, 

la Inmensidad, la Misericordia, la Santidad, la Justicia.” 

“Hice mi oración. Sentía amor y unión con Dios.211  

12. ¡Qué bueno es mi Dios!212  

                                                 
210 27 de enero [1919]. 
211 28 de enero [1919]. 
212 Febrero 10 [1919]. 
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Exclama Juanita: ¡Qué bueno es mi Dios!  “Nadie es bueno 

sino sólo Dios”213 le dijo Jesús al joven rico que lo llamó 

“Maestro bueno” y es cierto, sólo en Dios se aplica el 

principio de que la bondad debe de ser íntegra. Juanita lo 

dice porque en el amor y amistad a Jesús ha visto en 

plenitud el rostro compasivo y bueno del Padre que está en 

los cielos. Es conociéndole a Él como podemos conocer 

también al Padre214 y viéndole a Él podemos ver al Padre, 

porque Él está en el Padre y el Padre en Él215 

Sigue Juanita: “Me paso a sus pies.” Se sienta ella como 

María, hermana de Marta, que, sentada a los pies del Señor, 

escuchaba su Palabra”216 No hay otro sitio mejor para 

sentarse. Esto nos demuestra que Juanita está en actitud de 

humildad y tranquilidad a los pies de su amado esposo. 

También nos dice que a ella no le interesa oír palabras o 

conversaciones superficiales, sino que palabras dignas de 

ser oídas y guardadas en el corazón, como lo hacía María. 

Sigue Juanita: “Me siento muchas veces desfallecida de 

amor. Me anonado en su presencia al verme tan miserable 

                                                 
213 Lc 18, 19 
214 cf. Jn 8, 19; 14, 7 
215 cf. Jn 14, 9.11 
216 Lc 10,39 
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a pesar de que me llena de favores. Todo lo que hago es 

por su amor. Vivo en una continua presencia de Dios.”  

No está lejos Juanita de una verdadera oración, “todo lo 

hace por amor a Jesús”, ella pone a su amado en su corazón 

y así alcanza la felicidad. Por esto, en la oración, ella se 

dispone a la voluntad para encontrar, amar y poner por obra, 

“Todo lo que hago” el querer de Dios. Como exclama 

Santa Teresa de Jesús: “por donde el aprovechamiento del 

alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho”217 

Sigue Juanita: “Me confesé218. Le consulté acerca de mi 

oración y me dice que no haga ningún caso de las 

locuciones interiores sino de los efectos que hacían éstas 

en mi alma. Que viera lo poco que valía ante Dios”.  

Muchas veces rezar con amor, impone esfuerzos, algunas 

vividas sin consuelos ni frutos aparentes. La oración no es 

un asunto de hablar locuazmente, sino de amar. Y se ama, 

hablando con sinceridad al Señor, aunque a veces, no se 

diga nada. 

Sigue Juanita: “Qué bueno eres, Señor. Cómo eres Tú el 

                                                 
217 Fundaciones, 5,2 
218 Diario, 50. Consejos del Padre Cea 
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que pones interés en mí para que me lleven a Ti.” 

Feliz Juanita, ora con alegría, “No sé cómo pagártelo”. y 

puede decir como el canto del salmista: “¿Cómo al Señor 

podré pagar todo el bien que me ha hecho?”219  

13. Sin recogimiento ni fervor220 

Recogimiento. Es un modo de rezar que nos enseña Santa 

Teresa Jesús; “aunque sea vocalmente, con mucha más 

brevedad se recoge el entendimiento, y es oración que trae 

consigo muchos bienes”221. Y recogerse, ¿qué es?, Teresa 

nos dice: “Llámase recogimiento porque recoge el alma 

todas las potencias y se entra dentro de sí”222  Esto es cosa 

del alma, es decir, cosa del centro interior de la persona. Es 

ella la que ha de convocar hacia dentro los sentidos y 

potencias. El alma misma “se entra dentro de sí con su 

Dios” 223 

                                                 
219 Salmo 116, 12 
220 Diario 52. Sin recogimiento ni fervor 
221 Teresa de Jesús, Camino, 28,4 
222 Teresa de Jesús Camino 28,4. 
223 Teresa de Jesús, Camino 28,4. 
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Escribe Juanita: “No podía recogerme224, pero N. Señor, 

desde lo íntimo, me dijo que lo adorara y me quedé muy 

recogida. Estaba haciendo mi oración225 y me la 

interrumpieron. Pero N. Señor permitió que quedara muy 

unida a El” 

Para Juanita, Dios es Dios de consuelo. Ella siente que la 

ama con pasión y no le es indiferente, sin embargo, tiene a 

pesar de madurez oracional, algunos instantes de aridez, 

dice ella: “Hice mi oración.226 No tuve ni recogimiento, es 

decir, interno, ni fervor. Tampoco sentía amor, ni oí la voz 

de N. Señor.” Pero el consuelo de Dios es sobreabundante, 

como inmenso en su amor y Cristo consuela y seca las 

lágrimas de los que lloran, ayer y hoy. Es así como Juanita 

siente: “Sin embargo, sentía consuelo de estar con Dios.” 

Luego sigue reconfortándose: “Al fin, Dios me dio a 

entender su amor infinito  

La Santa Madre Teresa de Jesús, nos confiesa que nunca 

supo lo que era rezar con satisfacción hasta que el Señor le 

                                                 
224 24 [2.1919]. 
225 25 [2.1919]. 
226 26 de febrero [1919]. 
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enseñó este modo de orar, además nos cuenta su 

experiencia de que siempre encontró mucho provecho de 

tener la costumbre de orar de esta manera, es decir con 

recogimiento interior. 

Juanita nos confiesa: “no tuve fervor en la oración. Gran 

sequedad;”227  No obstante, a través de lo que continúa 

exponiendo, vamos descubriendo a un Dios que vive 

siempre en nosotros, aunque no es habitual que lo 

percibamos siempre y sólo se hace sentir cuando quiere. Por 

tanto es importante para progresar en esta oración, prestar 

en lo posible, la atención a quien interiormente se le habla, 

y tratar de no estar mucho tiempo sin comunicarse con Él, 

que es un buen Amigo, es así como ella luego dice; “pero 

Dios se me manifestó, sin hablarme. muy interiormente.” 

No siempre es fácil descubrir si las dificultades en la 

oración provienen de nuestra mente. Para entrar en clima 

de oración profunda necesitamos el silencio y la 

pacificación de nuestra mente. El Santo Padre San Juan de 

la Cruz nos ha dejado dicho: “Una palabra habló el Padre, 

que fue su Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y 

                                                 
227 27 de febrero [1919]. 



 

135 

 

en silencio ha de ser oída del alma”228  Silenciar los ruidos 

de la mente ayuda a despertarla y ponerla atenta, vigilante 

para oír: “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye 

mi voz y me abre la puerta entraré en su casa y cenaré con 

él y él conmigo”229  

Dice Juanita: “Noto que mi alma está como adormecida.230 

A veces siento fervor en la oración, otras veces no; y, sin 

embargo, tengo ansias de tener oración; pues todos estos 

días no he tenido; más cuando quiero meditar no puedo 

discurrir.”   

Con todo, el camino de superación de las dificultades lleva 

a Juanita al encuentro de amor con Dios. Ella a pesar de las 

arideces, sabe que orar consiste en la unión de amor con 

Dios en el centro de su corazón. 

Reflexiona ella: “También habló cuán necesario era vivir 

constantemente contemplando a Dios, sobre todo a 

Jesucristo, pues la Humanidad es la puerta que hay que 

franquear para entrar en la Divinidad.” Dios en mí, yo en 

                                                 
228 Dichos de Luz y Amor Nº. 99, San Juan de la Cruz. 
229 Ap 3,20 
230 4 de abril [1919]. 
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Dios, comunidad de vida y amor. 

Esto le permita a ella finalmente decir: “Que en la oración 

penetraríamos en los sentimientos y afectos de ese Corazón 

divino para imitarlo y compenetrarnos de ellos.”. “Le pro-

metí vivir sólo para Él, no dejar mi oración” 

14. Por fin, Juanita llega al Carmelo231 

Ya todo es distinto, en el Carmelo puede gozar en oración 

con el dulcísimo amor de su amado, escribe Juanita, que 

ahora será Teresa de Jesús: “He sentido mucho amor 

divino. En la oración sentí que el Sdo. Corazón se unía a 

mí. Y su amor era tanto que sentía todo mi cuerpo abrasado 

en ese amor y estaba sin sentir mi cuerpo.”  

“Que en la oración no buscara la imagen, sino el concepto 

puro de Dios; porque si lo imaginaba, lo 

empequeñecería.”232  

 

 

 

                                                 
231 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo <desde 7.5.1919> 
232 17 de mayo 1919. 
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CAPITULO III: EXPERIENCIA DE 

DESEAR Y AMAR EL CIELO EN LA 

TIERRA 

“He aquí que una puerta estaba abierta en el cielo, y 

aquella voz que había oído antes, como voz de 

trompeta que hablara conmigo, me decía: “Sube 

acá”233 

 

 

 

“A mis hermanas Carmelitas Descalzas del Monasterio de 

Santa María Madre de la Iglesia. Melipilla, Chile, allí fui 

invitado a exponer este capítulo.” 

                                                 
233  (cf Ap 4,1) 



 

138 

 

 



 

139 

 

 

 

PRELUDIO 

El cielo es la morada de Dios.  

Cuando el ángel anuncia a los pastores de Belén que ha 

nacido el Salvador, se le unió "una multitud del ejército 

celestial, que alababa a Dios diciendo: Gloria a Dios en el 

cielo y paz en la tierra a los hombres que él ama"234 

El deseo de todo hijo de Dios es acoger al Señor en esta 

vida con amor, con la esperanza de gozar después de esta 

vida terrenal de la plenitud de comunión con Dios. Esa es 

la meta de la existencia humana. Como enseña el Catecismo 

de la Iglesia Católica, “el cielo es el fin último y la 

realización de las aspiraciones más profundas del hombre, 

el estado supremo y definitivo de dicha”235  

En sentido simbólico, el cielo es la morada de Dios. Canta 

el Salmo: “¡Excelso sobre todas las naciones Dios, por en-

cima de los cielos su gloria! ¿Quién como el Señor nuestro 

                                                 
234 Lc 2,13s 
235 CIC N° 1024 
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Dios, que se sienta en las alturas, y se abaja para verlos cie-

los y la tierra?236 

A la representación del cielo es morada trascendente del 

Dios vivo. Así, el cielo resulta figura de la vida en Dios. En 

este sentido, Jesús habla de “Alegraos y regocijaos, porque 

vuestra recompensa será grande en los cielos”237 y además 

nos pide: “Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde 

no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que 

socaven y roben.”238 

Sentirse invitada a subir al cielo.  

Por otra parte, la carta a los Hebreos expone que: 

“Teniendo, pues, tal Sumo Sacerdote que penetró los cielos 

- Jesús, el Hijo de Dios - mantengamos firmes la fe que 

profesamos.239 Por tanto como creyentes e hijos de Dios, 

amados de modo especial por El, seremos resucitados con 

Cristo y hechos ciudadanos del cielo. Como dice el Apóstol 

Pablo: “Pero Dios, rico en misericordia, por el grande amor 

con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros 

                                                 
236 Sal 113, 4-9 
237 Mt 5, 12 
238 Mt 6, 20 
239 Hb 4, 14 
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delitos, nos vivificó juntamente con Cristo - por gracia 

habéis sido salvados - y con él nos resucitó y nos hizo sentar 

en los cielos en Cristo Jesús”240  

Quizá no haya un módulo más frecuente que aquel con que 

se expresa el señorío de Dios sobre el cielo. Si muchas 

veces se dice que Dios habita o tiene su trono en el cielo o 

que es el Dios del cielo, y en tiempos más recientes se llega 

a llamarlo simplemente "cielo"241 no es sólo porque se 

piense en su altura o en su lejanía, sino también porque se 

contempla su inmensidad y su belleza. Por esto el salmista 

puede cantar: "Los cielos cuentan la gloria de Dios,”242 

También canta el Salmista: "El cielo es el cielo del Señor, 

y la tierra se la ha dado a los hombres" 243 e Isaías nos 

afirma que: “la tierra, lo mismo que el cielo, está llena de la 

gloria de Dios” 244 

“¿Quién hay para mí en el cielo? Estando contigo no hallo 

                                                 
240 Ef 4, 2-7 
241 1 Mac 3,18; 4,10.24.55; 2M 7,11 Mt 21,25 Lc 15,18 Lc 15,21 Lc 15, 
Lc 15, Lc 15, 
242 Salmo 19,2 
243 Salmo 115,16 
244 Is 6,3 1R 8,27 
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gusto ya en la tierra” 245 

En esta situación interior Juanita se siente invitada a subir 

al cielo. 

                                                 
245 Salmo 73, 25 
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1. Juanita muy joven se preparó para la boda 

eterna.  

Juanita Fernández Solar, o Teresa de Jesús de Los Andes, 

en su vida interior se siente invitada a subir al cielo y a 

considerar desde allí los hechos que la afectan desde fuera. 

Dice San Juan en Apocalipsis: “Después tuve una visión. 

He aquí que una puerta estaba abierta en el cielo, y aquella 

voz que había oído antes, como voz que hablara conmigo, 

me decía: Sube acá” 246 

Nuestra vida, se desarrolla en la tierra, pero tiene una 

influencia decisiva en el cielo, en especial, si estamos 

consciente de la presencia de Cristo y del Espíritu en 

nuestra vida litúrgica. 

Y la idea del cielo, en definitiva es la idea de un lugar donde 

ya no hay escasez de agua, ni de comida, ni de luz, ni de 

paz, ni de prosperidad. Donde Jesús da el agua viva; él es 

el pan del cielo, él es la luz del mundo, él es nuestra paz, él 

es el camino, la verdad y la vida. 

                                                 
246 Ap 4,1 
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"Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este 

pan vivirá eternamente; y el pan que yo daré es mi carne 

por la vida del mundo... Os aseguro que si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre no tendréis 

vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 

tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día. Porque 

mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 

bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre vive en mí 

y yo en él. Como el Padre que me ha enviado vive y yo vivo 

por el Padre, así el que me come vivirá por mí..."247 

¿Pero que hace que una persona, que aprende a vivir 

sabiendo que todas las aspiraciones del hombre están 

motivadas para acomodarnos en la tierra lo mejor que 

podamos?  

No podemos negar que la vida puede ofrecernos cosas 

preciosas. Gozar de la belleza del mundo prodigioso, abrir 

los sentidos al cosmos entero, la inteligencia a los secretos 

que la materia encierra, aprender a amar y ser amados, crear 

obras de arte, terminar bien un trabajo, ver el fruto de 

nuestras aspiraciones, conocer otras culturas, leer un buen 

                                                 
247 Jn 6,51-58 
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libro, etc...  

No es fácil relativizar todo ello o restarle importancia. 

Nuestros parientes y amigos, nuestras posesiones, nuestros 

proyectos, nuestros anhelos e ilusiones son todo lo que 

tenemos y por lo que hemos trabajado toda la vida. Nos 

hemos gastado en ello, invirtiendo todas nuestras fuerzas.  

Y por ello, ni pensamos en la otra vida. Ni en el Cielo ni el 

Infierno. Ni el Cielo nos atrae, ni el Infierno nos asusta. 

Vivimos sumergidos en el tiempo, como si fuéramos 

inmortales. Por esa razón, cuando hablamos del Cielo o de 

Infierno, a muchos les llega hasta parecer ridículo. ¡Y sin 

embargo es, una cosa u otra, nuestro destino ineludible!, por 

los que se nos hace necesario reflexionar sobre esto. 

Y no es que nos resignemos mansamente a lo inevitable. Es 

por el contrario es la conciencia jubilosa de que estamos 

siendo llamados por Dios y se nos dilata el corazón por este 

llamado que se nos acerca. La vida, que hacemos en la 

tierra, como no sabemos la hora en que seremos llamados 

al cielo, se debe hacer como nos invita el Señor en el 

Evangelio, “con las lámparas encendidas…para que, en 

cuanto llegue y llame, al instante le abran la puerta al 

esposo…Dichosos los siervos, que el Señor al venir 
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encuentre despiertos…¡dichosos de ellos!....estad 

preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá 

el Hijo del hombre.” 248 Esto es, pensar durante toda nuestra 

vida terrena, que pronto verás a Dios.  

En la breve vida de Juanita Fernández Solar, nuestra 

hermana Teresa de Los Andes, observamos una gran 

madurez. En efecto, Juanita muy joven se preparó para la 

boda eterna. Ella puede decir como el Profeta Jeremías: Me 

has seducido, Señor, y me dejé seducir; me has agarrado”249 

o como ella misma le dice a su hermana Rebeca: “He sido 

cautivada en las redes amorosas del Divino Pescador.”250 

En otras palabras, fue seducida por el cielo.  

Este pequeño estudio de su “Diario y Cartas”251 tiene ese 

ideal, reflexionar sobre el cielo de nuestra hermana 

carmelita, que en su paso por esta vida, tuvo la delicadeza 

de instruir al prójimo en las cosas del cielo, enseñar con sus 

cartas a su familia, amigas y hermanas para las cosas del 

cielo, habiendo comprendido que los hombres, han nacido 

                                                 
248 Cfr. Lc, 12-35-37 
249 Jer 20, 7 
250 Carta a mi hermana Rebeca. 15 de abril de 1916.Carta 16 
251 Santa Teresa de Los Andes, “Diario y Cartas” 5° edición, Ediciones 
Carmelo Teresiano, 1995 
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principalmente no para la tierra y el tiempo, sino para el 

cielo. 

2. Hoy he tenido la dicha de comulgar… Me pare-

cía estar en el cielo.  

Escribe Juanita a los 7 años, cuando murió su abuelo, como 

un santo252. Relata que fue un 13 de mayo, que ese día 

recibió los Sacramentos y recuerda que al levantar en la 

Consagración la Santa Hostia su alma se voló al cielo sin 

haberlo notado nadie. Parecía dormido. Su muerte fue la de 

un santo. Como lo fue su vida. Desde pequeñita, comienza 

a tomar conciencia que las personas santas van al cielo. 

Años más tarde, a sus 12 años, recuerda Juanita que estaba 

enferma un 8 de diciembre.253 Su mama creía que moriría, 

pero al sanarse se convenció de todavía no merecía el cielo, 

por eso no la llevó el Señor. 

Nuestra vida, se desarrolla en la tierra, pero tiene una 

influencia decisiva en el cielo, en especial, si estamos 

consciente de la presencia de Cristo y del Espíritu en 

nuestra vida litúrgica, en la vida de la Misa Dominical o 

                                                 
252 Murió mi abuelito. 1907. Diarios. 4 
253 El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me hablan. 
Diario 7 
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Diaria como es la de Juanita.  

Ella ya es una adolescente, ha ido madurando, y su ideal se 

ha ido fortaleciendo. A los 15 años, comienza el internado, 

lejos de su familia, pero eso no la aleja de su amor a Jesús, 

en especial, porque la vida del internado pasa a ser como un 

ensayo para luego ir a vivir en el Carmelo, comprende, que 

la voz de Dios manda más y ella debe seguir a Jesús al fin 

del mundo, si Él lo quiere ya que en Él lo encuentra todo. 

Escribe Juanita: “El solo ocupa mi pensamiento Y todo lo 

demás, fuera de Él, es sombra, aflicción, y vanidad. Por Él 

lo dejaré todo para irme a ocultar tras las rejas del 

Carmen, si es Su Voluntad, y vivir sólo para Él. ¡Qué dicha, 

qué placer! Es el Cielo en la tierra.”254 Tenía frente a 

cualquier decisión, que quien la elegía era el Rey de cielos 

y tierra.”255 

En ese mismo periodo, pero en sus vacaciones de 

septiembre, escribe: “Hoy he tenido la dicha de comulgar. 

Me sentía tan unida a Él, lo amaba tanto que me parecía 

estar en el cielo y he continuado en esta unión durante todo 

                                                 
254 En el internado. Mi vocación. Jueves, 2 de septiembre 1915. Diario 
11 
255 Entrevista decisiva, 12 de septiembre de 1915 Diario 13 
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el día. ¡Jesús mío, no te separes de mí!256 

Mas tarde, el día que celebramos la Inmaculada, el ocho de 

diciembre de 1915, aún con quince años, Juanita hace el 

voto delante de la Santísima Trinidad y en presencia de la 

Virgen María, y de todos los santos del Cielo de no admitir 

otro Esposo sino a su Señor Jesucristo, a quien ama de todo 

corazón y a quien quiere servir hasta el último momento de 

su vida.257 

3. Porque Dios es el Cielo.  

Juanita ya tiene 16 años. La lectura de la vida de la 

carmelita Isabel de la Trinidad, que aún no estaba 

canonizada, le hace bien a su alma. Le escribe a su hermana 

Rebeca: “Qué feliz soy! Te convido a pasar con Jesús en el 

fondo de tu alma. He leído en la vida de Isabel de la Trini-

dad que esta santita le había dicho a Nuestro Señor hiciera 

de su alma su casita. Hagamos nosotros otro tanto. 

Vivamos con Jesús dentro de nosotras mismas, mi pichita 

querida. Él nos dirá cosas desconocidas. Es tan dulce su 

                                                 
256 Vacaciones de septiembre 1915. Diario 14 
257 Sufrir con alegría Carta a la Virgen. Esposa de Jesús Mi único amor. 
Diario 15 
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arrullo de amor. Y así, como Isabel (de la Trinidad), encon-

traremos el Cielo en la tierra, porque Dios es el Cielo.”258 

Mas adelante, concluye Juanita en un retiro: “Para hacer 

bien los ejercicios son dos cosas necesarias: 1° Tener 

ánimo y liberalidad; 2º Ponerse en manos de Dios.” Y 

luego medita: “Reformarnos a nosotros mismos. Estar 

dispuestos a todos los sufrimientos para gozar después con 

Él en el cielo…Jesús, único amor de mi alma.259 

Todas las edades de Juanita son importantes, más aún 

cuando todo lo que le va pasando, la va haciendo madura 

en la fe, y en su ideal del cielo. Las advocaciones marianas, 

le atraen mucho. Escribe ella (es febrero, mes de Lourdes): 

“Anteayer y ayer fuimos a Lourdes. ¡Lourdes! Está sola 

palabra hace vibrar las cuerdas más sensibles del 

cristiano, del católico…No creí que existiera la felicidad en 

la tierra; pero ayer, mi corazón sediento de ella, la 

encontró…tu lenguaje de Madre era tan tierno... Era de 

cielo, casi divino…Madre mía, sí. En Lourdes se 

encontraba el cielo”260 

                                                 
258 Carta a mi hermana Rebeca. 15 de abril de 1916. Diarios 16 
259 Retiro de 1916. Diario 17 
260 Lourdes. María, Madre llena de dulzura, 12 de febrero de 1917. 
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El año está comenzando, por tanto, podemos hacer algunas 

resoluciones para lo que queda. Entre muchas, ella 

planifica; “He de olvidarme de mí misma…uniéndome a 

Jesús…en ser caritativa con el prójimo…no dar mi opinión, 

si no me la piden…sufrir con gozo las humillaciones, 

siendo amable con las personas que me las 

proporcionen…viviendo con Jesús en el fondo de mi alma 

que ha de ser su casita, donde Él pueda descansar. Allí, le 

adoraré y le ofreceré las mortificaciones, sufrimientos y 

humillaciones. ¿No es el Cielo en la tierra vivir con Dios?” 
261 

Y así es como el cielo para Juanita, pasa a ser un deseo 

irresistible, cada fiesta litúrgica la vive intensamente, 

escribe ella: “Ascensión del Señor al cielo de mi alma. 

Haré todas mis cosas en unión con Él, por Él y para Él. Lo 

consolaré. Quiero ser crucificada. Y El me dejó sus clavos. 

Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya. Sé Tú 

todo mío… Mañana es el día de la Trinidad. ¿Encontrará 

el Padre la figura de Cristo en mí? ¡Oh, cuánto me falta 

                                                 
Diario 19 
261 Resoluciones para 1917. Diarios 20 
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para parecerme a Él!”262   

4. Seremos una alabanza de gloria y viviremos una 

vida de Cielo. 

Juanita continúa leyendo a Isabel de la Trinidad. Le 

encanta. Dice que su alma es parecida a la de ella y que la 

va a imitar. Escribe ella: “Quiero vivir con Jesús en lo 

íntimo de mi alma. Quiero defenderlo de sus enemigos. 

Quiero vivir una vida de Cielo, así como dice Isabel, siendo 

una alabanza de gloria…viviendo una vida divina. Amando 

con un amor puro a Dios. Entregándome a Él sin reserva. 

Viviendo en una comunión íntima con el Esposo de mi 

alma…y así seremos una alabanza de gloria y viviremos 

una vida de Cielo.”263 

En un próximo Retiro comenta: “El infierno me hiela”, con 

todo, llega a decir luego: “Jesús querido, acabo de ver lo 

que es el infierno; lo terrible que es. Pero te digo que 

preferiría estar allí por una eternidad con tal que un alma, 

aunque fuera tan miserable como la mía, te 

amara…aunque sé que ya no sería infierno sino cielo, pues 

                                                 
262 ¿Buena copia de Jesús? Hija de María. Diario 22 
263 En cama. Rendida a la voluntad de Dios. Leyendo a sor Isabel de la 
Trinidad. Diario 28 
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el amor es cielo.” 264 

Poco a poco, también Juanita se va haciendo la idea de que 

ella puede vivir el cielo en la tierra, como lo aprendió de la 

lectura de Isabel de la Trinidad, eso era para ella vivir en el 

Carmelo. Corría el mes de agosto de 1917. Escribe ella: 

“Examiné lo que me llevaba al Carmen y por lo principal 

es porque allá viviré ya como en el cielo, pues ya no me 

separaré de Dios ni un instante. Le alabaré y cantaré sus 

misericordias constantemente, sin mezclarme para nada 

con el mundo.”265 

Si nos fijamos en el detalle de la carta siguiente, me 

atrevería a decir que la vocación de amor al cielo y de 

carmelita, viene en parte de la lectura de Isabel de la 

Trinidad. Juanita escribe: “Ahora le comunicaré que yo 

nunca he conocido personalmente a ninguna carmelita. 

Solamente he leído la vida de Sor Teresa y de Isabel de la 

Trinidad. Desde entonces he comprendido que el Carmen 

es un cachito de cielo y que a ese Monte santo me llamaba 

                                                 
264 "Vamos a la soledad". Retiro de 1917. Diario 29 
265 Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel. Me gustan las Carmelitas. 
Diario 31 
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el Señor.”266 

Y el cielo para Juanita es Jesús, pase lo que pase, esté 

agotada, fatigada, ella al recibir el cuerpo de Jesús en la 

eucaristía le da mucho ánimo: Escribe; “Cuando comulgo 

siento ánimo. Jesús me da vida, no sólo la del alma sino la 

del cuerpo. Y me la quitan; me privan del Cielo. Jesús 

querido, que se haga tu voluntad y no la mía. Mañana co-

mulgaré. Conseguí permiso. ¡Oh, qué felicidad: mañana 

tendré el Cielo en mi corazón! ¡Oh, te amo, Jesús, te adoro! 

Y no se olvida por esto momento de cielo agradecer a la 

santísima Virgen María: “Te agradezco a Ti y a mi Madre 

este favor. ¡Toda tuya……Sólo. Tú...ninguna criatura!” 267 

Y en todo momento, ella piensa en el Carmelo como su 

cielo, y se lo pide a Jesús: “Jesús mío, confío en Ti. Eres 

Todopoderoso. Ven a robarme y que sea pronto, muy 

pronto y para siempre. Mañana está de fiesta el Cielo. Mi 

alma es un cielo, pues en ella está Jesús”268 

                                                 
266 A la Madre Angélica Teresa. 5 de septiembre de 1917. Cartas 14 
267 Agotada. Enferma. Las fatigas no me dejan. Cuando comulgo siento 
ánimo. Diario 32 
268¡Cuándo seré carmelita! Todo con María. 31 de octubre 1917. Diario 
36 
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5. Si sufría con paciencia, tendría un gran premio 

en el cielo. 

¡Qué maravilla llegar a comprender que la muerte es el 

inicio de la verdadera vida y que todo esto no ha sido sino 

un ensayo, un camino, una invitación!  "La muerte, es por 

tanto, un momento santo: el del amor perfecto, el de la 

entrega total, en el cual, con Cristo y en Cristo, podemos 

plenamente realizar la inocencia bautismal y volver a 

encontrar, más allá de los siglos, la vida del Paraíso"269 

¿Acaso esto no lo comprendió bien Juanita?, escribe ella: 

“Morir, ¿qué cosa hay más ideal? Morir, vivir en Dios por 

una eternidad, gozar en Dios, ¿puede haber felicidad más 

grande? Jesús querido, cada vez que me siento mal, siento 

nostalgia de Ti, de ese Cielo en donde no te ofenderé más, 

en donde me embriagaré de tu amor, en donde, Jesús, seré 

una contigo, pues he de estar en Ti y moverme en Ti.”270  

También Juanita hace su apostolado para que otros vayan 

al cielo, como en un caso que relata ella sobre un problema 

que tenía una niñita en su escuela, entonces relata que rezo 

                                                 
269 Romano Guardini 
270 Con Jesús a la conquista de las almas. 16 de noviembre 1917.Diario 
37. 
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a la Santísima Virgen un "Acordaos", y le dijo todo lo que 

le inspiró Ella para animarla y consolarla. Entonces le hablo 

a la niña de la Virgen; que le contara sus penas; que le 

pidiera su protección; que, si sufría con paciencia, tendría 

un gran premio en el cielo. 271 

También, como lo hace el místico padre del Carmelo, san 

Juan de la Cruz, Juanita es admiradora de la naturaleza, 

recordando que todo es obra de Dios. Recuerda ella de un 

paseo a caballo: “No te imaginas paisajes más bonitos los 

que se nos presentaban: quebradas inmensas entre dos 

cerros cubiertos de árboles, y al final de ellas una abertura 

por donde se veía el mar, sobre el cual se reflejaban nubes 

de diversos colores; y por detrás el sol encubierto. No te 

imaginas cosa más bella, que hace pensar en Dios que ha 

creado la tierra tan hermosa… ¿Qué será el cielo -me 

pregunto muchas veces- cuando es para gozar?”272 Pero 

del mismo modo como ella gustaba de la naturaleza busca 

lugares solitarios para escribir lo que siente: “nunca 

anhelo el rinconcito donde existe la verdadera soledad, y 

                                                 
271 Con Jesús a la conquista de las almas. 23 de noviembre 1917.Diario 
37. 
272 A Carmen de Castro Ortúzar. Algarrobo, 16 de enero de 1918. Carta 
19 
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donde reside la felicidad, pues allí poseeré a Dios, 

principiando así la vida del cielo.273 

Quizás ese mismo deseo de estar a solas con él, es que ella 

se entusiasma en escribir a la Madre Angélica Teresa del 

Monasterio de los Andes: “No se imagina los deseos que 

tengo de ser carmelita, de irme a vivir esa vida de unión 

divina, vida de cielo en la tierra, pues la carmelita, como 

Ud., Reverenda Madre me dice, vive para Dios, por Dios y 

en Dios.”274  El mismo deseo le comunica al P. José 

Blanch: “Que pueda pronto llegar al puerto del Carmelo 

donde espero encontrar el cielo en la tierra, es decir, el 

cielo en el sufrimiento y en el amor”275 

6. Amar y servir a Dios, y así, alcanzar el Cielo.  

Escribe Juanita: “Me falta un mes para salirme del colegio; 

pues, como se casó mi hermana mayor, me van a sacar. Yo, 

por un lado, tengo ganas, pues así me podré ir más pronto 

a ese conventito para ser toda de Él. ¿Cuándo, Reverenda 

                                                 
273 . A Carmen De Castro Ortúzar. Algarrobo, 12 de febrero de 1918. 
Carta 23 
274 A la Madre Angélica Teresa. Algarrobo, 22 de febrero de 1918. 

Carta 25 
275 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918. Carta 27 
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Madre, llegará ese día venturoso en que ya nada me 

separará de Él? Madre, esa hora para mí es a veces un 

cielo” 276 

Juanita ha cumplido ya sus dieciocho años, es julio de 1918, 

por una parte, se siente triste porque dejará su colegio, pero 

se consuela porque dice que Jesús le ha pedido que no llore 

por su salida del colegio, pues es esa su voluntad. También 

a la Virgen le ofrece el sacrificio de salirse del colegio sin 

derramar una lágrima. A pesar de que eso le ha hecho sufrir, 

finalmente dice: “Estoy feliz. Ha sido un cielo para mí.”277   

Un retiro, le permite a Juanita reflexionar en dialogo con el 

Señor, escribe ella: “Entro al retiro: "Hablad, Señor, que 

vuestra sierva escucha. Quiero decir con la Santísima 

Virgen: "Fiat mihi secundum Verbum tuum" y sigue: “Mi 

casita estará cerrada para todo lo del mundo y abierta sólo 

para el cielo. Como Magdalena, me pongo a oír de Nuestro 

Señor "la única cosa necesaria". Quiero guardar el 

silencio y mortificar la vista.”  

Y finaliza reflexionando sobre el fin del hombre: “Amar y 

                                                 
276 A la Madre Angélica Teresa. Santiago, 25 de junio 1918. Carta 30 
277 Fiat. Sufrimientos sin lágrimas. Está resuelta mi salida del colegio. 
Julio 2108. Diario 41 
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servir a Dios, y así, alcanzar el Cielo. Qué fin más grande: 

conocer a Dios, ese Dios infinito en perfecciones, ese Dios 

eterno, inmutable, todopoderoso, misericordioso y bueno. 

Ese Dios es mi fin… ¡Jesús mío, me anonado ante tu amor! 

¡Tú, Dios del cielo, de la tierra, de los mares, de los montes, 

del firmamento tachonado de estrellas; Tú, Señor, que eres 

adorado por los ángeles en éxtasis de amor; Tú, 

Jesús- Hombre; Tú, Pan! ¡Ah, anonadarse, todo es poco! Y 

concluye: El cielo es: Poseer a Dios, verle cara a cara, 

amarle por una eternidad. Comprender todos los misterios, 

conocerle a Él. ¡Qué felicidad! ”278 

7. “He pasado días de cielo”.  

Se despide Juanita de su colegio. Dice ella: “He pasado 

días de cielo”. Luego escribe; “Adiós, Madres que me 

habéis enseñado el camino de la virtud, que me habéis 

mostrado el camino de la dicha más cumplida aquí en la 

tierra y el camino del Cielo. Adiós, morada del Corazón de 

Jesús, donde tres años he vivido contigo. Adiós, 

compañeras tan queridas, adiós. Vuestro cariño quedará 

                                                 
278 ¡Hablad, Señor! ( Retiro agosto 7 de 1918.Diario 42 
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para siempre en ni memoria.” 279 

Pero una vez dejado su colegio, ella no piensa en otra cosa 

que en el Carmelo, para ella su nuevo cielo, escribe Juanita 

a la Madre del Monasterio de Los Andes: “Imposible me 

sería dejar pasar el día de mañana sin enviarle mis más 

cariñosos recuerdos a Ud., Reverenda Madre, y a esa 

querida comunidad. Hace días que espero con ansiedad la 

fiesta de nuestra Santa Madre y mañana pasaré con el 

corazón muy unido a ese palomarcito. Pídale a nuestra 

Madre que pronto me admitan entre sus hijas y que me dé 

el verdadero espíritu de una carmelita” y sigue luego: “y 

quiere Nuestro Señor que, cuando vaya, me quede para 

siempre prisionera en ese cielo. Ojalá sea luego.”280 

8. En esto consiste el cielo: en poseer a Dios. 

Aún tiene dudas a que orden religiosa desea entrar, pero no 

tiene dudas de que está enamorada de Dios y eso es lo más 

importante. Él hace su cielo en la tierra. No obstante, su 

corazón ya está deseando el Carmelo. En noviembre de 

1918 le escribe a una amiga:  

                                                 
279 Me voy del Colegio. Resoluciones, 12.8.1918. Diario 43 
280 A la Madre Angélica Teresa. Santiago, 14 de octubre de 1918. Carta 
39 
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“Querida Elena: Créeme. Sinceramente te lo digo: yo antes 

creía imposible poder llegar a enamorarse de un Dios a 

quien no veía; a quien no podía acariciar. Mas hoy día 

afirmo con el corazón en la mano que Dios resarce 

enteramente ese sacrificio. De tal manera siente uno ese 

amor, esas caricias de Nuestro Señor, que le parece tenerlo 

a su lado. Tan íntimamente lo siento unido a mí, que no 

puedo desear más, salvo la visión beatífica en el cielo. Me 

siento llena de Él y en este instante lo estrecho contra mi 

corazón pidiéndole que te dé a conocer las finezas de su 

amor. No hay separación entre nosotros. Donde yo vaya, 

Él está conmigo dentro de mi pobre corazón. Es su casita 

donde yo habito; es mi cielo aquí en la tierra. Vivo con Él 

y, a pesar de estar en los paseos, ambos conversamos sin 

que nadie nos sorprenda ni pueda interrumpirnos. Si tú lo 

conocieras lo bastante, lo amarías. Si estuvieras con Él una 

hora en oración, podrías saber lo que es cielo en la tierra.  

Ahora te diré por qué he preferido el Carmen a todos los 

demás conventos de vida activa.  

Porque allí se vive siempre retirada del mundo y sólo 

tratando con Dios. Y como el ideal es llegar a la unión con 

Dios -ya que en esto consiste el cielo: en poseer a Dios-, 
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luego aquello que aquí en la tierra nos lleva más rápida-

mente a esa posesión, eso será lo más perfecto. Además, 

siendo yo muy apegada a las criaturas, en cualquier otro 

convento me apegaría a ellas. Y como esto impide lo otro, 

luego el Carmen me conviene más.” 

Otra razón, y siempre pensando en el cielo, dice: “Además 

Jesucristo dio a entender a Magdalena que la vida 

contemplativa es la mejor parte que pudiera haber es-

cogido. Sí; en el Carmen se principia lo que haremos por 

una eternidad: amar y cantar las alabanzas del Señor. Y si 

esta es la ocupación que tendremos en el cielo, ¿no será 

acaso la más perfecta?  

Y ¿qué es el sacrificio, qué es la cruz sino cielo cuando en 

ella está Jesucristo? Dale tu voluntad de tal manera que ya 

no puedas decir "quiero esto", sino lo que Él quiera.  

Adiós. Seamos amigos los tres. En su Corazón nos unimos. 

En Dios no hay separación. Cuando reces, tenme presente; 

que yo lo haré por ti. Vivamos en la cruz. La cruz es la 

abnegación de nuestra voluntad. En la cruz está el cielo, 

porque allí está Jesús.” 281 

                                                 
281 A Elena Salas González, noviembre de 1918. Carta 40 
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Juanita está en el campo, allí se está divirtiendo, pero nada 

la aleja de su ideal de cielo le escribe a su hermana Rebeca: 

“Gracias a Dios, hemos tenido constantemente Misa y 

hemos tenido al Santísimo, y como nosotras con la Eli y 

Gorda somos las sacristanas, hemos pasado ratitos de cielo 

al lado de Nuestro Señor.”282  

Luego ella va a Los Andes. Juanita revela que no tiene 

palabras para expresar el agradecimiento a Jesús. Es 

demasiado bueno. Qué se abandonó en sus brazos. Habla 

de lo bueno que fue Dios, porque le permitió para que 

pasara más tiempo en mi conventito, y que no le importó 

que fuera una casa pobre y vieja, que ese iba a ser su 

Monasterio y que su pobreza le habló al corazón, por tanto 

se sintió atraída hacia él. Recuerda el encuentro con la 

Madre Angélica. Se sentía feliz. Escribe Juanita: “Me 

quedé sola con ella. Nos pusimos a hablar de la vida de la 

carmelita. Me la explicó entera. Me habló del oficio divino: 

cómo la religiosa reemplaza a los ángeles cantando las 

alabanzas de Dios. Después tocaron a vísperas y me dijo 

que podíamos ir a la iglesia. Esta era oscura. En el fondo 

estaba la reja y se oía rezar el oficio con una devoción tan 

                                                 
282 A su hermana Rebeca, Cunaco. 20 de noviembre de 1918. Carta 43 



 

164 

 

grande que verdaderamente creía estar en los cielos. Yo no 

rezaba. Estaba anonadada delante de mi Dios. Mi alma 

lloraba de agradecimiento. Me sentía feliz” 283 

9. Todo es cielo para Juanita. 

Todo lo que hace y en cualquier actividad, y ella se lo quiere 

hacer saber a la madre Angelica Teresa del Monasterio de 

Los Andes, escribiéndole constantemente, y las cartas son 

mutuas, no dejan de responderse unas a otra. Escribe 

Juanita: “Ayer, al regresar del fundo de Elisita Valdés, me 

encontré con su cariñosa cartita, la que le agradecí mucho. 

Créame que cada vez que recibo carta de ese palomarcito 

me siento feliz, y la leo y la vuelvo a leer, pues en cada 

palabra Ud., Reverenda Madre mía, me da una lección, un 

consejo. Y sigue luego: “He pasado en el fundo de la Eli 26 

días, y gracias a Dios, creo no haber tenido misa sólo 6 

días, en que comulgamos espiritualmente. ¡Cuán bueno es 

Nuestro Señor con aquéllos que le aman! ¡Qué días de 

cielo, mi queridísima Madre, hemos pasado junto al sagra-

rio!” y continua en la misma carta: “¡Qué felices son mis 

Hermanitas de no tener ya en la tierra nada que las 
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preocupe y siempre el corazón levantado al cielo!” 284 

Es primer día de enero de 1919, comienza un nuevo año en 

la historia del mundo, y por tanto también para Juanita, que 

pronto será religiosamente Teresa de Los Andes, que sueña 

con vivir su cielo en la tierra. Ese mismo día le escribe a la 

Madre Angelica Teresa. Juanita ha disfrutado de la pascua 

(navidad), le ha pedido de regalo al Niño Jesús bendiciones 

para su querido palomarcito, su querido cielo en la tierra. Y 

para ella, ha pedido su cruz. Es lo que El más amo.  

Pero le ha llegado una duda dolorosa, le ha hecho sufrir, 

pues no lo había aún experimentado, que es dudar que Dios 

la quería para carmelita. Toda su vida lo ha deseado, pero 

ahora duda entre el Carmen y el Sagrado Corazón.  Por eso 

le escribe prontamente a la Madre Angelica Teresa: 

“Vengo, pues, a Ud., mi querida y respetada Madre, para 

pedirle me aconseje…. Por favor, pues, le suplico me dé a 

conocer la vida de la carmelita por entero…. El Sagrado 

Corazón me atrae porque en él se lleva una vida constante 

de sacrificio. A todas horas del día y aún de la noche han 

de inmolarse por las almas.… Todo esto me atrae. Sin 

                                                 
284 A la Madre Angélica Teresa. Santiago, 22 de noviembre de 1918. 
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embargo, el palomarcito silencioso retirado del bullicio del 

mundo, sin tener puertas sino para el cielo, esa vida de 

oración y de unión con Dios, me liga fuertemente a irme 

para allá… Me parece que todas estas dudas me las envía 

Nuestro Señor para probarme, pues cuando estoy en 

oración, me da a entender que sea carmelita; más, saliendo 

de ella, me principian las dudas más terribles; y mi alma, 

que creía haber obtenido la luz del cielo, vuelve a caer en 

espesas tinieblas.” 285 

10. La vida de la carmelita consiste en amar, contem-

plar y sufrir. 

En su diario, también escribe Juanita sobre sus dudas 

respecto a su vocación en el sentido de ser del Sagrado 

Corazón o Carmelita. Entonces ella se fija en la Santísima 

Virgen diciendo que ella es su Madre, y reconoce que fue 

una perfecta carmelita, y que vivió siempre contemplando 

a su Jesús, sufriendo y amándolo. Es así como ella medita: 

“Nuestro Señor vivió 30 años de su vida en el silencio y en 

la oración y sólo los tres últimos los dedicó a evangelizar. 

La vida de la carmelita consiste en amar, contemplar y 

                                                 
285 A la Madre Angélica Teresa. Santiago, 1º de enero de 1919. Carta 
46 
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sufrir. Vive sola con su Dios.” Y sigue luego: “Contempla 

sólo a Dios y, como los ángeles en el Cielo, entona las 

alabanzas del Ser por excelencia. La soledad, el 

aislamiento de todo lo de la tierra, la pobreza en que vive, 

son poderosos elementos que favorecen la contemplación 

del Dios Amor”286 

11 de enero 1919, es un día de felicidad para Juanita, le 

escribe ella a una amiga: “Ayer se cumplieron, por fin, los 

deseos que abrigara desde hace cuatro años. Conocí mi 

querido "palomarcito” …. Después de luchar con tantas 

dudas, había encontrado mi puerto, mi asilo, mi cielo en la 

tierra. Sólo Dios que veía mi corazón podrá comprender mi 

felicidad… yo había nacido carmelita…llegaba a ese 

cachito de cielo…Los salmos son de una hermosura 

incomparable como inspirados por el mismo Dios. El alma 

que verdaderamente se penetra de ellos, quedará muy 

cerca del cielo, pues cantar el oficio es hacer lo que hacen 

los ángeles en el cielo…Mi Madrecita me prestó el oficio 

en español para que me fuera penetrando del sentido de sus 

palabras. Oí rezar vísperas. Me parecía estar en el cielo, y 

                                                 
286 Enero de 1919 ¿Religiosa del Sagrado Corazón o Carmelita. Diario 
47 
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al fin me uní con mis hermanitas para rezar las letanías, mi 

primera oración en comunidad.”287 

Parece que a todo el mundo le quiere contar de su viaje al 

Monasterio de Los Andes, todo para ella es su cielo, así le 

escribe a una amiga: “¡Qué impresión me produjo cuando 

vi mi conventito! Tiene un aspecto muy pobre. No parece 

convento sino una casa antigua, pero su pobreza habla muy 

bien a su favor. Apenas lo vi me encantó y me sedujo…. 

Estuve allí hasta las dos y media, hora en que la Madre fue 

a rezar Vísperas, a las que yo asistí. Me figuraba oír el 

canto de los ángeles en el cielo y tuve el gusto de rezar por 

vez primera con mis Hermanitas las letanías de la 

Virgen”.288 

Al Padre Artemio Colom, S.J., le escribe que antes de 

pronunciarse decididamente por la vocación que debe 

seguir, ha querido tomar el consejo suyo; pues él la conoce 

desde pequeña y necesita aún resolver algunas dudas, entre 

el Sagrado Corazón y las carmelitas. Además le cuenta que 

su mamá tuvo la gran bondad de llevarla a Los Andes, con 

quien tenía relaciones por cartas desde hacía más de un año. 

                                                 
287 A una amiga, 11 de enero de 1919. Carta 47 
288 A Elena Salas González. Enero, 1919. Carta 51 



 

169 

 

La vista del Monasterio, a pesar de que lo encuentra muy 

pobre, le atrae favorablemente. Le escribe Juanita: “Pero 

más aún supe apreciar la felicidad de ser carmelita cuando 

hablé con la Madre Priora. Ella me expuso con sencillez la 

vida de la carmelita y sentí en el fondo de mi corazón que 

Dios me quería allí.” Luego sigue: “Le diré ahora las 

razones que tengo para querer ser carmelita. La es por la 

vida de oración que allí se vive, vida de íntima unión con 

Dios. Nada de trato con el mundo ni de criaturas. La 

carmelita vive en Dios, por Dios y para Dios. Creo que la 

oración no me cansará -así lo espero-, pues mi alma siente 

cada día más la necesidad más apremiante de orar, de 

unirse a Dios, de tal manera, Rdo. Padre, que ahora paso 

constantemente en oración. Lo adoro allí en el fondo de mi 

alma a mi Jesús, y todo lo que hago lo hago con Él y por su 

amor. Todos los días tengo una hora de oración por la 

mañana, y media hora en la tarde. Esas horas son para mí 

un ratito de cielo”289 

Aún no resuelve sus dudas vocacionales, por eso ahora le 

vuelve a escribir al P. José Blanch diciéndole:  

                                                 
289 Al P. Artemio Colom, S.J. 29 de enero 1919. Carta 56 
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“Le ruego, Reverendo Padre, me haga el favor de juzgar si 

tengo verdadera vocación para carmelita, por las razones 

que tengo para creer que es ello la voluntad de Dios.” 

11. Muy pronto dejaré el mundo para volar al cielo.  

Escribe Juanita: Yo recuerdo que, desde chica, yo decía que 

si era monja, lo sería, pero de un convento muy 

austero…Nuestro Señor me manifestó que quería fuese 

monja y me dijo que fuera carmelita, a quienes yo conocía 

solamente por la vida de Teresita del Niño Jesús. Desde 

entonces no dudé fuera esa mi vocación…Ahora le diré por 

qué creo sea la voluntad de Dios sea carmelita y no del 

Sagrado Corazón: Porque la vida de oración y de unión 

con Dios es lo que amo más por encontrarla la más 

perfecta; ya que es una vida de cielo en cierto modo, pues 

la carmelita no se preocupa sino de unirse con Dios, de 

contemplarle siempre y de cantar sus alabanzas.”290 

Días después vuelve a escribirle a la Madre Angélica 

Teresa: “Rece por el buen éxito de las misiones. Yo pasaré 

a los pies del Señor. Van a ser para mí días de cielo. 

Cuando esté con Él le pediré mucho por Ud. y mis 

                                                 
290 Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de febrero de 1919. Carta 58 
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Hermanitas, y como estaré sola con Él, me tendrá que 

oír.”291 

A su amiga Elena Sala le anuncia: Muy pronto dejaré el 

mundo para volar al cielo. El Carmen para mí es un 

cielo.”292 

A Sor Angélica Teresa del Santísimo Sacramento: “Ay, 

Reverenda Madre querida, sólo creo que en el cielo se 

podrá saber los innumerables beneficios qué a cada 

instante concede Nuestro Señor a esta nada miserable”293 

También ella quiere invitar a una amiga, la carta no dice el 

nombre, planteándole esta pregunta: “¿Deseas mucho per-

tenecer sólo a Dios y servirle en cuanto te sea posible con 

la mayor perfección?... y sigue más adelante: “En cuanto 

a lo que me dices te hable de las Carmelitas y.…, lo haré 

para otra carta, pues veo que primero está que te resuelvas 

a ser de Dios. Después te dirá dónde le debes servir. En 

todas partes puedes ser santa, con tal que observes 

perfectamente la Regla.”  

                                                 
291 A la Madre Angélica Teresa, febrero 9 de 1919. Carta 59 
292 A Elena Salas González, San Javier 1919. Carta 60 
293 A la Madre Angélica Teresa. San Pablo, 20 de febrero de 1919. Carta 

62 
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En otro párrafo sigue: “Me dices que quieres ser la casita 

de Dios. Me alegro mucho por ello, pues veo por eso que 

lo quieres. Sor Isabel de la Trinidad decía: "Dios es el cielo 

y Dios está en mi alma". Luego tenemos el cielo en nuestra 

alma. Ahora bien, ¿qué se hace en el cielo? Amar, 

contemplar a Dios y glorificarle…Por último, en el cielo se 

cantan sus alabanzas y se le glorifica por sus obras; 

seamos, pues, como Isabel de la Trinidad, alabanza de su 

gloria…Hagámoslo así también nosotras…En el cielo se 

hace siempre la voluntad de Dios, ya que Nuestro Señor 

nos enseñó a decir: "Hágase tu Voluntad así en la tierra 

como en el cielo". 294 

Al Padre Julián Cea: “He seguido en mi vida de 

recogimiento, uniéndome a Dios lo más 

posible…uniéndome a las que le tributan los ángeles del 

cielo……y me uno a las alabanzas que le tributan todos en 

el cielo.”295 

12. Creo quiere Dios sea carmelita. Mi vida será la 

del cielo.  

A juanita le queda un poco más de dos meses para ingresar 

                                                 
294 A una amiga. Carta 65 
295 Al P. Julián Cea San Pablo, 27 de febrero de 1919. Carta 66 
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el 7 de mayo al Monasterio del Espíritu Santo de Los 

Andes, en muchas de sus cartas, está la palabra “cielo”, a 

sus sacerdotes amigos, sus amigas, su padre. 

Al Padre José Blanch: “Pasé unos días de cielo”296, a su 

papa: “Sí, papacito; eso es lo que yo quiero: mostrarle el 

cielo para que no sucumba bajo el peso de la cruz.”297, al 

padre Julián Cea; “nunca olvido de pedir que Dios lo haga 

un religioso según su corazón, que viva en el cielo”298, 

nuevamente a su papa; “Fíjese a qué dignidad me eleva: a 

ser esposa del Rey del cielo y tierra, del Señor de los 

señores”299, “Ya se acercan los últimos días que 

pasaremos juntos en la tierra. Pero seguiré viviendo en 

medio de todos por el pensamiento, rogando porque todos 

nos encontremos reunidos en el cielo.”300, a Elena 

González; “No creas que, porque he elegido ser carmelita, 

no crea son muy perfectas las del Sagrado Corazón. He 

dudado mucho entre los dos, pero por mi carácter y 

aptitudes creo quiere Dios sea carmelita. Mi vida será la 

                                                 
296 Al P. José Blanch. San Pablo, 3 de marzo de 1919. Carta 68 
297 A su padre. Bucalemu, 22 de marzo de 1919. Carta 71 
298 Al P. Julián Cea. Santiago, 25]de marzo de 1919. Carta 72 
299 A su Padre. Santiago, 25 de marzo de 1919. Carta 73 
300 A su padre. Cunaco, 7 de abril de 1919 Mi papacito tan querido. 
Carta 78 
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del cielo.”301, al Padre Julián Cea; “Sólo me restan 20 días 

más o menos, y después...el Cielo.”302, al padre Artemio 

Colom; “Creo será la última vez que le escriba desde el 

mundo. Deme su bendición de Padre que acarreará sobre 

su indigna hija las bendiciones del cielo…... En su Divino 

Corazón nos encontraremos y después, si por la 

misericordia de Dios me salvo, allá en el cielo nos 

encontraremos reunidos para cantar eternamente las 

alabanzas de Dios.”303, Al Padre José Blanch; “tengo el 

consentimiento de mi papá. Sólo puedo decir: ¡Bendito sea 

Dios! Todo ha sucedido de un modo providencial y he visto 

patente la voluntad de Dios; pues tal como quería ha 

sucedido. El 7 de marzo la Santísima Virgen y San José me 

abrirán las puertas de mi convento, y ese día moriré al 

mundo para vivir siempre escondida en Dios. ¡Qué vida de 

cielo, Reverendo Padre, qué vida de esposa del Divino 

Crucificado!”304 y a finalmente a su papa; “Le aseguro, me 

siento orgullosa de tener un padre como el que Dios me ha 

dado. Doy gracias mil veces al cielo de ser su hija. ¡Cuánto 

                                                 
301 A Elena Salas González. Carta 82 
302 Al P. Julián Cea. Santiago, abril de 1919. Carta 83 
303 Al P. Artemio Colom, S.J. Santiago, 25 de abril de 1919. Carta 88 
304 Al P. José Blanch. Santiago, 28 de abril de 1919. Carta 90 
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le agradezco su generoso consentimiento”305 

13. He encontrado, por fin, el cielo en la tierra.  

Juanita ya está en su cielo en la tierra que es el Carmelo, 

ahora inicia una nueva etapa para llegar a su cielo 

definitivo. Quizá no haya una idea más frecuente que 

aquella con la que se expresa y se piensa en el imperio de 

Dios sobre el cielo. Muchas veces se dice que Dios habita 

o tiene su trono en el cielo o que es el Dios del cielo. Y cada 

vez que elevamos una oración, miramos hacia el cielo, pero 

no para pensar en su altura o en su lejanía, sino también 

porque al mirar hacia lo alto, se contempla su inmensidad y 

su belleza. Por esto el salmista puede cantar: "Los cielos 

narran la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de 

sus manos",306 prosiguiendo a continuación con la 

celebración del Señor, que en él ha puesto como principal 

ornamento el sol, el cual, radiante como un esposo, sale de 

su alcoba y como un valiente guerrero recorre los caminos 

del cielo desde un extremo al otro.307 

Y la idea del cielo, en definitiva es la idea de un lugar donde 

                                                 
305 A su padre. Santiago, 1° de mayo de 1919. Carta 91 
306 Salmo 19,2 
307 Salmo 19, 6-7 
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ahí no nos faltará ninguna cosa, pues no habrá escasez de 

agua, ni de comida, ni de luz, ni de paz, ni de prosperidad y 

donde lo que habrá en exceso será la alegría de vivir junto 

al Padre. Donde Jesús da el agua viva; él es el pan del 

cielo,308 él es la luz del mundo, él es nuestra paz, él es el 

camino, la verdad y la vida. 

Juanita ha llegado al Carmelo, ahora se le abre a su llegada 

la perspectiva de aquel cielo nuevo que ella ha soñado tanto 

encontrar, de aquella tierra nueva donde ella siente que ese 

el mejor lugar para su etapa final de la peregrinación terrena 

que hemos de vivir previo a llegar a ese cielo, que 

entendemos como la morada de Dios. 

Ella quiere ahora comenzar una vida perfecta, quiere estar 

siempre con la Santísima Trinidad, quiere un sitio nuevo 

para hacer de mejor forma una comunión de vida y de amor 

con su Esposo, con la Virgen María, los ángeles y gozar 

como los bienaventurados de un sitio un cielo en la tierra. 

14. En el cielo estoy.  

Al día siguiente de su llegada al Monasterio, ella ya quiere 

que los que son sus amados, partiendo por su padre, sepan 

                                                 
308 Jn 6, 50 
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de su felicidad. En su primera comunicación escribe a su 

papa: “Que la gracia del Espíritu Santo sea en el alma de 

mi querido papacito…Gracias, mil veces gracias por su 

generoso consentimiento. No se imagina la felicidad de que 

disfruto. He encontrado, por fin, el cielo en la tierra.”309 

Y a su madre ese mismo día le escribe: “Bendito sea Dios. 

Ya estoy en mi conventito. No se imagina lo feliz que 

soy…Me parece que siempre me hubiera encontrado 

aquí…No tengo cómo agradecerle a Ud., mamacita linda, 

todo lo que por mí se incomodó. Sólo en el cielo 

comprenderá lo mucho que ruego para que Nuestro Señor 

le pague tanto cariño, tanta abnegación…Estoy en mi 

celdita, sola con Dios…En fin, soy feliz porque, aunque 

nada tengo, todo lo encuentro en Dios” …Y finaliza la 

carta escribiendo: “En el cielo estoy.”310 

Y a su hermano Luis: “Mi querido Lucho: Que Jesús sea el 

lazo de unión de nuestras almas…Déjame, Lucho querido, 

hablarte de corazón a corazón. Tu hermana carmelita 

viene a mostrarte cuál es el móvil de nuestra vida, el fin 

                                                 
309 A su padre. 8 de mayo de 1919. Carta 94 
310 A su madre. Convento del Espíritu Santo, 8 de mayo de 1919. Carta 
95 
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primordial de todo hombre, de todo cristiano: "Conocer, 

amar y servir a Dios aquí en la tierra para alcanzar el cie-

lo" Y sigue más adelante: “¡Oh! Si pudieras por un instante 

sentirte lleno de felicidad, como yo me siento. Créeme que 

me pregunto a cada momento si estoy en el cielo, pues me 

veo envuelta en una atmósfera divina de paz, de amor, de 

luz y alegría infinitas...311 

Una segunda carta a su madre: “Todavía no me ocupan. 

Pero nuestra Madre me ha dicho que seré hortelana. Me 

encanta, pues podré cultivar flores para mí Todo adorado. 

Todo en el Carmen está impregnado de su Divina 

Presencia. Se le respira, por decirlo así, en todo. Me olvido 

de que estoy en la tierra. El Carmelo es un cielo.”312 

A su hermana Rebeca: “Gozo verdaderamente. Entonces es 

cuando te manda mi Jesús muchas gracias y regalitos que 

le pide tu carmelita para ti. En el Oficio, me figuro estar en 

el cielo. Es lo más precioso que hay.”313 

A la Señorita Luisa Guzmán: “Mi querida Lucha: Que 

                                                 
311 A su hermano Luis. Convento del Espíritu Santo, 12 de mayo de 
1919. Carta 96 
312 A su madre. 13 de mayo, 1919. Carta 97 
313 A su hermana Rebeca. Convento del Espíritu Santo. 13 de mayo de 
1919. Carta 98 
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Jesús sea en su alma. Mucho le agradecí su cartita, y sentí 

muchísimo no haberla abrazado antes de venirme, Aquí 

estoy en el cielo. Me parece siempre hubiera vivido, en 

medio de mi Madrecita y Hermanitas, a cuál de todas más 

santas.”314 

A su querida amiga Elisa Valdés Ossa, con quien ha 

compartido ya su admiración por los escritos de Isabel de 

la Trinidad: “Hoy hacen ocho días que morí para el mundo 

para vivir escondida en el infinito Corazón de mi Jesús. 

Hermanita, soy feliz; pero la criatura más feliz del mundo. 

Estoy comenzando mi vida de cielo, de adoración, de 

alabanza y amor continuo”. 

Ma adelante le escribe: “Mi hermanita Isabel, seamos pues 

carmelitas; pero en toda la extensión de la palabra…. En 

el cielo la ocupación de las almas será adorar y amar. 

¡Iniciemos, pues, en la tierra lo que haremos por una 

eternidad! La carmelita, tal como yo la concibo, no es sino 

una víctima adorante. Seamos víctimas, Isabelita querida, 

hostias, pero muy puras. Vivamos completamente sumidas 

en Dios. Yo te diré lo que hago para esto: considero mi 

                                                 
314 A María Luisa Guzmán Ramírez. Carta 100 
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alma como un cielo donde reside la Santísima Trinidad, a 

quien no puedo compenetrar ni mirar, porque la considero 

como un foco inmenso, infinito de luz.”315 

En su diario, a los ocho días de estar en el Monasterio, 

también escribe: “Hace ocho días que estoy en el Carmelo. 

Ocho días de cielo. Siento de tal manera el amor divino, 

que hay momentos creo no voy a resistir.”316  

A la Señorita Herminia Valdés Ossa, nueve días después de 

entrar al Carmelo: “Mi querida Gordita: Que Jesús sea 

siempre en tu alma… ¡Cuán unida te tengo a mi corazón! 

Nuestro Señor te habrá dicho muchas cosas por su Teresa. 

¡Cómo quisiera abrirte los ojos de tu alma, para que vieras 

y comprendieras la felicidad de que se disfruta siendo 

religiosa. Créeme -sinceramente te lo digo-que no es tierra 

sino cielo en el Carmen el que se vive.”317 

15. Morir e ir al cielo a entonar el cántico de las vír-

genes.  

Una nueva carta a su hermana Rebeca: “Mi hermanita muy 

                                                 
315 A Elisa Valdés Ossa. Convento del Espíritu Santo, 14 de mayo de 
1919. Carta 109 
316 Hace 8 días que estoy en el Carmelo. 14 de mayo 1919. Diario 54 
317 A Herminia Valdés Ossa. Convento del Espíritu Santo, 16 de mayo 
de 1919. Carta 102 
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querida en el Corazón de Jesús: Aunque sean unas cuantas 

líneas, te quiero escribir para consolarte. ¿Por qué te 

encuentras tan sola? ¿No estamos siempre muy unidas en 

el Divino Maestro? ¿Acaso crees que la carmelita ya no 

tiene corazón para querer a aquella que forma parte de su 

propio ser...? Siempre vas conmigo a todas partes; siempre 

seguimos obrando juntas…Pidámosle juntas que te dé su 

divino amor, y pueda ser que antes que la muerte nos dé la 

vida verdadera, podamos abrazarnos y cantar las 

misericordias divinas, unidas tras estas rejas queridas de 

mi Carmelo; y después morir e ir al cielo a entonar el 

cántico de las vírgenes, siguiendo al Cordero.” 318 

Otra carta a su madre, días después: “Cuando se ama, todo 

es alegría; la Cruz no pesa; el martirio no se siente; se vive 

más en el Cielo que en la tierra. La vida del Carmelo es de 

amar. Esta es nuestra ocupación.”319 

16. Dios está en mi alma, y Dios cielo es. 

Juanita ha pasado ya un mes en el Carmelo, y cada día 

refleja un mayor amor y comprensión por el cielo. Cuando 

buscamos comprender en el lenguaje de las Escrituras el 

                                                 
318 A su hermana Rebeca. Carta 103 
319 A su madre. Convento del Espíritu Santo, mayo de 1919. Carta 104 
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sentido del cielo, vemos que este se une a la tierra, "En un 

principio creo Dios el cielo y la tierra” 320 no obstante, en 

los metafórico el cielo se entiende como morada de Dios, 

donde Dios, desde lo alto del cielo, ve y juzga, y nos atiende 

cuando se le suplica. La pregunta que podemos hacer es si 

a Dios se le identifica con el cielo, lo podemos dejar solo 

allí, lo podemos traer a vivir en nuestra alma o si el cielo es 

solo el nombre de Dios.  

En una carta que escribe Teresa de los Andes a su hermano, 

ella quiere ratificar y afirmar a Luis su convicción de estar 

haciendo lo mejor, ella le escribe en un tono un poco 

enérgico, tanto que en uno de los párrafos le dice: “Tú dices 

que serás bueno por mí. Esto no te lo permito.” En el 

párrafo anterior, le da las razones: “Amo a Dios mil veces 

más que antes, porque antes no lo conocía. Él se revela y 

se descubre cada vez más al alma que lo busca 

sinceramente y que desea conocerlo para amarlo. Lucho, 

todo lo de la tierra me parece cada vez más pequeño, más 

miserable ante esa Divinidad que, cual Sol infinito, va 

iluminando con sus rayos mi alma miserable. Oh, si por un 

instante pudieras penetrarme hasta lo íntimo, me verías 

                                                 
320 Gn 1,1. 
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encadenada por esa Belleza, por esa Bondad incomprensi-

ble... ¡Cómo quisiera atar los corazones de las criaturas y 

rendirlas al amor divino! Tú no reconoces el cielo que yo, 

por la misericordia de Dios, poseo en mi corazón. Sí. En 

mi alma tengo un cielo, porque Dios está en mi alma, y Dios 

cielo es.”321 

Al día siguiente, le escribe a su hermana Rebeca: “Cada 

día doy más gracias a Dios de encontrarme en este palo-

marcito encantador, entre tantas santas. No te imaginas lo 

santas que son…Así pasamos la vida, hermanita querida, 

orando, trabajando y riéndonos. Ojalá tengas la dicha 

algún día de encontrarte en este cielito 

anticipado…Anoche, como era jueves, Nuestra Madrecita 

me permitió hacer Hora Santa hasta las 11,1/4 . Sola con 

Jesús a esa hora ¡qué cielo! Entonces aproveché para 

meterte bien adentro de ese Corazón”322 

A su amiga Elisa Valdés Ossa le escribe el mismo día, ella 

es su amiga del alma, y su palabra son siempre de cariño: 

“Mi Isabelita querida: Que el Espíritu Santo haya 

descendido al cielo de tu alma, llenándola de sus celestiales 

                                                 
321 A su hermano Luis. 11 de junio de 1919. Carta 107 
322 A su hermana Rebeca. 12 de junio de 1919. Carta 108 
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dones… ¿Qué me cuentas de ese cielito interior?... Eli, sé 

carmelita cuando estés con Jesús. Y si a veces tienes tu 

corazón insensible que no sientes amor para Jesús, no dejes 

la oración, no pierdas esos momentos de cielo en que está 

tu alma sola con El”323 

17. Así, el cielo resulta figura de la vida en Dios. 

A esa idea del cielo como morada trascendente del Dios 

vivo, Teresa de los Andes nos añade un lugar en la tierra, 

en el Monasterio y es su corazón. Así, el cielo resulta figura 

de la vida en Dios. Teresa de los Andes quiere transmitir 

esa idea en muchas de sus cartas a su familia y amigas, 

escritas desde su entrada al Monasterio entre junio y 

septiembre.  

A su tía Juana Solar de Domínguez: “Qué le diré de mi vida 

de cielo? Cada día doy más gracias a Dios por mi 

vocación, que me es más hermosa cuanto más me penetro 

de ella”324 

A su hermana Lucia: “Mi Lucecita tan querida: Que la 

gracia del Espíritu Santo sea siempre en tu alma…te quiero 

                                                 
323 A Elisa Valdés Ossa. 13 de junio de 1919. Carta 109 
324 A su tía Juana Solar de Domínguez. 23 de junio de 1919.Carta 111 
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y que, a pesar de que vivo más en el cielo que en la tierra, 

no me olvido de mis hermanitos y de mi sobrinita regalona. 

Quisiera expresarte mi felicidad...Quisiera hacer 

comprender a las almas que la Eucaristía es un cielo, 

puesto que "el cielo no es sino un sagrario sin puertas, una 

Eucaristía sin velos, una comunión sin términos". 

Veía en su alma a la Santísima Trinidad. “¡Qué misterio y 

qué contraste: en su corazoncito, un cielo entero! Dale 

muchos besos de parte de su tía. La quiero tanto..”325 

A su madre: “¡Qué identificación más grande! Somos en 

esos momentos otro Dios. Para mí esos momentos son cielo 

sin nada de destierro. ¿Qué puedo desear ya, si todo un 

Dios es mío?”326 

18. Amontonar tesoros en el cielo. 

A su hermana Rebeca, le desea transmitir la idea de la 

“recompensa en los cielos” prometida por Jesús.327 y con 

sutileza la invita a “amontonar tesoros en el cielo"328: 

“Cómo quisiera penetrarte de estos pensamientos que 

                                                 
325 A su hermana Lucía. Junio 29 de 1919. Carta 112 
326 A su madre. 4 de julio, 1919. Carta 113 
327 Mt 5,12 
328 Mt 6,20 
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hacen que todo desaparezca, para no tener nada ante sí, 

sino a Dios! Entonces, ¡qué paz, qué alegría 

experimentamos! Se comprende, pues nuestro centro es El. 

Entonces vivimos vida de amor, vida de cielo... 

Para esto, hermanita, hemos sido creadas: para alabar y 

amar a Dios. Todo lo demás, es nada, es vanidad…Pídele 

por todos, porque nada te negará; y después, en el día, 

estrecha a menudo contra tu corazón a ese Dios, y continúa 

dándole gracias y suspirando por tu próxima comunión. Es 

el momento de cielo en nuestro destierro…y para esto hay 

que comulgar. Cuando un día nos veamos en el cielo, que 

por la misericordia de Dios obtendremos, me agradecerás 

que tanto te haya pedido comunión diaria, porque 

comprenderás que en ella reside el germen de la vida 

eterna. 

Yo rezaré mucho para que así te portes. Hazlo por Dios. 

Ahí tienes un tesoro para comprar el cielo.”329 

A su papa: “Papacito, cuando sufra, cuando se encuentre 

solo, piense que su carmelita lo acompaña, y que ella tiene 

consigo a Jesús…algún día lo coronará en el Cielo.  

                                                 
329 A su hermana Rebeca. 12 de julio de 1919. Carta 114 
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Yo estoy cada vez más feliz y no me canso de darle gracias 

a Dios por haberme traído a este rinconcito de cielo.330 

A Inés Salas Pereira: “Ojalá puedas alguna vez venirme a 

ver, para que conozcas este palomarcito que tiene su puerta 

sólo abierta para el cielo.”331 

Al P. Julián Cea: “A pesar de mis deseos de escribirle desde 

este rinconcito de cielo, no había podido hacerlo por falta 

de tiempo, pues aquí se pasa éste volando.”332 

A Herminia Valdés Ossa. “¡Cómo me apena pensar que 

hay tan pocas almas que saben apreciar lo que es 

comulgar, y más aún lo siento por mi Gordita, a quien tanto 

quiero! Créeme que, cuando comulgo, me siento tan feliz 

que me parece no estoy en la tierra sino en el cielo. Nos 

amamos con Jesús…El viene lleno de infinito amor, para 

unirse con Uds. enteramente y, haciéndolas muy buenas, 

llevárselas un día al cielo. ¡Qué bueno es Jesús, que tanto 

nos ama!”333 

A Graciela Montes Larraín: “Vivimos sólo para Jesús. Y así 

                                                 
330 A su padre. 27 de julio de 1919.Carta 118 
331 A Inés Salas Pereira. Agosto de 1919 
332 Al P. Julián Cea. 14 de agosto. Carta 122 
333 A Herminia Valdés Ossa. 17 de agosto. Carta 124 
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como los ángeles en el cielo cantan incesantemente sus 

alabanzas, la carmelita los secunda aquí en la tierra, ya 

sea cerca del sagrario donde está prisionero el Dios Amor, 

ya en lo íntimo del cielo de su alma, donde la fe le dice que 

Dios mora.”334 

Pero también escribe en su Diario, sin dejar de hablar de 

ese cielo que tanto ama.  “Soy de Dios ya que El me creó. 

Debo vivir sólo para Dios y en Dios. Al traerme Dios al 

claustro me atrajo a esta vida en El, ya que el claustro es 

antesala del cielo, y en éste sólo Dios existe para el 

alma.”335 

19. El cielo es la posesión de Dios.  

Han pasado 4 meses desde que está en el Carmelo, siente 

que la perfección de la vida está en el acercamiento a Dios. 

Escribe Teresa de Jesús: “El cielo es la posesión de Dios. 

En el cielo a Dios se le contempla, se le adora, se le ama. 

Mas, para llegar al cielo es preciso desprenderse de la 

tierra. Y la vida de la carmelita, ¿qué es sino contemplar, 

adorar y amar a Dios incesantemente? Y ella, ansiosa de 

ese cielo, se aleja del mundo y trata de desprenderse, en lo 

                                                 
334 A Graciela Montes Larraín. Septiembre 14 de 1919. Carta 130 
335 Retiro 1919 septiembre. Diario 57 
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posible, de todo lo terreno.”336 

Donde más profundizamos la idea del cielo, es cuando nos 

adentramos en la lectura del Nuevo Testamento. Todo ello 

en perfecta dependencia con el misterio de Cristo. La carta 

a los Hebreos afirma que Jesús "penetro los cielos"337 y 

sigue luego; "no penetro en un santuario hecho por mano 

de hombre, en una reproducción del verdadero, sino en el 

mismo cielo"338 Entonces, sepamos comprender lo mucho 

que somos amados por el Padre y que seremos resucitados 

con Cristo y de este modo seremos ciudadanos del cielo. 

Sabemos que el "cielo", no es un lugar físico más allá de las 

nubes, es una relación viva y personal con El Padre, con El 

Hijo y con el Espíritu Santo.  

En el Catecismo de la Iglesia Católica, se no dice que “Esta 

vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta comunión de 

vida y de amor con ella, con la Virgen María, los ángeles y 

todos los bienaventurados se llama "el cielo”. El cielo es el 

fin último y la realización de las aspiraciones más 

profundas del hombre, el estado supremo y definitivo de 

                                                 
336 Vida de la Carmelita. Resoluciones. Diario 58 
337 Hb 4, 14 
338 Hb 9, 24 
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dicha.339 “Vivir en el cielo es "estar con Cristo" Los 

elegidos viven "en Él", aún más, tienen allí, o mejor, 

encuentran allí su verdadera identidad, su propio 

nombre”340 

Entonces, como dice San Ambrosio: “Pues la vida es estar 

con Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el 

reino” 341 

Y también nos dice el Catecismo: “Por su muerte y su 

Resurrección Jesucristo nos ha "abierto" el cielo. La vida 

de los bienaventurados consiste en la plena posesión de los 

frutos de la redención realizada por Cristo, quien asocia a 

su glorificación celestial a aquellos que han creído en Él y 

que han permanecido fieles a su voluntad. El cielo es la 

comunidad bienaventurada de todos los que están 

perfectamente incorporados a Él.342 

A mí me parece, que sería muy arrogante afirmar que 

justamente esto es lo que nos dice el Catecismo de la Iglesia 

Católica, es lo que con tanta claridad expone Teresa de los 

                                                 
339 CC 1024 
340 CC 1025 
341 (San Ambrosio, Expositio evangelii secundum Lucam 10,121). 
342 CC 1026 
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Andes por el cielo y el cielo que ella aspira. Leyendo su 

diario y sus cartas, tan emotivas y con tanta verdad, lo que 

ella ha escrito, creo que se lo ha revelado su permanente 

dialogo con su Esposo. A Teresa de los Andes, el Señor le 

ha regalado un don para enseñarnos el cielo a través de todo 

cuanto nos ha dejado escrito, eso es admirable en una 

jovencita como ella. En las próximas cartas se va 

descubriendo esto. 

A Carmen De Castro Ortúzar: “¡Ah Carmen, que bueno ha 

sido Nuestro Señor conmigo al traerme a esta antesala del 

cielo, teniéndolo sólo a Él por mi todo!”343 

A una amiga: ¿Qué te podré decir de la felicidad que 

experimento al haberme entregado a Él? No es ya una 

dicha cualquiera la que siento. Es un cielo el que poseo. He 

principiado esa ocupación de amar y alabar que tendremos 

en la eternidad.”344 

A Graciela Montes L. y Clara Arde O: “Que Jesús me 

inspire. Con El vivo en mi pobre celdita que se convierte en 

cielo. Piensa que es Dios, el Ser único necesario, el Ser que 

no necesita de nadie para existir, el Ser que contiene en Sí 

                                                 
343 A Carmen De Castro Ortúzar. 29 de septiembre de 1919. Carta 133 
344 A una amiga. 2 de octubre de 1919. 136 
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su propia beatitud, su felicidad, etc.; y sin embargo, te 

busca a ti; deja a un lado a los ángeles, a millones de 

personas, para entrar en tu alma, para consumar en ti la 

unión más íntima, para convertirte en Dios, para alimentar 

en ti la vida de la gracia, con la que consigas el cielo. Viene 

a ti Jesús, el Esposo de tu alma, que te ha amado con amor 

eterno. Viene a ti tu Padre que te creó y te conserva la vida; 

tu Hermano, que te ha dado su Padre del cielo y su Madre 

la Virgen; tu Pastor, que tantas veces te ha llamado con su 

gracia; tu Juez, que viene para perdonar tus pecados; tu 

Médico, que viene a curar las heridas de tu alma; tu 

Maestro, que viene a enseñarte el camino del cielo; tu 

Salvador, tu Amigo, tu Redentor que ha derramado hasta 

la última gota de la sangre de su corazón; tu Amor que por 

ti muere, que por ti se convierte en pan…Dios es el 

cielo.”345 

20. Para una carmelita la comunión es un cielo.  

A Amelia Montt Martínez: “Soy la persona más feliz con 

mi vocación, y no me canso de darle gracias a Dios por 

haberme traído a este rinconcito de cielo. Vivo sólo para 

                                                 
345 A Graciela Montes L. y Clara Arde O. 4 de octubre, 1919.Carta 137 
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Dios. Mi única ocupación es conocerlo para más amarlo. 

He principiado aquí en la tierra la vida del cielo, vida in-

ventada e ideada por Dios en su eternidad; vida sólo de 

amor y de alabanza incesante…sin que nada pueda turbar 

esta mirada, esta visión de su Faz adorable, que un día 

poseeré allá en el cielo en su plenitud.”346 

A Clara Arde Ojeda: “Míralo con los ojos de tu alma. 

Contempla su hermosura. Penetra en su corazón: está lleno 

de amor por ti. Considera lo mucho que ha padecido por 

darte un cielo, un Dios en la eternidad.”347 

A su hermana Rebeca: ¿Qué sería de nosotros, si no pasara 

la vida así? Sobre todo sería horrible para la gente del 

mundo, para la cual no hay dicha cumplida: ya que para 

una carmelita existe el cielo en la tierra. Posee a Dios y 

con el Todo le basta…Al mirar mi celdita tan pobre, no 

puedo menos de sentirme dichosa de haber renunciado a 

todo lo superfluo por poseer a Dios. Él es mi riqueza 

infinita, mi beatitud, mi cielo. Amalo tú también, hermanita 

mía, para que seas dichosa.”348 

                                                 
346 A Amelia Montt Martínez. Octubre de 1919.Carta 141 
347 A Clara Arde Ojeda. 8 de octubre, 1919. Carta 142 
348 A su hermana Rebeca. Noviembre 16, 1919.Crata 147 
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A su madre: “Mamacita; Todavía me estoy riendo de lo que 

me ha dicho nuestra Madrecita se corre en el mundo de 

esta pobre carmelita. ¿Por qué quieren turbar, mamacita, 

su felicidad, diciéndole que estoy triste, que lloro, etc.? 

Cuán bien veo que los que inventan semejante mentira no 

conocen lo que es vivir en el cielo del Carmelo…Soy feliz y 

jamás dejaré de serlo, porque pertenezco a mi Dios. En El 

encuentro a cada momento mi cielo y un amor eterno e 

inmutable. Nada más deseo que a Él”349 

A su amiga Elisa: “Ya más de 6 meses en el Carmen, 

Isabelita. 6 meses de cielo que no han sido turbados por 

nada de lo de la tierra.”350 

A su Padre: “El 14 (noviembre) me vio realizar mis deseos 

tomando mi hábito tan querido. Soy cada vez más feliz con 

él, y no me canso de darle gracias a Dios de haberme dado 

el cielo anticipado; y a Ud. nunca me cansaré de 

agradecérselo…Nada puede turbar su paz, su dicha, 

porque lleva al que es la fuente de la paz. Con Dios, mi 

papacito, es con quien vivo en un cielo ya aquí en la 

                                                 
349 A su madre. Carta 148  
350 A Elisa Valdés Ossa. Carta 149 
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tierra.”351 

A Amelia y Luisa Vial E.: “! Para una carmelita la 

comunión es un cielo”352 

A su hermana Rebeca: “¿Por qué no amar a ese Dios que, 

no necesitando de nosotras, nos ama, nos mira y siempre 

nos prodiga sus bienes? Vivir de amor, vivir en el cielo, en 

Dios. Esta es la única dicha del alma de tu carmelita.”353 

A su prima Ana Ruker Solar: “Quisiera seguir, pero luego 

tocarán a maitines. Saluda a tu mamá y a todos. Y tú recibe, 

querida Anita, desde esta mi pobre celdita, un cariñoso 

abrazo de tu prima carmelita que vive más en un cielo que 

en la tierra.”354 

Una reflexión final, de este pequeño estudio de nuestra 

hermana Teresa de los Andes, que descubrió su cielo en la 

Tierra y conquisto su cielo en el cielo, es esta enseñanza de 

San Pablo a los filipenses; 355 "Nosotros somos ciudadanos 

del cielo, de donde esperamos como salvador al Señor 

Jesucristo, el cual transfigurara este miserable cuerpo 

                                                 
351 A su Padre. 26 de noviembre, 1919. Carta 150 
352 A Amelia y Luisa Vial Echeñique. 26 de noviembre 1919. Carta 151 
353 A su hermana Rebeca. 2 de febrero de 1920. Carta 159 
354 A su prima Ana Rucker Solar. 17 de febrero 1920. Carta 160 
355 Flp 3, 20-21 
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nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo, en virtud del 

poder que tiene de someter a si todas las cosas."  

Teresa de Jesús de Los Andes, fue una joven de virtudes y 

fue traslada de la tierra al cielo por el amor perfecto que por 

el mismo cielo profeso. Ciertamente, cada uno recibe de 

Dios en su alma inmortal, en relación con su fe y sus obras. 

Esta retribución consiste en el acceso a la felicidad del 

cielo, para vivir por siempre un estado de felicidad suprema 

y definitiva. Juanita ha partido al cielo en gracia de Dios y 

por allí se ha reunido con Jesús, María, los ángeles y a los 

santos.  

Transformada luego en Teresa de Los Andes, partió muy 

joven a las bodas eternas del cielo, y es así, como podemos 

reflexionar el por qué a través de la lectura del sabio: “las 

almas de los justos están en las manos de Dios…ellos están 

en la paz…recibirán largos beneficios. pues Dios los 

sometió a prueba y los halló dignos de sí…viven 

eternamente; en el Señor está su recompensa, y su cuidado 

a cargo del Altísimo…Recibirán por eso de mano del Señor 

la corona real del honor y la diadema de la hermosura”. 356 

                                                 
356 Sab 3,1. 5,15 
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